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PREFACIO 
Una de las provincias españolas botánicamente menos conocida 
es la de la provincia de Zamora. Por su situación, un tanto apar-
tada, en el noroeste de la nación, con escasas vías de comunicación, 
sobre todo antaño, ha sido poco visitada por los botánicos españo-
les y extranjeros que en los últimos siglos recorrieron estudiando 
su flora casi todas las provincias españolas. 
En las obras clásicas son escasas las citas de plantas recogidas 
en localidades zamoranas, y aun éstas a veces no, han sido confir-
madas, como tampoco hay obras o folletos antiguos que tengan 
relación con esta flora. Lange que en el pasado siglo herborizó 
por el litoral gallego y por los montes de León, no llegó a pe-
netrar en los montes de Zamora. En el Prodromm de Wi l lkomm, 
encontramos alguna cita de botánicos españoles — Quer, Laguna, 
C o l m e i r o ^ ; pero tampoco de estos botánicos salió n ingún trabajo 
extenso que con ella tenga relación. Más modernamente, el francés 
Gandoger herborizó por esta provincia, entre los años 1901 y 1910, 
y algunos comentarios y listas de las plantas potr él recogidas se 
publicaron en el Bonlletin de la Société Botanique Frangaise. E n 
un folleto de este autor, hablando del estado en que se encontraba 
el estudio de la flora española en aquella época, dice: «Quant á 
Zamora, le peu que nous en connaissons provient de mes voyages 
de 1901 y de 1910. Les régions du Nort et de l'Ouest sont tout a fait 
inconnues; ré^ervent sans doute surprises, car la Tras-Os-Montes, 
dont elles sont limitrophes a une vegetation du plus haut interet». 
E n el tomo X L V I I I del citado boletín, da cuenta Gandoger de una 
herborización hecha por las cercanías de Zamora en cuya lista de 
plantas, que casi todas son bastantes vulgares, va en cabeza el si-
guiente párrafo que nos da idea de lo poco conocida que era esta 
región para los botánicos, aun a primeros de siglo, en que ya había 
carreteras y caminos bien cuidados: «Qui a herborizé a Zamora? 
—pregunta—. II faut quelque courage lorsqu'on arrive des richis-
simes montagnes de Gredos et des plaines parfumées de l 'Anda-
lousie pour visiter cette contrée miserable dont la flore encoré a 
peine connue», etc. 
Recientemente fueron Lacaita y Cuatrecasas los que hicieron 
un breve recorrido por sierra Segundera hasta Moncalvo, y algunas 
de las novedades que recogieron las publicaron en la revista Cava-
nillesia. Rothmaler, que herborizó también hacia el año 1932 por 
la región de Ponferrada y montes de León, no pasó de la cercana 
sierra de L a Cabrera, ya en los límites de la provincia de Za-
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mora. Más recientemente visitó La Puebla de Sanabria y Rivade-
lago Vicioso, y algunas de las plantas por él recogidas en estas loca 
lidades las cita en su trabajo Notas sobre h flora española, apa-
recido en los Anales del Jardín Botánico, de Madrid, en el tomo 
dedicado a Cavanilles. 
Yo hice una breve visita por la región de La Puebla de Sa-
nabria en el año 1939, y de aquella herborización saqué la conse-
cuencia de que sería interesante hacer el estudio botánico de esta 
región con más interés y más extensión, labor que llevé a cabo por 
los años 1944 y 1945. En el primero de dichos años herboricé 
por el valle de Calabor y las estribaciones de sierra Gamoneda, 
alrededores de L a Puebla de Sanabria y parte de las montañas que 
rodean al pueblo de Rivadelago, y, en junio del año 1945, recorrí 
preferentemente los alrededores del lago de San Martín, las partes 
altas de sierra Segundera, de sierra Clara, etc., principalmente los 
barrancos por donde corren los ríos Tera y Segundera, alcanzando 
las alturas que rodean la laguna de Lacillos y la cumbre del Mon-
calvo, que con sus ¿047 metros se eleva por encima del resto de 
este macizo montañoso. 
L a provincia de Zamora tiene en la parte norte la zona más 
montañosa y más interesante desde el punto de vista botánico, 
zona casi toda comprendida en el partido de L a Puebla de Sana-
bria, y que limita al norte con la provincia de León y al oeste 
con la de Orense y con Portugal; estos límites están enmarcados 
por las cumbres de las altas montañas del sistema orográfico ga-
laicoleonés, sierras de Moncalvo y de L a Trevinca, que la separan 
de Orense, y por la sierra de L a Cabrera, que la separa de León, 
montañas que alcanzan en sus máximas altitudes los 2000 y más 
metros; de estas montañas nacen estribaciones que penetran en el 
distrito de Sanabria, como son la sierra Gamoneda, la sierra Se-
gundera y la sierra Al ta , y en ellas tienen nacimiento algunos ríos, 
como el Tera y el Segundera. 
Geológicamente, la región de L a Puebla de Sanabria está com-
prendida dentro del terreno primario y arcaico, formado por rocas 
cristalinas y eruptivas de composición silícea; los períodos silúrico 
y cámbrico están mezclados y diseminados por la región, siendo fre-
cuentes los afloramientos rocosos formados por grandes peñascos 
graníticos, sobre todo en sierra Gamoneda y partes altas de sierra 
Segundera. Estas montañas , al penetrar hacia el interior de la 
provincia, van formando un sistema de colinas y valles que da al 
terreno un aspecto quebrado, pero sin alcanzar grandes alturas. L a 
Puebla de Sanabria está a unos 900 metros de altura sobre una 
colina, por lo que desde ella se domina gran parte del valle, y 
casi rodeada por los ríos Castro y Tera, que confluyen cerca del 
poblado. E l terreno por donde no aflora la piedra está cubierto 
de una capa de tierra arenosa, por lo general delgada, por cuya 
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causa la agricultura no es rica, quedando- reducida casi exclusiva-
mente al cultivo del centeno y a algunos prados. 
E l régimen de lluvias es variable, participando algo de la in-
fluencia del océano, y las precipitaciones, algo inferiores a las me-
dias que recibe la próxima provincia de Orense, alcanzan una me-
dia aproximada de 700 a 750 milímetros por metro cuadrado al 
año. Las temperaturas máximas y mínimas son relativamente ex-
tremas, pues hiela y nieva bastante en invierno y hacen fuertes 
calores al sol en verano, por lo que la primavera es corta y la ve-
getación de los cultivos y pastizales se agosta pronto en la zona 
baja. 
Considerada botánicamente , esta provincia está dentro de la 
región Central, pero próxima a las regiones Occidental o Portu-
guesa y a la región Cantábrica, y su flora tiene marcadas afinida-
des con la próxima región Leonesa, como se deduce por la abun-
dancia de algunas especies propias de esta zona, como el Dianthus 
Langtetanus, Centaurea Langeana y otras; pero, indudablemente, el 
estar esta zona estudiada en un punto próximo a los límites de 
tres zonas de vegetación motiva que haya más variación en su flora 
y que llame la atención la presencia de algunas plantas cuyas 
zonas de dominio se encuentran lejos de estos puntos, como el 
Omphatodes Lusitanim, el Cistus hirsutas, el PhalhcroCarpum seri-
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ceum, etc. Igual ocurre con otras especies, más propias de la región 
Central o Carpetana, que hasta ahora sólo se conocían en una zona 
más reducida, como las Leuaea raponticoide®, Toritis IveterohylU', 
Leontodón Carpetanus, Lonicera Hispánica, Suene Arvatica, Stipa 
capillata, etc., que no se habían citado tan hacia los límites de su 
zona, y eslo, no sólo en cuanto a plantas raras o endémicas se 
refiere, pues pasa igual con plantas más extendidas, como la Genista 
Lusitanioa, que siendo propia del Oeste o Centrooeste, asciende 
en sierra Segundera hasta los 1500 metros. Presenta también afini-
Valle de Rivadelago; al fondo, siena Segundera 
dades con la región Pirenaica, y llama la atención ver cómo en 
sierra Segundera se encuentran abundantes plantas propias de 
aquella región, tales como las Ornitogallum pyrenaicum, Strepto-
pus amplexifolius, Achilka platínica, Rosa pomífera y otras. L a 
influencia que ejercen en esta región las especies procedentes de 
las zonas Norte y Centro parece que se detiene en la Península 
ante la barrera que forman los cercanos montes galaicoportugue-
ses, como si fuese este punto el extremo de su área de expansión. 
Hemos examinado la lista de especies que para la provincia de 
Traz-Os-Montes da Arnaldo Rozeira en su obra, y hemos visto que 
a pesar de ser numerosa esta lista de plantas, no están citadas 
muchas de las que hemos encontrado por sierra Segundera, prin-
cipalmente aquellas cuyo principal dominio está en el centro de 
la Península o en la zona norte de España. Véase una corta lista 
de algunas de éstas: Ranunculus nigrescens, Trollius Europaeus, 
Braya pinnatifida, Cardamina amara, Vicia OroPus, Erodium oaxrvi-
foKum, Patentilla rupestris, Aciiillea ptarmica, Senecio Duriaei, 
Qentaurea Langeana, Luzula caespitosa, Allasurus crispus, Asple-
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nium s\eptentrionale y otras. Algunas de éstas, no sólo no están 
representadas en la llora de Traz-Os-Montes, sino que tampoco en 
la portuguesa; son principalmente endemismos españoles que están 
bastante localizados y plantas de la región Norte que, aunque 
llegan a la región zamorana, tienen en ella escaso dominio y ven 
detenida su natural expansión por los montes próximos. E n cam-
bio, algunas especies españolas no abundantes en España, como la 
Leuzm rapontidoides, el Eryngium Duriaei y otras, están citadas por 
el referido autor para Portugal. Probablemente se trata de especies 
Uno de los barrancos de sierra Segundera 
que el mismo autor llama «endemismos residuais», especies que es-
tuvieron an taño más ampliamente representadas y extendidas, y que 
actualmente no encuentran dentro de su antigua área condiciones 
de vida más que en reducidas zonas distantes entre sí, lo cual hace 
que, aunque en un tiempo su área de dominio fuese extensa, sea 
reducida actualmente. L a pequeña extensión de la provincia de 
Zamora estudiada, no nos permite hacer deducciones a la inversa, 
es. decir, estudiar la posible influencia que la flora de la región 
portuguesa citada pudo ejercer sobre suelo español; en este sentido, 
sin embargo, y deduciendo de las consideraciones que el propio 
autor de la flora de Traz-Os-Montes hace, nos cabe pensar que 
la indicada influencia debió de ser mínima, pues el autor considera 
dicha flora como intermedia entre las de Portugal y España, con 
marcada influencia de la flora de España sobre ella, influencia que 
habría sido' ejercida a favor del ancho valle del río Duero, «e 
devido a este río ser un poderoso meio de disseminacáo dos vege-
táis do Centro espanhol». Por otro lado, también dice que los en-
demismos que en esta región existen «sao em numero relativamente 
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pequenho)), razón para que pensemos que dicha influencia sobre 
la flora de la región estudiada no pudo ser grande, y aunque, como 
dijimos antes, se encuentran en la zona española estudiada algunas 
plantas que están más abundantes en Portugal, pensamos, como el 
referido autor, que es la flora española la que ejerce principal 
dominio sobre la portuguesa en esta parte que linda con España. 
En la región estudiada no faltan tampoco especies propias, 
corno la Serratilla Legionensis de Lacaita y algunas que yo pro-
pongo, que hacen más interesante el estudio de esta flora. 
Un aspecto de sierra Segundera 
De toda la zona recorrida, la más rica en especies es la parte 
cuyo centro ocupa el poblado de Rivadelago; por aquí, la sierra 
Segundera y la sierra Clara forman un amplio semicírculo en cuyo 
fondo existe un valle parte del cual lo ocupan las tierras de cultivo 
de dicho pueblo y parte constituye el lago conocido con el nombre 
de lago de San Mart ín de Castañeda, o lago de Sanabria; por el 
fondo de este valle penetran en la sierra dos profundos barrancos 
por donde descienden hacia el valle las aguas de los ríos llamados 
Tera y Segundera, cuyo¡ nacimiento arranca de las faldas de los 
macizos montañosos del Moncalvo y de L a Trevinca, ríos que se 
unen a la altura del poblado de Rivadelago, un poco antes de 
juntarse con el lago. A estos cauces vienen a parar otros riachue-
los menos caudalosos que corren por barrancos menos profundos, 
que forman corno tajos O' cortadas en la sierra y son de escabroso 
recorrido, pero con abundante vegetación alguno de ellos, como el 
llamado barranco del Fornillo, en donde hay una variada flora 
nemoral y saxícola, como podrá verse cuando se examine el catá-
logo de las especies recogidas. 
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L a flora más importante se encuentra por encima de los 1100 
metros, en la zona montana media y alta, pues en la parte más 
baja y llana la vegetación es más vulgar y uniforme, aunque no 
esté por esto desprovista de interés. Esta abundancia y riqueza de 
flora que se encuentra por varios sitios de sierra Segundera y mon-
tañas próximas contrasta con la que hay por Calabor, y aun por 
la misma Puebla de Sanabria, mucho más pobre y vulgar. 

I. FORMACIONES ARBÓREAS 
1. Asociaciones del roble 
L a vegetación arbórea que predomina en esta región está prin-
cipalmente representada por robles (Queráis Tozza) y por castaños 
(Castanea saliva) distribuidos irregularmente; otros árboles de los 
cuales haremos después mención se encuentran en más pequeña can-
tidad, o forman pequeñas agrupaciones, o se hallan diseminados y 
formando parte de asociaciones diversas. 
L a especie arbórea más extendida por toda la región es el roble, 
que antiguamente debió de existir en poblaciones extensas; actual-
mente, este árbol está muy castigado por el continuo aprovecha-
miento de que es objeto, y ha disminuido mucho en los lugares en 
que aun domina; puede fundadamente suponerse, a juzgar por los 
restos que de él quedan, que buena parte del terreno dedicado ac-
tualmente a cultivo' estuvo un tiempo cubierto por robles. 
Este árbol se encuentra constituyendo tres clases de formacio-
nes. L a primera es un arboré tum formado por los pequeños bosques 
que subsisten, principalmente en los barrancos y laderas de las 
cuencas de los ríos Tera y Segundera, en sitios escabrosos y mal 
comunicados, en cuyos lugares pueden verse aún algunas consocie 
tas gregarias de grandes árboles con gruesos troncos y ramas exten-
didas en todas las direcciones hasta tocarse con otras de los árboles 
próximos, cubriendo con su sombra casi todo el suelo, bajo los cua-
les se desenvuelve una vegetación nemoral más o menos abundante 
Estos pequeños robledales son residuos de la que sería una conso-
cietas climácica, conservada aún en parte gracias a la aspereza del 
terreno, que ha impedido o más bien ha retardado la acción modi 
ficadora del hombre., He visto en el barranco del Fornil lo, a la 
derecha del valle por donde desciende a Rivadelago el río Tera 
una de estas poblaciones, talada recientemente, en la que la mayo-
ría de los árboles tenían troncos de más de un metro de d iámet ro ; 
así se explica que de unos 400 robles que se abatieron saliesen va-
rios millares de traviesas de ferrocarril. Pero bosques en este estado 
apenas quedan en esta región un corto número, y siempre situados 
en rincones como el citado, o en la región del Sotillo, puntos con 
pocas vías de comunicación o en lugares casi inaccesibles, a lo que 
deben su actual conservación, pues en el resto de la región, aunque 
también se encuentran ejemplares de Qjiercus muy desarrollados, 
son en general árboles siempre viejos y por lo general solitarios, 
restos quizá de antiguos robledos, encontrándose con frecuencia en 
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campos de cultivo, o en pequeñas agrupaciones en colinas o decli-
ves próximos a poblados. 
Mucho más frecuente y extendida está otro tipo de formación 
del quercé tum; me refiero a las socies o consocie» más o menos den-
sas constituidas por un arborétum con individuos más pequeños 
pero en pleno- desarrollo1, con troncos derechos y copa poco desen-
vuelta en marcha hacia la climax; en el sotobosque que se en-
cuentra en estas formaciones predomina un matorral formado por 
renuevos de esta misma planta en unión de algunos de los frútices 
El quercétum del barranco del Fornillo 
1 
que más abundan en la región, como Samtharnnus, Cytisus, etc., si 
bien en estas formaciones es frecuente no encontrar, aparte del ma-
torral de Quercus más que algunas plantas herbáceas. Actualmen-
te, este tipo de monte es objeto de frecuentes podas y de entresaca 
de los árboles más vigorosos y mejor formados, a causa del valor de 
.la madera, circunstancia que influye en perjuicio de su repoblación 
y de su marcha ascendente hacia la climax. 
L a tercera manera de manifestarse el quercétum es en forma 
de matorral o frut icétum; ya hemos aludido a él al 'hablar de la 
vegetación leñosa que puebla el sotobosque de las consocietas ar-
bóreas; esta formación es originada por los renuevos que salen de 
los troncos y de las raíces de los árboles adultos cortados, a cuya 
propiedad de emitir retoños deben estos árboles su recuperación y 
la facilidad de que se recobre pronto el quercétum. Estas forma-
ciones son las que ocupan mayor extensión y nos muestran el dila-
tado1 dominio y la importancia que tuvieron antaño los robledales; 
están en diferente grado de evolución, unas veces formando matorral 
bajo y cerrado y otras formando asociaciones en gregie s más o me-
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nos desenvueltas, etc., según la edad, exposición, terreno, altura y 
cuidados que se las presta; el pastoreo causa perjuicios al creci-
miento de los retoños y también la falta de una acertada interven-
ción del hombre que, eliminando en parte los vastagos menos des-
arrollados, haría que los más vigorosos adelantasen en su desarrollo. 
Existen extensas formaciones cubiertas por este fruticétum, prin 
cipalmente por la región de Rivadelago, algo más alta y húmeda, 
pero también en las cercanías de L a Puebla, por las laderas norte 
del r ío Tera ; cerca del poblado llamado Mercado del Puente, hay 
El quercétum de sierra Alta 
bastante terreno cubierto por matorral de quercus; por Calende, 
en exposiciones también al norte, hay extensas laderas cubiertas 
por matorral de quercus, y es de suponer que ocurr irá lo mismo 
por la parte de Porto y de Padornelo, localidades más separadas de 
la zona recorrida, pero que se encuentran en las mismas circuns-
tancias; en cambio, por la parte de Calabor, es mucho más escaso 
este dominio del roble. 
A veces se presentan también formaciones en las que, si bien 
domina este fruticétum, aparecen en él diseminados grupos de ár-
boles aislados más o menos vigorosos; son todos estados en más o 
menos degradación del primit ivo quercétum climax, al cual volve-
ría el monte con relativa facilidad sin la presencia más o menos 
constante de factores antropozoicos negativos. Dentro de estas for-
maciones de quercétum, apenas si hay concurrencia de especies le-
ñosas que pudieran entorpecer la evolución hacia la climax; sólo 
en algunos lugares de la región de Rivadelago hemos visto, y así lo 
anotaremos más tarde, una asociación con Sarathamnus scoparius, 
y a veces también con Erica arbórea, pero el Quercus lucha gene-
ralmente con ventaja contra estas especies; algo parecido ocurre 
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también en la parte más llana, cerca ele L a Puebla de Sanabria, 
donde cuando el quercétum está degradado aparecen en el soto-
bosque Cytisus albus, Adenocarpus complicatu» y otros frútices en 
competencia con el quercus. 
En sierra Segundera, se encuentra también otro roble, el Quer-
cus pedunculata, pero siempre en pequeña cantidad y sin influencia 
alguna en cuanto se relaciona con el dominio de la vegetación, y 
mezclado por lo general con el Quercus Tazza, como ocurre, por 
ejemplo, en el barranco del Fornillo, en el valle del r ío Tera. 
2. Formaciones del castaño 
E l otro árbol que comparte con el roble el dominio del terreno' 
es el castaño Castamea sativa. Por lo general, en esta región no 
existen formaciones extensas de castaños, pues casi siempre el cas-
tanétum que predomina es una consocietas más o menos abierta 
formada por árboles gruesos y viejos generalmente. 
En la región de L a Puebla de Sanabria, se encuentran estos ár-
boles generalmente en fincas de cultivo, en declives o en montículos 
próximos a poblados muchas veces asentados cerca de valles donde 
hay humedad; probablemente estos castaños son restos del antiguo 
castanétum que más o menos extensamente cubrió esta región; en 
la de Calabor, el castañar, aunque siempre degradado, y muchas 
veces al máx imum, pues sólo quedan de él algunos árboles añosos 
y carcomidos, ofrece en algunos valles muestras de su antiguo do-
minio y de su vitalidad actual, con la presencia de árboles jóvenes 
y vigorosos de tronco derecho y liso que podrían alcanzar la ple-
nitud de su desarrollo a poca protección que recibiesen; por esta 
región de Calabor se encuentra el castaño en consocies muy abier-
tas, principalmente en las hondonadas frescas y en los valles, y as-
ciende alguna vez hasta media ladera por los montes, de la cual 
nunca pasa; an taño debió de ocupar mayores espacios y subir por 
las laderas hasta mayores alturas, a juzgar por algunos restos que 
se encuentran por encima del actual dominio. 
En la región de Rivadelago, el castanétum tiene poca importan-
cia y apenas está representado más que por algunos corpulentos cas-
taños aislados, y lo mismo ocurre en las cercanías de Galende y d? 
San Mart ín de Castañeda y otros lugares en los valles de sierra Se-
gundera, lo que nos hace pensar que en un tiempo debió de ser es-
caso el dominio ejercido por este árbol en esta región. 
Así como en la región de Calabor debió de tener este árbol 
franco dominio sobre el roble, por sierra Segundera fué el roble el 
que dominó, y en la parte intermedia entre Calabor y la sierra 
de Moncalvo, extensa región dentro de la cual puede considerarse 
incluida L a Puebla de Sanabria, estaría más equilibrado el dominio 
de estos árboles, ocupando el roble las laderas y valles expuestos 
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al norte, y el castaño los lugares de exposición oeste. Acaso habrá 
que admitir, 'para explicarnos esta diferencia de dominio, además 
de la influencia de la humedad y de la orientación, la .del factor 
suelo, pues aunque toda la zona pertenece al silúrico', Calabor y L a 
Puebla de Sanabria tienen asiento en formaciones silúricas y cám-
bricas, dominando más el granito en la zona de Rivadelago. L a al-
titud sería factor de menos influencia, porque la diferencia entre 
los 850 metros a que se encuentra Calabor, cerca de 900 que tiene 
Sanabria y 1.100 Rivadelago1, no son tan grandes que sobrepasen 
El castanétum de Rivadelago; al fondo, sierra Segundera 
el l ímite a que puede vivir el castaño, pues en San Mar t ín de Cas-
tañeda se encuentra por encima de los 1.300 metros de altitud. 
Cuando el castaño forma consocietas más o menos cerradas, pue-
de considerársele como en estado climácico, y entonces, debajo de 
él¿ no se encuentran especies leñosas, y apenas si viven algunas 
plantas herbáceas nemorales; en un pequeño castanétum dentro del 
valle de Calabor constituido por una veintena de gruesos árboles, 
relativamente aproximados y tocándose las copas, anotamos una ve-
getación herbácea constituida principalmente por Pollytrincium 
vulgare, Pteris aquilina y algunas matas de Erica t'€tralix; en otro 
pequeño castañal en el término de Cervantes, formado por una con-
societas esparcida, había debajo de él Sarothamnus scoparius, Cytisus 
aibus, retoños de Quercus Tozzai, Andryala int\egrifolia> Viola sylva-
tica, SMeritf nutans, Campánula rapunculus, Arrenatherum elatius, 
Dactyls glomerata, Betónica officinalis, Pteris aquilina y otras gra-
míneas, a más de algunos musgos. 
Actualmente, parece que no hay competencia entre estos árboles 
por el dominio del suelo, pues, aunque se encuentran con frecuen-
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cia mezclados, están casi siempre en asociaciones abiertas, constitui-
das por árboles grandes que parecen restos de antiguas formaciones. 
Creemos que se podría aumentar el número de estos árboles a poco 
cuidado que los labradores les prestaran, cubriendo las bajas 
que causan las talas abusivas, el tiempo y las enfermedades, plan-
tando nuevos árboles, pues las condiciones de suelo y las climatoló-
gicas le son favorables; pero los naturales del país dan más impor-
tancia al cultivo agrícola que al cuidado y cultivo de los árboles. 
Un aspecto del valle de Calabor 
3. Otras formaciones 
Como antes dijimos, la vegetación arbórea formada por árboles 
que no sean robles o castaños tiene menos importancia en la re-
gión recorrida, por lo que sólo haremos sucinta mención de las de-
más especies leñosas que más o menos diseminadas pueden encon-
trarse. ' j | |j Y 
En las cercanías de La Puebla de Sanabria, se encuentran algu-
nas agrupaciones de pinos, probablemente plantados, pues en la re-
gión recorrida no se ha visto testimonio alguno que induzca a pen-
sar que pudo vivir espontáneo. U n grupo de estos árboles se en-
cuentra en la orilla izquierda del Tera, cerca de L a Puebla, for-
mando1 una pequeña consocies constituida exclusivamente por ár-
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boles adultos; debajo de ella no hay apenas vegetación más que 
en un extremo, donde la formación es mucho más abierta, circuns-
tancia que favorece la presencia de Cytisus élbus. Otra asociación 
parecida de pinos se encuentra a lo largo> de la carretera de Vigo, 
cerca del camino que va a Castro1, constituida también por una pe-
queña pero apretada consocies de árboles de regular tamaño, bajo 
los cuales sólo vive una vegetación herbácea pobre; pero cuando la 
formación se aclara, o se destruye por el fuego u otras causas, es 
pronto invadida por el Cytisus albus, y el pinar no se rehace. 
E n la parte media y alta del barranco por donde corre el río 
Tera, también hay acebos (Ilex aquifolium) y tejos (Taxus baccata), 
pero, aun en aquellos sitios en donde al parecer están más abun-
dantes, no predominan en la asociación. E l acebo empieza a vérsele 
poco antes de llegar al término llamado de L a Cueva, amplia ex-
planada que existe por debajo del pico llamado Peñón de Pueyo; 
pero es después que se pasa de este término cuando se encuentra 
más profuso; generalmente se trata de árboles pequeños o matas 
arbustivas; árboles grandes apenas hay; el guía me dijo que hace 
unos años había bastantes árboles, pero que se secaron a causa de 
haberlos descortezado para el aprovechamiento de su corteza. 
Los tejos están más en los barrancos de exposición oeste, y tam-
bién aparecen diseminados y mezclados con robles. E n cuanto1 a los 
tejos, se ven, junto a árboles viejos de troncos huecos y carcomidos, 
otros ejemplares jóvenes y vigorosos en normal desarrollo. E n el 
barranco de Trastos Negros, a unos 1.600 metros en la alta cuenca 
del río> Tera, vi una asociación abierta de Quercus, Taxus e llex, 
pero en n ingún lugar de los recorridos hay abundancia de ellos, a 
pesar de que antes me había dicho el guía que había muchos; tam-
bién en otros barrancos en igual exposición de la cuenca del mismo 
río se encuentran más o menos diseminados árboles de éstos; pero 
sucede aquí lo mismo que en otras sierras de España donde se en-
cuentran : que los ejemplares existentes son más bien restos del an-
tiguo Taxetum, que poco a poco' va desapareciendo. 
Otro árbol que, sin formar masas, se encuentra bastante difun-
dido en algunos sitios es el ALnus glutinosa, generalmente en valles 
húmedos y a orilla de ríos o arroyos; toma, por lo general, la forma 
arbustiva o de mata leñosa, aunque también hay árboles más o me-
nos desarrollados; en el valle de Calabor, cerca del balneario, a ori-
llas del riachuelo que por aquel valle corre, existe un grupo bas-
tante nutrido de árboles de esta especie; pero, fuera de aquí , casi 
siempre lo he visto1 aislado; en las márgenes del r ío Tera, se le ve 
con frecuencia desde L a Puebla de Sanabria hasta Rivadelago, por 
encima de los 1.300 metros, casi siempre en forma de arbusto o de 
mata y asociado a Rhamus y a Sálix. 
E l fresno> (Fraxinus excelsior) se encuentra también por esta re-
gión diseminado y ocupando sitios idénticos al Alnus, y, como él, 
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en sitios más o menos húmedos; en el valle de Calabor está mez-
clado con Alnws y, diseminados por algunas ¡praderas próximas al 
río, existen bastantes fresnos de buen tamaño. T a m b i é n en las ori-
llas del río' Castro, así como en los valles y barrancos de sierra Se-
gundera, se encuentran diseminados árboles o árbolillos de esta 
especie. 
Otros arbolillos, como el Sorbus aucupar.ia, el Salix sp., Sorbus 
aria, CteWasus avium, etc., se ven diseminados por los barrancos de 
sierra Segundera y en la parte alta del barranco por donde corre 
el Tera; pero en escasa cantidad. 
En las inmediaciones de poblados y a lo largo de vías, se ven 
chopos, álamos, acáceas y algunos árboles plantados por el hombre. 
II. FORMACIONES FRUTICOSAS 
Las formaciones arbustivas que se encuentran por esta región; 
son más extensas y más variadas que las constituidas por árboles; 
las especies leñosas que más abundan y que forman asociaciones, son 
principalmente de las familias cistáceas, ericáceas y papil ionáceas; 
la familia de las labiadas, de la que algunas especies ocupan lugar 
preponderante en asociaciones existentes más al interior de la pro-
vincia, tienen aquí escasa representación y n ingún dominio. Siempre 
no son especies de la misma familia las dominantes y las que presi-
den la asociación, pues el predominio de una o de otra especie, 
varía con arreglo a diversos factores. A continuación, y de forma 
sucinta, daremos idea de las asociaciones más extendidas de estas 
plantas. 
1. Asociación de Halymium occidentale 
Son muy frecuentes las asociaciones constituidas por esta plan-
ta, principalmente por la parte de L a Puebla de Sanabria, y sobre 
todo ert laderas estériles, cabezos y lugares áridos, formando conso-
cies más o menos cerradas o presidiendo la asociación cuando se 
mezcla con otras especies leñosas; con mucha frecuencia es también 
esta planta la que domina en el sotobosque de las formaciones ar-
bóreas más o menos degradadas. Como ejemplo de una asociación 
de este tipo puede servirnos la que existe en una colina a la dere-
cha de la carretera de Vigo, como a un kilómetro de L a Puebla, 
constituida por una socies presidida por Halimyum, en la que, ade-
más, había, en más o menos cantidad, Ptemspartum trid&ntatum, 
Cytisus albus, Calluna vulgaris, Erica umbellata, Centaurea, Langea-
na, Hieracium pilosella, Hypericum linearifolium; Tuberaria vulga-
ris, Filago- mínima, Plantago subulata, Agrostis Duriaei, Avena sp., 
y algunas otras plantas herbáceas más; esta composición la tenía la 
parte baja de la ladera, próxima a un terreno de cultivo, donde 
el suelo tenía buena capa de tierra; pero, a medida que se asciende 
por la ladera, el Halymium pierde densidad, pasando el dominio de 
la asociación a ser de la Erica umbellata y del Pt'er&spartum triden-
tatum, haciendo ya acto de presencia la Genista Lusitanica, que 
antes no estaba; con ligeras diferencias en cuanto a especies que la 
acompañan, esta asociación se encuentra por toda la región de L a 
Puebla de Sanabria. 
E n la zona de Calabor no suele estar tan extendida esta planta, 
n i forma tampoco consocies; pero, en estos terrenos, que como lúe-
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go veremos dominan las Ericas, se suelen ver alguna vez pequeñas 
agrupaciones de Halymium dentro del domink> de las Ericas, por-
que es la primera planta que invade el terreno cuando la Erica es 
destruida por el fuego; pero el dominio que adquiere al principio 
por su más rápida aparición y crecimiento, lo pierde más tarde, 
cuando el Ericetum vuelve a recuperar su dominio. E l Halymium 
ocupa en muchos lugares de esta zona una etapa intermedia en el 
proceso que se inicia en un brezal para recuperar éste su etapa cli-
mácica cuando antes fué destruido por el fuego. 
Asociación de Halimium accidéntale 
En la parte más próxima a sierra Segundera, esta planta tiene 
más escaso dominio, aunque se le encuentra aislada sin formar so-
cies hasta por encima de los 1.500 metros en la cuenca del río Tera. 
De la familia de las cistáceas no hay abundancia de especies le-
ñosas; el CistuSí ladaniferus, que tan frecuente es por la parte más 
interna de esta provincia, no alcanza esta zona; únicamente por Ca-
labor aparece el Cistus hirsutus, especie abundante en Galicia; pero, 
por aquí, aparece aislada y, en la zona de Rivadelago, el Halymium 
umbellatum se encuentra casi siempre diseminado en la asociación 
de Genista Lusitanica. 
2. Asociaciones de Ericas 
Son más frecuentes y más extensas que las asociaciones de cistá-
ceas. En la región de L a Puebla, no se encuentran los brezos como 
dominantes en las asociaciones de plantas fruticosas, pero, ya a po-
cos kilómetros de este pueblo, por el término de Pedralba, camino 
de Calabor, el terreno empieza a hacerse más ondulado, más árido, 
más quebrado, sin llegar a ser propiamente montañoso, con a fio-
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ramientos pétreos del silúrico, donde ya empieza a aparecer una ve-
getación casi exclusivamente de ericáceas. A medida que empieza 
uno a acercarse a Calabor, el dominio de estas plantas se hace fran-
co y así se ve una gran extensión de terreno comprendido' entre las 
estribaciones de sierra Gamoneda y Portugal y que se extiende tam-
bién hacia la sierra de la Culebra, que está recubierta principal-
mente por Ericas. Hemos recorrido diversos montes de la región de 
Calabor, y en todos ellos hemos visto' como especie dominante la 
Erica arbolea. E l dominio de esta especie puede decirse que es abso-
luto en la parte baja y media de las laderas o faldas de estos mon-
tes, en lugares donde, por lo general, hay más capa de tierra que 
por las partes altas, donde frecuentemente aflora la piedra, forman-
do una consocietas climácica caduca constituida por arbustos muy 
apretados que hacen casi imposible el paso y alcanzan a veces altu-
ra mayor que la de un hombre. Por las partes del monte en que el 
terreno es menos fértil, la asociacinó se aclara, y se encuentran en 
su compañía Genista Anglica, Pterosparturn tridentatum y a veces 
Halymium occiúlentale. En otros lugares altos de estos montes, don-
de apenas existe tierra y cuyo suelo suele ser pedregoso o rocoso, la 
Erica arbonea\ pierde el dominio, que pasa a ser de la Erica umbet-
lata, la cual, en consocies abierta, se extiende por toda la parte po-
bre y pedregosa de estos montes, En estas asociaciones, la vegetación 
herbácea es muy pobre o nula. 
En la región de Rivadelago, es también frecuente la Erica arbó-
rea, si bien no ocupa tan extensa superficie como por Calabor, en-
contrándose con preferencia por las partes altas y descubiertas de la 
sierra; abundan también por el fondo de los muchos barrancos que 
hay en las cuencas de los ríos Segundera y Tera, formando cerradas 
poblaciones de matas arbustivas más altas que una persona, que im-
piden frecuentemente el tránsito por dichos lugares. E n la región 
de Calabor, llega en muchos valles a ponerse en contacto con los 
restos de quercétum y de castanétum que quedan, y es probable 
que, actualmente, ocupe buena cantidad de terreno que en un tiem-
po sería del dominio de estos árboles; parte de estos brezales los 
destruye el hombre, por el fuego, para transformar, después de des-
cepado, en tierra de cultivo el suelo ocupado antes por el brezo; 
pero estos terrenos así formados son pobres en humus, y sólo dan 
cosecha unos años, transformándose después, cuando se les abando-
na, en praderas secas, con dominio de diversas especies herbáceas 
que luego mencionaremos. 
E n las planicies altas de sierra Segundera y sierra Al ta , por don-
de va el camino de Porto, se encuentra otra especie de Erica forman-
do parte de asociaciones sufructicosas; se trata de la Erica Arago-
•mnsis, que se encuentra por lo general asociada al Sarothamnus 
purgans. La Erica Aragon>ensis, bien sola, en consocies abierta y 
formada por matas achaparradas o rodales, o bien asociada a Sa-
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rathamnm purgans, se extiende principalmente entre los 1.500 y los 
1.800 metros de altura; tanto cuando constituye la asociación como 
cuando forma societas con el Sarothamnus purgans, su aspecto es el 
de una mata achaparrada pegada al suelo y formando pequeños 
rodales; la asociación es más O' menos abierta, según los sitios, sobrt 
un terreno casi siempre pedregoso y con poca tierra, entremezclán-
dose con ella algunas veces el Pterosparlum tridentatum y el Cyti-
sus albus; pasados los 1.600 metros, aparece compitiendo con ella 
la Erica arbórea, y ésta es ya la que domina en las partes altas de 
la sierra. De esta manera, y a partir de los 1.500 metros aproximada-
mente, donde termina el dominio' del Quevcus, la ladera de la mon-
taña, que tiene lento declive, aparece primero poblada por la Erica 
Aragonensis, sola o asociada al Sanothamnus purgans, y después, a 
mayor altura, surge la Erica arbórea en su compañía, para terminar 
por dominar ésta la asociación. A l llegar ya al Collado de la Chane-
rona, a 1.650, se encuentran con frecuencia praderas turbosas, en 
las que existe una vegetación de Nardus stricta, en cuyos bordes y 
declives se encuentran consocietas de Erica tetralis más o menos ex-
tensas; pero esta especie, así como la Calluna vulgaris, están muy 
diseminadas y suelen entrar a formar parte de las asociaciones que 
existen en sitios 'húmedos y turbosos de estos montes. 
L a Callunu vulgaris, que, como digo, prefiere sitios húmedos y 
turbosos, está muy abundante en las altas planicies de la sierra, des-
pués de los 1.800 metros, entre sierra Segundera y el Pico del Mon-
calvo; por allí existe una extensión de kilómetros, poco quebrada, 
con bastantes ondonadas turbosas, en donde se conserva la nieve 
hasta bien entrado el año, donde predomina esta planta tomando 
una forma achaparrada y poco desarrollada, pegada al suelo en las 
partes más altas y con frecuencia asociada a la Genista Anglica. 
L a Calluna, en consocietas más o menos cerrada, alcanza los 2.000 
metros. 
E n resumen, las especies leñosas de ericáceas que más frecuen-
temente forman asociaciones más o menos extensas son: la Erica 
umbellata, la E. Aragonensi, la E. tetralix, la E. arbórea y la Callu-
na vulgaris. 
3. Asociaciones de pap i l i onáceas 
Las especies sufructicosas pertenecientes a esta familia, y que 
se encuentran en mayor o menor abundancia formando asociacio-
nes, se encuentran en mayor número que las de otras familias exa-
minadas; sin embargo, en n ingún lugar ocupan una extensión de 
terreno tan grande, ni ejercen un dominio del suelo tan absoluto, 
como las especies de la familia de las ericáceas; se trata de plantas 
que están más extendidas por todos los lugares, viven en todos los 
suelos y entran a formar parte de casi todas las asociaciones, pero 
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que pocas veces tienen el dominio absoluto de la misma. T a l vez 
la más extendida, sobre todo por tierras de L a Puebla de Sana-
bria, sea el Cytisus albus, pero, por lo general, esta planta compar-
te el dominio del suelo con &í Halymium accidéntale, con el cual 
forma en numerosos lugares asocietas más o menos cerradas. Esta 
planta se encuentra principalmente en laderas y partes bajas don-
de no se cultiva la tierra; es igualmente la primera o de las prime-
ras especies sufructicosas que invaden el quercétum degradado, y 
por los bordes de prados y fincas abandonadas es también especie 
que se ve con profusión. Ciertamente que en la llanada donde se 
asienta la Puebla de Sanabria no se ven grandes extensiones de te-
rreno sin cultivo, como ocurre por Calabor, y por eso estas forma-
ciones no son tan extensas; pero, dentro del límite que crean estas 
circunstancias, es eü Cytisus albus una de las especies que se ven 
con más profusión. Algo parecido puede decirse del Adenocarpus 
complicatus, especie que también parece muy extendida por los al-
rededores de L a Puebla de Sanabria y otros pueblos próximos, aun-
que sin formar agrupaciones extensas; esta planta en general, pre-
fiere terrenos de más fondo' y más húmedos, y por eso su predo-
minio es en lindes de fincas de cultivo, cabezeras de prados secos, 
sitios frescos cerca de corrientes de agua, etc.; en colinas secas o 
pedregosas, o con poca capa de tierra, es más raro encontrarla. 
Otra especie muy extendida también, pero pocas veces dominan-
te, es l a Pterospurtum tridkntatum; esta planta no parece ser exigen-
te en relación con el suelo, pues en más o menos cantidad se la en-
cuentra en todos los sitios donde hay asociaciones de plantas sufru-
ticosas, excepto en el matorral de Quercus, donde raras veces pe-
netra. Es abundante por Calabor, en el ericétum, principalmente 
por las partes altas del monte, donde se asocia con la Erica umbel 
lata; al igual que el Hwlymium accidéntale, aparece pronto en los 
brezales destruidos por el fuego, y se resiste más que éste en la 
lucha con las Ericas por el dominio del suelo; en la región de sierra 
Segundera, aparece bastante abundante en laderas y planicies de 
las partes altas hasta los 1.500 metros, regiones, por lo general, con 
el suelo pedregoso y escasa vegetación, asociándose con Ericas y Sa-
rothamnus purgans. 
Son interesantes las asociaciones en que domina le Genista Lu-
sitanica; esta planta se presenta generalmente en forma de rodales 
más o menos grandes, próximos o distanciados, en consocietas con 
Haylmium occidentales PWrospurtum tridentatum y otros frútices. 
Se encuentra principalmente por la región de L a Puebla de Sana-
bria y Rivadelago- y se extiende también por las estribaciones de 
sierra de la Cabrera, por Castrocontrigo y otras localidades de la 
provincia de León; pero no se la ha vistO' por Calabor. E n L a 
Puebla de Sanabria, se la ve abundante en laderas pedregosas, así 
como en un trozo pedregoso del r ío Tera; pero en la parte de Riva-
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delago abunda en varios lugares, bien en laderas de montes, bien 
en los peñascos graníticos, viviendo como especie rupícola en for-
ma de matas almohadilladas. 
E l Sarothamnus séoparius es abundante por la región de San 
Martín de Castañeda y Rivadelago, encontrándosele con frecuencia 
en el quercétum degradado, en el que algunas veces domina, sien-
do probable que, a medida que el Quercus se recupera, se le vayan 
haciendo las condiciones de vida más desfavorables, pues empieza a 
perder dominio cuando crece el 'Quercus. A la izquierda de la ca-
Asociación de Genista Lusitánica 
rretera que va al lago' de Sanabria, y en las mismas laderas que des-
cienden hacia él, en zona granítica, hay ejemplos de lo indicado; 
también en el valle por donde desciende el río Segundera existen 
rincones donde tiene dominio esta planta y logra desarrollo mayor 
que cuando vive en el quercé tum; en estos lugares, es bastante fre-
cuente verla asociada a la Erica arbor\ea. E n la región de L a Puebla 
de Sanabria, no se encuentra por encima de los 1.300 metros, 
E l Cytisus purgans o Sarothamnus purgans está presente sólo en 
la parte alta de sierra Alta, a unos 1.500 metros, constituyendo una 
asociación abierta, como antes hemos dicho, en un ión primero con 
Erica Amgomensis y después con ésta y con Erica arbórea, llegando 
unidas hasta la parte más alta de la montaña . 
Otras leguminosas, como la Genista Anglica y la Genista florida:, 
sólo se las encuentra en minoría y diseminadas en las partes más 
pobladas de estos montes, como elementos de asociación de forma-
ciones arbustivas. L a Genista Anglica, desciende a veces a la parte 
llana y se la encuentra en los bordes de praderas secas y pastizales 
turbosos, pero siempre en escasa densidad. También en pequeña 
cantidad, pero bastante extendida por la parte más alta de la sie-
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rra, está la Genista Hixtris, adoptando la forma de almohadillas o 
rodales apretados contra el suelo; se encuentra en menos cantidad 
que la Genista purgans, a la cual parece que reemplaza en las aso-
ciaciones con Ericas y Calbinas; los pastores la conocen con el nom-
bre vulgar de «abrojos», aludiendo sin duda a las fuertes espinas 
en que terminan sus ramillas. 
De la familia de las labiadas no hay especies leñosas que ten-
gan predominio en estos terrenos; en pequeña cantidad y disemi-
nada, se encuentra la Lawanduki Staéchas, por los pedregales gra-
«Salicétum» del lecho del río Castro 
níticos de Rivadelago; también se encontró un pequeño Thymetum 
que formaba una asociación abierta por el Thymus rnastichina, en 
un arenal de la margen derecha del río Tera, en un recodo de su 
curso, por debajo de L a Puebla de Sanahria. 
Quisiera decir unas palabras de otras especies leñosas que no 
cubren extensas superficies de terreno, n i están profusamente re-
presentadas; una de ellas es un Salix, probablemente el Salix cine-
r\ea, que forma una extensa asociación abierta en la margen izquier-
da del río Castro y también bordea algunos trozos del río Tera, 
aguas abajo de L a Puebla de Sanabria; constituye uno de esos típi-
cos salicétum de las riberas y sotos de muchos de nuestros ríos y 
contribuye a fijar el movedizo terreno de arrastre que queda en las 
márgenes o en el cauce de algunas corrientes rápidas y grandes 
crecidas; estos terrenos, principalmente formados por arenas y can-
tos rodados arrastrados por las aguas en las fuertes avenidas que 
se producen después de las grandes lluvias o los rápidos deshielos, 
son fijados por los Salix principalmente, y al amparo de ellos se des-
envuelve más tarde una vegetación herbácea abundante y variada; 
esta formación se conoce en estas tierras con el nombre de «salgue-
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ral», por conocerse vulgarmente dichas plantas con el nombre de 
«salgueras», y una población de éstas que se encuentra en la cuen-
ca del río* Castro, por encima de La Puebla de Sanabria, parece de 
formación muy antigua. Está principalmente formada por arbustos 
o matas de Salix cinérea, con el que se entremezclan algunas especies 
leñosas, como Rhamnus frángula, Cytisus albus, Lonicera Hispánica, 
Rubus sbi, y abundante vegetación herbácea difícil de inventariar, 
pues estaba muy castigada por el abundante ganado que constante-
mente frecuenta estos lugares, por cuya causa sólo anotamos las es-
pecies que encontramos viviendo protegidas >por el matorral, tales 
como Thalictus flavus, Agrimonia EupaÚoria, Ornithopus compres-
su.s, Steilaria gramínea, Sedum elegaits, Lotus uliginosus, Gallium 
cruciata, Cynosurus cristatus, Cucubalus baccifer, Ranunculus flam-
mula Potentila hirta, var. LapMna oommunis, Scrophwlaria aquati-
ca. M^oUnaria vapulen y otras, también más o menos vulgares como 
éstas. 
Otra especie leñosa que también abunda por la región, aunque 
diseminada, es el Rhamtmus frángula; que se encuentra iunto a co-
rrientes de agua en los prados húmedos, formando setos, y en las 
zonas nemorales de la sierra, conviviendo frecuentemente con Alnus 
y Sa'lix, principalmente por la región de La Puebla y de Rivadelago. 
4. Asociaciones herbáceas. Formaciones arvenses 
Estas asociaciones tienen su principal asiento en prados y pasti-
zales, así como en tierras húmedas y márgenes de ríos, pero la cir-
cunstancia de estar los prados segados y los pastizales muy comidos 
por el ganado, hizo difícil un estudio detenido de ellos; mas en 
los altos valles vi praderas naturales y también praderas secas en 
terreno que antes fué monte, en las que fué posible tomar nota de 
las principales especies que vivían en ellas, suficiente para darnos 
una idea de la vegetación dominante; pudimos también anotar la 
composición de algunas asociaciones herbáceas dentro del salicétum 
a que antes nos hemos referido, constituidas principalmente por 
plantas que respeta el ganado. Una de estas poblaciones estaba en 
una depresión extensa rodeada de frútices que antes debió de estar 
encharcada y que ahora formaba un prado turboso bastante húme-
do, tenía una tupida vegetación formada principalmente por Jun-
cus effusus, var. compuctus y Carum t)erticillatum, acompañados por 
Ranunculus flámula, R. rep&ns, Hoícus laníatus, Agrostis alba, Hy-
piericum t&rapterum, Gallium uliginosus, Eloiecheris ptilustris, Poly-
ganum persicaria Cicendia filiformis, etc. E n el mismo salicétum, 
y en lugar apartado' de la orilla, en terreno de ordinario seco y are-
noso, existía un pradillo en el que también había una abundante 
vegetación formada por plantas anuales, como Tuberaria, variabilis 
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y Agrostis aiba, como dominantes, con Anthoxantus Puelli, Ornilho-
pus roscus, Hypoic]haeri.s r&diúata, Antkemis monMna, Spergularia 
arvensis, Trincia y otras como acompañantes. 
En Calabor, donde está el balneario de este nombre, a uno y 
otro lado del riachuelo que corre por el fondo del valle, hay pra-
dos casi todos regables con las aguas de este río y cuya hierba había 
sido ya segada; pero fuera de la zona de riego, cerca ya del mon-
te, hay prados secos en los que a veces se encuentra flora abundante 
y variada; algunos de estos prados tienen su origen en la destruc-
ción del monte por el fuego y posterior descepe de los troncos y raí-
ces de las plantas leñosas quemadas, quedando así un terreno gene-
ralmente poco fértil, en el que siembran varios años centeno, para 
dejarlo después bald ío ; entonces se desarrolla en ellos una flora 
con predominio de especies diversas. E n uno de estos campos, si-
tuado entre los goo y 950 metros, en ligero declive, había formando 
asociación abierta las siguientes plantas: Achillea millefoliuyn, Ga-
iium boneale, Thymus Chamaedris. Hypochaeris radicata, Hiera-
cium pilosella, Anthemis montana, Malva Tourneforti, Genista mi-
crantha, Holcus, Br\ymus y algunas gramíneas más. 
E n otra pradera seca cerca de Rivadelago, en sitió' próximo al 
lago, anoté las siguientes especies; ninguna era dominante por com-
pleto, por unas partes dominaba una y por otros sitios otra; estaba 
entre campos de cultivo* y en terreno arenoso relativamente de fondo. 
S U F R U T I C E T U M 
Genista Anglica. 
Adenocarpus complicatus. 

























Juncua effusuSj, var. dompactus 
Esta variación en la composición floral de estas praderas o pasti-
zales se comprende teniendo en cuenta, aparte de otros factores, 
el grado de humedad del suelo; así, en éste, vemos al lado de espe-
cies que prefieren terrenos secos con otras como1 el Carum verticilla-
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tus, Jtmcus abtusiflorus, Lobélia wfiens, que son más propias de te-
rrenos húmedos. Debo hacer notar que, por lo general, las plantas 
que más abundan en estos pastizales y aun en los prados que se 
riegan, no corresponden a la familia cíe las gramíneas. 
Quiero señalar otra asociación bastante típica que vi en un ex-
tenso arenal en la izquierda del río Tera, aguas abajo de La Pue-
bla de Sanabria; estaba formada por una consocietas de Stitfa ca\pil 
lacea en formación cerrada por la parte más próxima al agua, y en 
formación abierta por un extenso arenal que hay en la parte con-
traria de la corriente, por aquí mezclada con Quenista Lusitanica. 
Arm\eria Duriaei, Agrastis Duriaei, Anarrhinum bellidifoiium,, Li-
naria delphinoid\es, Suene Porbensis, Jasionie perennis, HypochaerLs 
radicata, Filogo sp. y alguna más. 
E n la visita que hicimos por estas tierras, en junio de 1945, en-
contramos por las partes bajas y en terrenos próximos la lago, pra-
dos sin segar formando praderas de las llamadas de corte; la vege-
tación que en ellos vive está formada por plantas herbáceas. En ge-
neral, en estos prados predominaba una vegetación de gramíneas, 
Holcus, Arrenaterum, etc., asociada a otras especies principalmente 
del género Trifolium, como T. pratense, T. minar, T. rep\ens, con 
algunas otras plantas de las compuestas en menor proporción. 
E n una corraliza del término de L a Cueva vimos una cerrada 
asociación de Chenopodium B,onus-Henricus; este lugar estuvo du-
rante buen tiempo destinado' a encerrar ganado y tenía una gruesa 
capa de abono orgánico en la que sólo se desenvolvía con gran vigor 
la especie mencionada. E n Prado Vi l l a r también vimos asociaciones 
cerradas de Jasionie montana, cubriendo fincas que habían sido en 
otro tiempo cultivos de centeno. 
ASOCIACIÓN DE PLANTAS HIDROFILAS (himnophytia)... 
Las asociaciones formadas por plantas hidrófilas son, por lo ge-
neral, mucho más difícil verlas bien delimitadas en su obtimal, 
porque pocas veces el medio acuático en que se desenvuelven con-
serva la fijeza necesaria para influir permanentemente sobre la ve-
getación que en él vive; de aquí que frecuentemente veamos en es-
tas estaciones una mezcla de especies que tienen igual o parecido 
temperamento, y sobre las cuales la influencia del medio no se ha 
llevado a cabo por el tiempo suficiente para que puedan alcanzar 
a cubrir su etapa final. Así puede verse en la ribera del r ío Castro, 
en una gran zona encharcada que en invierno debe de estar com-
pletamente sumergida, y que en verano en parte se seca y en parte 
no, y donde están mezcladas muchas plantas que tienen preferencia 
para desenvolverse en los medios húmedos, como Garóx, Alisma, 
Sparganiwrn, Jwncus, Iris, etc. Pero otra cosa pasa en la orilla del 
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lago de Sanabria, por la parte que toca con el término de Rivadela-
go; por allí, el nivel de las aguas alcanza con pequeña variación 
la misma altura todo el año y en ella hay una vegetación de esta 
clase de plantas que se encuentran agrupadas en sucesivas consocies. 
E n estos lugares y otros próximos de las márgenes del Tera, antes 
de unirse éste con el lago, el terreno es llano y está a la altura o 
poco más de las aguas; por eso la parte más próxima al borde del 
lago se encuentra más o menos sumergida, según la época del año ; 
las fincas más próximas al lago están dedicadas a prados y vive én 
ellas una vegetación que va variando a medida que se aproxima al 
agua, cerca de la cual el terreno es tan húmedo oue, al pisar, rezuma 
ésta y empapa las capas más próximas a la superficie; en estas zo-
nas de contacto de tierra y agua es donde las asociaciones de diver-
sas plantas está más delimitada. T o m é datos de varios lugares; así, 
en una pradera desde el borde de la carretera hasta el lago, en lige-
ro declive de una longitud de unos 100 metros, había en la parte 
más seca una variada vegetación formada POT Tr;nria, B^unella, 
Radiola, Lotus, Mentha-, Juncus, Anthemis, Ranunculus flámula 
y algunas gramíneas, sin predominio' de ninguna de estas especies; 
sólo ya en la parte más próxima al borde del lago se iniciaba una 
asociación de Juncus obtusiflorus, que llegaba casi hasta el contacto 
con el agua, y a continuación, con regularidad, había una sucesión 
de consocies en correlación por este orden; en contacto con el 
Juncus, una zona de casi un metro, parte en zona emergida y parte 
en zona sumergida, constituida por una asociación de Carum ver-
ticillatum; a cont inuación seguía otra zona, poco más O menos de 
igual anchura, formada por una consocietas de Eloecheris palustris, 
toda ella en zona ya más o menos sumergida, y después otra zona 
extensa ocupada por Pot'amogetum fluitans. 
Esta sucesión de consocietas, tan claramente delimitada como la 
señalada, se la encuentra repetida por muchos más sitios de las ori-
llas de este lago, aunque variando alguna de las plantas que consti-
tuyen las asociaciones. Así, en otro lugar, en primer término des-
pués de terminar el prado, había en zona aún emergida pero muy 
húmeda Verónica scutellata; después, ya en zona poco sumergida, 
Gltyaeria fluitans, y por úl t imo, ya en el agua, una ancha zona de 
dominio de Equisetum trachyodon; en otro lugar, las asociaciones 
sucesivas eran de Pofíentilla Tormentilla, var. Herminii, mezclada 
con Verónica scutellata; después, Ranunculus flámula, var. y por úl-
timo Carum uerticillatum. 

CATALOGO DE LAS ESPECIES OBSERVADAS 
E N LA REGIÓN ESTUDIADA DE L A PUEBLA 
DE SANABRIA 
Comprende esta lista, que no es completa, las especies vistas y 
recogidas en las herborizaciones realizadas en los años 1944 y i945> 
así como también algunas otras que fueron recogidas en un bre-
ve viaje realizado en 1939. 
Para su ordenación en familias, se ha seguido el criterio' siste-
mático de Wettstein, pero, dentro de cada familia, las especies es-
tán enumeradas según Wi l lkomm. 
Los dibujos y fotografías son del autor; las láminas, de la seño-
rita Millán. 
HONGOS 
F l C O M I C E T O S 
Cystopus Tragopogonis. (Pers.), Schr. Kryptogamen F l . — A . F i -
scher. Phycomi., p. 421 . 
E n hojas de IniMa salicina. Balneario de Bouzas (Zamora); en 
las márgenes del lago de San Mar t ín de Castañeda. Jul io. 
Cistopus fiagopogonLs (Pers.) Schr 
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Peronospora Omphalodes. Gauman, in Beit z., Krypflor. der 
Schweiz., pág. 172-173. 
Conidiofloros largos de más de 300 mieras, 4-5 veces ramificados, 
terminaciones agudas, con-conidios redondeados u ovalados, de unas 
18-20 mieras de diámetro. 
Peronospara Omphalodes Gauman. 
E n hojas de Omphalodes Lusitanioa; orillas de arroyos y sitios 
nemorales, en las proximidades del Balneario de Bouzas. Jul io. 
Peronospora effusa. Grev. — P. variabilis. Gaumann. 
En hojas de Chenopodium sp. L a Puebla de Sanabria. Jul io. 
Peronospora nivea. De Bary. =Plasm<op\am nivea (Unger), Schroet. 
— Sacc, Syll., \n, pág. 240-245. 
Conidioforos poco ramificados, de hasta 150 mieras; conidios 
ovoideos, insertos en número de 2-3 en cada extremo de las ramillas. 
de 25-30x18-20 mieras, hialinos. 
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E n hojas de Ladenpitium Siler.; barranco del Fornil lo, en sierra 
Segundera, por Rivadelago. Jul io . Es una especie muy extendida so-
bre diversos géneros de Umbelíferas; en España no estaba citada 
sobre esta matriz. 
Peronospúra nivea 
A S C O M I C E T O S 
Perisporiales 
Erysiphe Martii. Lev. A. S. N . , 3.a ser., xv, p. 166. 
En tallos y hojas de Tuberaria variabilis. Calabor, prados secos. 
Julio. 
Erysiphe Galeopsidis D. C. F l . Fr., vi , p. 108.—Sacc. Syll., 1, p. 16. 
En hojas de Galeopsis tetrahit. Rivadelago. Jul io 1944. 
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Sphaeroteca humilis D. C. Burr i l . , Salmón, Mong., p. 47. 
E n tallos y hojas de Spiraea Filipéndula. Balneario' de Bouzas. 
En hojas de Euphrasia Salisburgensis. Prados de Calabor. Jul io 
Uneinula/ Bivonae Lev., A . N . S., 3.a ser., xv, p. 151. — Sacc, Syll, 
1, p. 6. 
E n hojas de Ulmus camp'estris. L a Puebla de Sanabria. ju l io . 
Uncinula Bivonae Lev. 
PLECTASCALES 
Aspergillus ochraeeo-ruber. Sacc, Syll, iv, 68. 
Céspedes ocráceorrojizos, conidioforos erguidos, tabicados, que 
alcanzan ± 265 x 12 mieras. Cabezuelas rugosas, redondas o aova-
das, de 30-36 x 32 mieras. Conidios grandes, lisos, ovoideos, de 
18-21 x 11-12 mieras. 
Sobre palos secos de Heracleum sphondylium. Rivadelago, pra-
dos. Julio. 
D l S C O M I C E T O S 
Stegia Ilicis Fr., Obs. myc, n, p. 352. — Eushegia Ilicis Chev. 
= Trochila Ilicis» Crouan, F l . Finist., p . 44.—Sacc. Syll., vm, p. 333-
Cavidades formando manchas negras en las hojas, redondeado 
irregulares: primero, cerradas, después, y sobre todo en tiempo hú-
medo, abiertas, levantándose un opérculo del tamaño de la man-
cha. E l contenido de la cavidad está formado' por aseas y parausos; 
aseas cilindricas con 8 esporas uniseriadas, de 70-90x9-10 mieras; 
parausos algo mazudos, poco más largos quedas aseas, y esporas ci-
lindricas de 10-11x3,5-4 mieras. 
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E n hojas caídas de llex aquifolium. Sierra Clara, por el término 
de L a Cueva. 
Phialea cyathoidea (Bull.) Gilí. Disc , p. 106. — Sacc, Syll., vm, 
página 251. 
Apotecio pedicelado cupuliforme, de color pardoobscuro, de 
0,4-0,5 mm. — de largo, por 0,25 mm. de ancho, con los bordes 
algo sinuosos y lisos; himenio del mismo color. Aseas de 47 x 5 mi-
eras; parausos poco más o menos de igual longitud, cilíndricolinea-
les, algo engrosados en su ápice; esporas continuas, redondeadoci-
líndricas de 7,5-8 x 3 mieras. 
E n palos secos de Aconitum Lycoctonum. Rivadelago. Julio. 
Id. en palos secos de Galeapsis Tetrahit. Rivadelago. 
Lachnella fusco-brunnea Rehm. in Thum. , Pilzfi., Sib., y, p. 77. 
— Sacc, Syll., vni , p. 397. 
Carpóforo discoideo sentado, sencillo o en grupos de hasta 1 mm 
de ancho, generalmente menor, llevando insertos en la parte exterior 
y en los bordes abundantes pelos de color pardoobscuro. Himenio 
aplanado, de color blanquecinoamarillento, brillante. Aseas cilín-
dricoalargadas, algo más engrosadas en el ápice, octósporas, con 
abundantes parausos hialinos, más largos que las aseas, lanceolado-
agudos y algo más anchos hacia el medio que en los extremos. Es-
poras cilíndricoalargadas, irregularmente dispuestas en el asea. Pe-
los del exterior del carpóforo, cilindricos, pardoobscuros, tabicados, 
redondeado en su parte superior, midiendo ± 140-160 mieras; los 
parausos miden de 70-9-x 7-7,5 mieras; las aseas ± 5 5 x 5 - 6 mieras 
y las esporas + 10,8 x 1,5-2 mieras. 
f. **-**" 
Lachnella fusco-brunnea Rehm 
En palos secos de Aconitum Licoctcnum, en e l barranco del For-
nillo, por Rivadelago. 
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Los caracteres anteriores que tiene esta especie difieren algo de 
la descripción que para la misma da Saccardo, sobre todo en el 
tamaño de aseas y esporas, pero en lo demás coinciden. Saccardo la 
cita en Aconitus Napelius. 
Heterosphaeria patella (Tode.), Grev. — Sacc, Syll., v in , ps. 775-
776. 
Peritecas de 1 mm, carnosas, redondeadoaplanadas, primero ce-
rradas, después abiertas, con los bordes irregularmente laciniados, 
himenio grisnegruzco. Aseas cilindricas, de 70-85 x 7,5 mieras. Espo-
ras alargadoovales, continuas, de 10-11 x 3,5-4,5 mieras. Parausos muy 
numerosos acabezueladomazudos, más o menos igual longitud que 
las aseas. 
En palos secos de Gabeapsis Tetrahit. Rivadelago. Julio. 
. 
E X O A S C A L E S 
Exoascus alnitorqus (Tul.) Sadeb, in Exoasc, p. 115, fig. 6. — 
Sacc, Syll., vm, p. 817. 
En hojas de Alnus glutinosa. Valle de Calabor. Julio. 
Taphrina áurea (Pers.) Fríes. 
L a Puebla de Sanabria, en hojas de Po'pulus nigra. Jul io. 
Es muy frecuente en España, sobre diversas especies del género 
Populus. 
P l R E N O M I C E T A L E S 
Epichloe thyphyna (P.) T u l . Gz. Frag. Cont. F l . Lusit., p. 29 
(1924V 
E n ramas jóvenes de Dactylis glomerata. L a Puebla de Sanabria. 
Julio. 
Clavíceps purparea (Fr.) T u l . 
Abunda en toda la región en los cultivos de Sécale aeréale. 
Didymella superflua (Auersw.) Sacc., Mich. , 11, p. 316. = Sphaeria 
superfina. Auersw. 
Aseas cilíndricoalargadas, de 55-65 x 7-8 mieras. Esporas fiusifor-
mealargadas, unitabicadas y algo estranguladas al nivel del tabi-
que, con las cavidades algo desiguales, hialinas o muy poco colo-
readas. 
E n palos secos de Urtica sp. Rivadelago. 
Diferente de la D. eupyrina. Sacc, porque ésta tiene aseas y es-
poras de mayor tamaño. 
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Sphaerella Antoniana Unamuno. — Hong. micros, de San R o m á n 
de los Caballeros (León). Bol . Soc. Esp. Hist. Nat., t. xxx, pá-
gina aio. 
Manchas negras, en la parte superior de las hojas atacadas, en 
las que hay por lo general numerosas peritecas, semiinmergidas. Pe-
ritecas negruzcas, con pico bastante saliente, que miden hasta 
110x90 mieras y 40 de pico, con estíolo bastante ancho. Aseas de 
forma ordinaria en este género, elipsoideoovales, más o menos irre-
gulares y tripudas, de 50-57 x 18 mieras, hialinas. Ascosporas cilín-
dricoaovadas con un tabique que las divide en dos partes algo des-
iguales y en algunas algo estranguladas al nivel del tabique, a veces 
gutuladas y de unas 18x6 mieras. 
E n hojas de Corregióla Ttelephii folia En el cauce, medio seco, 
del río Tera, por La Puebla de Sanabria. Jul io . 
E l P. Unamuno describió por primera vez esta especie sobre la 
misma planta, procedente de la provincia de León. 
—• yo r>w¿r* 
Sphaereile Antoniana Unam. 
Sphaerella Iridis Auersw, in Rabh. et Gom. Myc. Eur., cuds., v-vi, 
página 18, fig. 71. — Sacc, Syll., 1, p. 524, y x x n , p. 143. 
E n hojas lánguidas de Iris Germánica. L a Puebla de Sanabria, 
a orillas de los ríos Tera y Castro. Julio. 
Sphaerella polygonorum C r i l . A . S. N 6.a ser., vn, p. 45. Sacc, 
Syll., l, p. 512. 
En palos secos de Rumex sp. Rivadelago. Julio. 
Sphaerella rubella Niessl. et Schrot. Hedw., 1877, p. 118. 
Peritecas negruzcas, agrupadas en manchas negras; primero, 
subepidérmicas; después, salientes. Aseas elipsoideoirregulares, de 
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40-50x16-20 mieras; esporas elípticoalargadas, con un tabique y 
una parte algo más pequeña que la otra, de unas 14-18x4-5 mieras. 
E n palos secos de Angélica RaziMei. Rivadelago. 
Sphaerella Nov. sp. 
Peritecas subepidérmicas de 200 mieras; aseas elipsoideas, cilin-
dricas, 42-45x16-20 mieras; esporas oblongocilíndricas, unitabica-
das y estranguladas por abajo. 
E n palos secos de Thalictrum fkeuum. Rivadelago. Julio. 
Leptosphaeria acuta (Mont.) Karts. —- Sacc, Syll., n , p. 41. 
Peritecas de 200 mieras, algo picudas, más o menos redondeadas 
y negruzcas. Aseas de 90-110x125x12-15 mieras. Espórulas con 5-7 
tabiques de 40-60-65x6-10 mieras. 
E n palos secos de Urtica\ sp. Rivadelago. Julio. 
Leptosphaeria albae Nov. sp. 
Peritecas aplanadas en la base, con pico corto, subepidérmicas, 
de 150-200 mieras. Aseas cilíndricoalargadas, de 70-100x12 mieras 
con 8 esporas fusiformes, y 5 cavidades de 30-45 x 46 mieras. 
Es diferente de la L. Vemtrii por el tamaño de las peritecas y de 
las esporas y por la forma de éstas. E n Ouemans no he visto cita-
das Leptosphaerias sobre esta matriz. Sobre palos secos de Veratrum 
albw. Rivadelago. Julio. 
Leptosphaeria Veratrii Nov. sp. 
Peritecas subepidérmicas, grandes, mucronadas, de 300-400 mi-
eras de ancho y con pico poco pronunciado; esporas fusoideas, con 
7-9 tabiques y la tereerceldilla más grande, midiendo 40-60 mieras. 
Aseas cilíndricoalargadas. 
E n palos secos de Veratrum albus> como la anterior. Rivadelago. 
Pleospora herbarum (P.) Rabh. H . M . , 11, núm. 547. — Sacc, 
Syll., 11, p. 274. 
En tallos secos de Brassica Cheiranthus. L a Puebla de Sanabria. 
Julio. 
Ophyobolus brachystomus. — Sacc., Syll., n, p. 344. 
Peritecas negruzcas, de forma piriforme, más o menos de unas 
250-300x250 mieras; pico, de unas 90-95 mieras; provista de nu-
merosas hifas estériles en la base. Aseas cilindricas, de 110-130x7 
mieras, con esporas casi filiformes de + 90 x 2-3 mieras, tabicadas y 
provistas de un abultamiento hacia el tercio de la espora. 
En palos secos de Cirsium palustre ? En el Furnio del Lacillo, 
a 1600 m. Rivadelago. Julio. 
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Ophiobolus porphyrogenus (Tode). Sacc. — Sacc, Syll., n, p. 338. 
Peritecas grandes, de 0,5 mm ó más; picudas, negras, subepidér-
micas. Tecas numerosas sin parausos, cilíndricoalargadas, hialinas, 
de 130-145 x 10-11 mieras con 8 esporas filiformes, hialinas, que mi-
den 100-110x3-3,5 mieras, provistas hacia el medio de un abulta-
miento y con varios tabiques. 
En tallos secos de Urtica. Rivadelago. Jul io . 
Tiene diferencias con el O. brachysüorus Fortz et Rouen; tam-
poco es idéntica al O. urticae (Rabenh.) Sacc, porque tiene las as-
cas y los esporidios menores, pero es con esta especie con la que pre-
senta más afinidades. 
BASIODIOMICETOS 
Uromices acetosae Schroet. — Gr. Frag. t. 11, p. 39; Guyot, Ured., 
tomo 1, p. 303 y ss. 
Los uredosoros son parduzcos, pulverulentos, reoubiertos al prin-
cipio, redondeadoirregulares y de tamaños variables, presentándose 
en hojas y en tallos. Uredosporas generalmente redondeadas, esféri-
cas o alargadas, con cubierta bastante gruesa, finamente verrugosa, 
de color ocráceo y de contenido bastante uniforme; miden unas 
20-22-24 mieras. Teleutosoros más negros, pero semejantes a los ure-
dosoros, con teleutosporas globulosas, ovoideas o redondeadoirregula-
res, con la cubierta engrosada en su parte superior y más negruzca, 
lisa o recubierta de verrugas muy finas y poco visibles, con pedicelo 
hialino, largo, más grueso en el punto de inserción de la espora, 
frágil; miden de 25-28x23-26 mieras. 
E n Rumex acetc&eila. Campos y prados próximos a Calabor. 
Julio. 
Uromyces Aconiti-Lycoctoni (D. C.) Wint . Gz. — Frag. 11, pág'.-
nas 107-108. 
En su fase teleutosporica; sobre hojas y pecíolos de Aconitum 
Lyóo'ctonum.. Rivadelago, en el barranco del Fornil lo. Jul io. 
U . alchemillae (Pers.) Lev. — Gz. Frag., n , ps. 111-112. 
E n sus fases finales. 
En hojas de Alchemilla vulgaris, por Prado Vi l lar , en sierra Se-
gundera. 1.400-1.500 m. Jul io . Citada también en el Pirineo catalán 
y en otras localidades españolas. 
U. erythronii (D. C.) Pass. — Gz. Frag., n , ps. 23-24. 
En su fase final. 
E n hojas y pecíolos de Erythramum Diens-canis. Pastizales de las 
cercanías de la laguna del Lacillo. Rivadelago. Jul io, 1.600 m. Muy 
abundante. 
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U . dactylidis (Otth.) — Guyot. Ured., ps. 89-92. 
Uredorosos oblongos, redondeados o elipsoidales, pequeños ge-
neralmente, a veces agrupados oblongos, amarillentos u ocráceos, cu-
biertos por una epidermis blanquecina, con uredosporas ovoideas o 
esféricas, amarillentas, con la cubierta gruesa, de 1,5-2,5 mieras, re-
cubiertas de finas arrugas con varios poros germinativos; miden 
hasta 30 mieras. Teleutosoros alargados, negruzcos, alineados, cu-
biertos por una membrana obscura formada por células elipsoidales 
compactas, no pulverulentos, con numerosos parafisos lineales o algo 
más engrosados en su extremo. Teleutosporas subesféricas, elipsoi-
deas, o piriformes, redondeadas en el ápice, con la cubierta lisa, algo 
engrosada en el ápice, donde tiene una coloración más obscura, con 
pedicelo generalmente caedizo, pero que puede tener hasta 25 mi-
eras, de tamaño variable, entre 25-25x1518 mieras. 
En hojas de Dactilis glomerata. La Puebla de Sanabria. Julio. 
U. Geranii (1). C.) ü t t h et Wartm. — Gz. Frag., 11, p. 9b. 
E n sus últ imas fases. 
Sobre hojas de Geranium Pyrenaicurn. Rivadelago, márgenes. 
Julio. 
U . Loti. Blytt. — Gz. Frag., 11, p. 73. 
En su fase urédica. 
En tallos y hojas de Lotus hispidas. Calabor. Prados secos. Jul io. 
U. inaequialtus Lasch. = í/. sitenes. Fuch. — Gz. Frag., 11, páginas 
102-103. 
L a fase aecídica generalmente en las hojas, con aecidios rojizos 
bien visibles, rebordeados después de una corona blanquecina. Te-
leutosoros en tallos y hojas, alargados, primero cubiertos, después 
descubiertos, con restos del peridio en sus bordes, de color pardo-
negruzco o negros, Teleutosporas redondeadas, globosas o algo ova-
ladas, con el ápice algo engrosado, algunas algo apiculadas, lisas, 
provistas de largo pedicelo hialino y persistente, de 20-30 x 18-25 m i ~ 
eras y de 80 mieras el pedicelo. 
En hojas y tallos de Silente nutans. Faldas de sierra Segundera 
por Rivadelago. 
U. renovatus Syd. — Gz. Frag., n , p. 75. 
Difiere del U. lupinicolus Bub., porque las uredosporas tienen 
la cubierta más engrosada y porque las teleutosporas son de mayor 
tamaño. E n los ejemplares examinados, las teleutosporas eran jóve-
nes y no se pudo ver si su cubierta era lisa o verrugosa. 
Sobre hojas, tallos y pecíolos de Lupinus Hispanicus. Campos de 
cultivo de La Puebla de Sanabria. Julio. 
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Puccimia acetosae (Schum.) Krn . — Gz. Frag., i, ps. 132-134. 
Sobre tallos y hojas de Rumex acetosa. Prados de L a Puebla de 
Sanabria. Julio. 
P. cirsii Lasch. — Gz. Frag., 1, ps. 300-302. 
Sobre hojas de Cirsium lanceolatum, en los campos de L a Pue-
bla de Sanabria. Id en Cirsium palustre, en sierra Segundera, por 
Rivadelago. Julio. 
P. crepidicola Syd. — Gz. Frag., \, ps. 306 y 315. 
Sobre Crte\Lis taraxacifolia. Balneario de Calabor, praderas secas. 
Id en Rivadelago. Jul io. 
P. crepidis Schrod. — Gz. Frag., 1, p. 307. 
Sobre hojas de Crepis lampsunoides, en las faldas de sierra Se-
gundera, por Rivadelago. Jul io. 
P. crucianellae Desm. — Gz. Frag., 1, ps. 260-261. 
Teleutosoros irregulares, recubiertos primero de un peridio blan-
quecino, descubiertos después, compactos, casi almohadillados, ne-
gros. Teleutosporas alargadas, oblongas, u oblongomazudas, unas 
Puccinia crucianeáe Desm. 
truncadas en el ápice, otras apuntadas, con la cubierta engrosada en 
el ápice y más intensamente coloreadas, más bien finamente verrugo-
sas, sobre todo la cavidad superior que lisas, bastante estranguladas 
a medio con largo pedicelo de color ocráceo. Miden hasta 45 mieras, 
con papila de 5-6 y pedicelo de hasta 60 mieras. La fase urédica 
no se vio. 
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Yo veo estas teleutosporas algo diferentes a Jas que describe Fra-
goso, en cuanto a la forma, pues este autor dice que las teleutos-
poras son «lisas, con ápice truncado, redondeado- o atenuadoengro-
sado, de 5-13 mieras y obscuro»; en muchas teleptosporas yo he 
visto la terminación francamente picuda o acuminada, y su cubierta 
en las más adultas recubierta de pequeñas y finas verrugas. Se pare-
cían mucho a las que hemos visto sobre algunos Galium. 
P. hieracii (Schum.) Mart. — Gz. Frag., \, ps. 5523-324. 
Sobre hojas de Hieracium $p. Prados secos de Calabor. Jul io . 
P. hypochoeridis Oud. — Gz. Frag., 1, ps. 327-328. 
En hojas de Hypochaeris radicata. Por Calabor y Rivadelago. 
Julio. 
P. menthae Pers. — Gz. Frag., 1, ps. 231-232. 
En hojas de Mentha aquatica. Rivadelago, a orillas del lago. E n 
hojas de Calamintha clino'podium, en La Puebla de Sanabria. Jul io. 
P. moliniae T u l . — Gz. Frag., 1, ps. 73-74. 
Uredosoros por lo general alineados y alargados, cubiertos o no, 
de color pardo. Uredosporas redondas u oblongas, con la cubierta d* 
hasta 6 mieras y recubierta de espinitas o aguijones de color ocrá-
ceo. Teleutosoros alargados, alineados generalmente y de varios ta-
maños, recubiertos de peridio blanquecino, al principio abiertos, 
después con restos de la cubierta en los bordes, de color negro, al-
mohadillados al principio y después pulverulentos. Teleutosporas 
elipsoidades, poco comprimidas al nivel del tabique, con la cubier-
ta muy gruesa, algunas con el ápice engrosado, lisas o muy finamen-
te espinulosas las más adultas, de color ocráceoobscuro, más por el 
ápice, con un poro germinativo' en él, provistas de largo y grueso 
Puccinía Moliniae T u l . 
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pedicelo persistente; miden 36-45x20-30 mieras la cavidad fértil, 5 
mieras la cubierta y hasta 120 ei pedicelo. 
E n hojas radicales de Molinea coerulea, en un prado de Cala-
bor. Jul io . 
Fragoso dice que se ven mezcladas algunas mesosporas con las 
teleutosporas, pero yo no las he visto. Estaba muy parasitada por 
DarlucM. En Molinea atacada por esta misma Puccinia, procedente 
de la provincia de Pontevedra, posteriormente examinada, se vie-
ron algunas mesosporas. 
P . obscura Schrot. — Gz. Frag., 1, p. 105. 
Uredosporas elípticas o esféricas pediceladas, con la cubierta fina-
mente verrugosa; miden de 25 x 30 mieras. Teleutosporas plurifor-
mes, con el ápice engrosado a redondeado, poco estranguladas, lisas, 
dé color rojizo; miden de 25-45 x 14-20 mieras; acompañadas de al-
gunas mesosporas. 
Sobre hojas de Luzula campestris. 
Las fases inferiores parece que se desenvuelven en Bellis annua; 
este aecidio no lo he encontrado en la localidad donde encontré la 
Puccinia, pero yo lo he señalado de Galicia, v es fácil que también 
esté por aquí y que, por ser de aparición precoz, no se haya encon-
trado en junio, mes en que encontré la Puccinia. Rivadelago. 
P. paludosa Plow. — Gz. Frag., i, ps. 9-10. 
Uredosoros amarillóparduscos, no grandes, redondeadoirregula 
res, primero cubiertos, después desnudos, en una o en las dos caras 
de la hoja, agrupados irregularmente. Uredosporas más o menos re-
gularmente redondeadas, con la cubierta gruesa y con 12-3 ó más 
poros germinativos, lisas o muy finamente espinosas, de color áma-
rilloocráceo, que miden unas 25 mieras. Teleutosoros dispuestos 
igual que los uredosoros, pero> negros, con restos del peridio en 
los bordes, compactos. Teleutosporas cilíndricomazudas, largas, bas-
tante estranguladas al medio, con el ápice redondeado o algo apla-
nado y más engrosado que el resto, con la celda inferior más larga 
que la superior, lisas generalmente y con pedicelo grueso y corto, 
con parafisos igual de largos, mazudoacabezuelados; miden de 50 a 
70 x 17-20 mieras y hasta 8-10 mieras en el ápice. 
70 x 17-20 mieras y hasta 8-10 pies en el ápice. 
E n hojas y tallos de Carex vulgaris. Prados húmedos de Calabor, 
próximos al Balneario. Jul io. 
P . iphysospermi Pass in Rabh. — Fg. Eur. núm. 1969. — Sydow, 
1, ps. 406-408. P. umbelliferarum, var. physospermi Pass. 
Teleutosoros generalmente en los pecíolos de las hojas, gran-
des, almohadillados, salientes, pardonegruscos, de más de 1 cm. 
Teleutosporas pluriformes, pero dentro del tipo elipsoideoalargado, 
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poco estrechadas a medio, con apéndice o mucrón en el ápice más 
O1 menos saliente, con la cubierta lisa o finamente punteada, de co-
lor pardorrojizo, muchas con inserción lateral y algunas con las dos 
celdillas desiguales, de unas 22-25 x 18-8S mieras. Pedicelo corto, hia-
lino. Mesosporas no abundantes, de forma elipsoidal más o menos 
alargada, mucronadas y de coloración y reticulación como las demás. 
E n hojas de Physospermwrn aquilegiaefolium., en el barranco 
del Fornido, por Rivadelago. Julio. 
Especie nueva para España. Fragoso no la cita. E n Italia está 
citada por Sydow y coincide en todos sus caracteres con la descrip-
ción que este autor da para ella en su monografía. 
P. puncta*a T,k. — Obs. myc, 11, p. 30. — Sydow. Mon. Ured. 1, 
Davina 213. •— Gz. Frag., 1. 
Uredosoros redondeados, recubiertos generalmente al principio de 
un peridio blanquecino, redondos o alargados, con uredosporas re-
dondas o elipsoideas, ronzas, de 22-25 mieras. Teleutosoros en ho-
jas y tallos, negruzcos, alargados, hasta de 1 mm. Teleutosporas ci-
líndricoelipsoideas de variadas formas, parduscas, pero- más colorea-
das en el ápice, que es más engrosado, lisas, con Dedícelo tan largo 
como la cavidad fértil, alguna vez caedizo, que miden hasta 50 x 80 
mieras. E n las esporas más maduras, la parte superior, más engrosa-
da, nos pareció ser finamente verrugosa, y las teleutosoras, medidas, 
no alcanzaban los tamaños que Fragoso señala para la P. punctata. 
Sobre hojas y tallos de Galium verum, y otra especie de Galium. 
Calabor y L a Puebla de Sanabria. Julio. 
P. tinctoriae P. Magn. — Gz. Frag., l, ps. 349-350. 
Sobre hojas principalmente radicales de Serratilla Legioniensis. 
Balneario de Bouzas, a orillas del lago. Julio. 
P. Zopfii Wint . Mygula, Kryp. — Flora, t. 111, 1, p. 392 
Sobre Caltka palustris. Faldas de sierra Segundera, por Rivade 
lago. Jul io. Ya señalada en España del Pirineo. (Anal. J . Bot. 
año 1944.) 
P. Violae (Schum.) D . C. — Gz. Frag., 1, p. 141 
En hojas de Viola montana y de otras especies de Violas. Valle 
de Calabor y Rivadelago, en Prado Vil lar , a 1.400 <m. Jul io. 
Phragmidium bullatum West. — Gz. Frag., 11, p. 136. 
Coemas grandes, formando en los tallos costras o pústulas roji 
zas; coemosporas de formas variadas, redondeadas, elipsoideas, ova-
ladoirregulares, etc.; con el contenido granulosoanaranjado, cubierta 
finamente verrugosa y tamaño variable de 25-35 x 15-22 mieras. No 
tenía más fases. 
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En tallos jóvenes de Rosa canina. L a Puebla de Sanabria. Julio. 
Ph. disciflorum (Tode.) James. — Gz. Frag., n, p. 154. 
En hojas de Rosa pomífera. Rivadelago. Jul io. Matriz nueva. 
Ph. sanguisorbae (D. C ) . Schrot. — Gz. Frag., 11, p. 143. 
En hojas de Poterium dyctiocarpum. L a Puebla de Sanabria. 
Julio. 
Hyalospora polipodii (Pers.) Magn. — Gz. Frag. Uréd., II, p. 286. 
Uredosoros hipófilos, esparcidos sin orden entre los soros de la 
planta, alargados, generalmente de color amarilloanaranjado. Ure-
dosoras de dos clases; unas, las menos, hialinas y con episporio del-
gado, alargadoelipsoideas; otras, con episporio grueso, amarillentas, 
de contorno irregular, angulosas, a veces más grandes, lisas o muy 
visibles las arrugas. No se vieron teleutosporas. 
En frondes de Cyptopterk fragilis. La Puebla de Sanabria. Julio. 
Coleosporium campanulae (Pers.) Lev. — Gz. Frag., 11, p. 319 
E n hojas y tallos de Campánula rapunculus. Rivadelago, prade-
ras. Junio. 
C. senecionis (Pers.) Fr. — Gz. Frag., Ured., 11, ps. 328 y ss 
En hojas de Senecio Gallica. L a Puebla de Sanabria. Julio 
Melampsora Euphorbiae (Schutz.) Cart. — Gz. Frag., 11, páginas 
232-233. 
En hojas de Euphorbiae angulata. Praderas de Rivadelago. Julio. 
Aecidium Rhamni Gm. — Gz: Frag., 1, p. 29. 
En hojas de Rhamus Frángula. L a Puebla de Sanabria. Jul io. 
Relacionado con la Puccinia coronata, que ataca Agrpstis, Holcus, 
etcétera. Se encuentra también por Rivadelago en la misma planta. 
Ae. Thalictri-flavi Wint . — Pilze, p. 269. — Sydow, ps. 825-826. 
Picnidios escasos, sobre manchas pardonegruzcas o negroamari 
lientas, Acridios agrupados en manchas amarillentas, con pocos aeci-
diosoros, cilindricos o cupulados; peridio amarillento al principio: 
células peridiales con gruesa cubierta, poligonales, estriadas; aeci-
diosporas elipsoideas, globosas o redondeadas, con el contenido ama-
rillorrojizo y la cubierta finamente verrugosa, de hasta 22-24 mieras. 
Según Fragoso, este aecidio está relacionado con la Puccinia tri-
ticina Er ik que ataca a los Trisetum aestivum e hibernum, pero no 
se había señalado hasta la fecha en España. Sydow dice que tienen 
relación con la Puccinia p&ristiens Plow, cuyas úl t imas fases se dan 
en el Triseum rep^ens. 
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Sobre hojas ele Thatictrum 'fkeuum. Praderas de Rivadelago. 
Junio. 
Aeciduum Thalictri-flavi Wint. 
Ae. sonchi West. Not. vn, p. 10. — Sacc, SylL, va, p. 805. 
En hojas jóvenes de Sonchus oleraceus. La Puebla de Sanabria 
Junio. 
Aecidium Sonchi West. 
Ae. urticae Schum. — Gz. Frag., 1, p. 7. 
En hojas y pecíolos de Urtica dioica. Rivadelago. 
Este aecidio está relacionado con la Puccinia cariéis. (Schum) 
Reb. 
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Ustilago bromivora (Tul). Fish. — Saca, Sylí., v i l , p. 461.—R. C i -
ferri, Ustílaginaües. F l . It. Crypt., p. 297 (1938). — U ñ a r a , Hong. 
del Protc. Marruecos, i . a nota, p. 6. 
En espigas de Bromus sterilis. L a Puebla de Sanabria, márgenes 
de caminos y campos. Junio. 
Sorosporidium Saponariae Rudolphi . = Ustilago Violácea. (Pers,). 
Fuckel. 
E n flores de SUene nutlans; id . de S. Legianendis; id de Cucu-
balus baccifer; íd. de Melan\d!rium dioica; id . de M. pratense; id . de 
Dianthus Langeanus. Campos de L a Puebla de Sanabria y de Riva-
delago. Junio y julio. 
Tubercinia Filipendulae (Tulasne). Li ro = Urocystis Filipendulae 
Schrod. — Uber., dir Gatting, Tubercinia, Fries. — Sacc, Syll., 
v i l , p. 520. 
Tubercinia Filipendulae Liro 
Soros extensos y largos, en el raquis central de las hojas inferio-
res, negros, rellenos de una masa esporífera granulosocompacta. Es-
poras compuestas muy irregularmente, con 1-6 ó más células fértiles, 
de diferente tamaño, envueltas o llevando adheridas en su cubierta 
células estériles más pequeñas en número diferente. Las células fér-
tiles son por lo general elipsoideas o redondeadas, de color purdus-
co más o menos intenso, lisas y de unas 15-18 mieras; las estériles 
son más pequeñas, blanquecinas y lisas. 
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En pecíolos de hojas inferiores de Sphruea FUipendula. Barran-
co del Fornido en sierra Segundera por Rivadelago. Junio. 
H O N G O S IMPERFECTOS 
H n OMICETOS 
Oidium erysip'hioides Fr. — Ferraris, Hyph. — Gz. Frag. Hif. 
Sobre hojas de Digitalis purpurea; id. sobre hojas y tallos dt 
Linum ussitatisimun cultivado. Rivadelago. Julio. 
Sporotrichium virescens (Pers.) L ing . — Sacc, Syll., iv, p. 111. - -
Ferraris, Hyp., p. 674. — Gz. Frag., Hif. , p. 
Céspedes de color verde claro o verdeoliváceo, según la edad, al-
mohadillados; hifas fértiles ramificadas irregularmente, llevando in-
sertos cortos conidioforos ventrudos, que tienen una espora en su 
terminación. Esporas redondas de color verdeclaro, de 2-31 mieras. 
Rivadelago; en un palo seco. Junio. 
Ovularia Alismatis Pass. — Sacc, Syll., iv, p. 543. — Gz. Frag., 
Hif. , p. 30. 
Sobre hojas de Alisma Plantago. Márgenes del lago de Sanabria, 
por Rivadelago. Jul io . 
O. dúplex Sacc. in M i c h 11. 1880, p. 123'. 
Manchas irregulares, a veces limitadas por los nervios, 
de color pajizo, en las que van hacecillos de conidioforos rectos, 
sencillos y hialinos, de hasta 40 mieras y continuos. Conidios cilin-
drico ilargados de hasta 3 0 x 4 mieras, continuos. 
E n hojas de Scrophularis scoordonia y S. Paui. L a Puebla de Sa-
nabria. Jul io . 
E l tamaño de los conidios sobrepasa mucho las longitudes dadas 
para esta especie, tanto por Ferraris como por Fragoso, pues éstos 
los dan de unas 8-15 x 3-4. 
No estaba citada en esta matriz. 
Cercosporella inconspieua (W.) V. Holhnel = Cercosporella hunga-
rica Bauml. F. Schllm. — Sacc, Syll., p. 566. = CyHndrosporium 
inconspicuurn Wint. , in Magn., Verz., G. , Grab., p. 69. — Sacc, 
Syll., x, p. 565. — Ferraris Hyp., p. 772. 
Manchas elipsoideoalargadas en las hojas más o< menos extensas, 
de color pajizo obscuro, más claro en el centro, donde se hacen 
transparentes hasta casi formarse un orificio con los bordes más o 
menos obscuros. Conidioforos diseminados poco visibles a simple 
vista, formados por hacecillos poco nutridos, cortos y gruesos por la 
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base y redondeados en el ápice de color claro o blanquecino de 
10-20 mieras. 
Espórulas filiformealargadas o vermiculares, blancas o poco co-
loreadas, rectas, o algo curvas, con 2-5 y a veces más tabiques, de 
50-83-108x4,5-6 mieras de largo. 
E n hojas de Lilium Martagón. E n el barranco del Fornil lo, por 
Rivadelago. Junio. 
No citada en España. En mayo de 1944, la encontré sobre la 
misma planta en Montserrat; perc* dicha cita está inédita. 
> * _ 
Cercosporella inoouspicua 
Ramularia cylindroides Sacc. S. Syll., iv, p. 206. — Ferraris, Hyp. , 
página 819. 
Manchas redondeadas, de color pajizo. Conidios cilíndricoalar-
gados, o cilindráceos, o fusiformes, encadenados, continuos o con un 
tabique en los adultos, hialinos, de hasta 22 x 3-5 mieras. 
E n hojas de Pulmonaria longifolia. L a Puebla de Sanabria ha-
cia Cervantes. Jul io . 
R. Doronici (Sacc.) L i n d . — Gz. Frag., Hif . , p. 134. — Ferraris, 
Hyph. , p. 835. 
E n hjas de Doronicum sp. (Plantagineum), en el barranco del 
Fornillo', por Rivadelago. Junio. 
R. Erodii Bresad. — Ferraris, Hyph., p. 806. — Gz. Frag., p. 108. 
Conidios cilindricos, generalmente rectos, a veces algo adelgaza-
dos por un extremo, con 1-3 tabiques, de 40-50 x 3-4 mieras o más. 
E n hojas de Erodium cicutarium. Prados secos de Rivadelago. 
Junio. 
Ataca fuertemente a las hojas inferiores de la planta, desecando-
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las completamente e impidiendo su desarrollo; las hojas atacadas es-
tán arrugadas y tienen una coloración pardorrojiza. 
Ramularia filaris Fresen. — Sacc, Syll., IV, p. 210. — Ferraris 
Hyph. , p. 833. 
E n hojas de Adenostyiis. Arroyos de sierra Segundera, por Riva-
delago. Jul io. 
R . Geranii (West.) Fuck in Symb., Myc. 1869, p. 361, t. 1, f*. 23.— 
Gz. Frag., Hif . , p. 107. 
En hojas de G\eranium Pyrenaicum. E n campos de La Puebla 
de Sanabria. Jul io. 
R. Heraclii (Oud.) Sacc, Eung. Ital., Tab., 1008. — Sacc, Syll., iv 
página 206. — Gz. Frag., Hif . , ps. 816-817. 
Manchas por lo general numerosas y diseminadas por toda la 
hoja ; pequeñas e informes, de color pajizo o acanelado, a veces 
confluentes sobre una parte de color amarillento. Conidioforos en 
hacecillos poco nutridos, bastante largos y delgados, tabicados, rec-
tos o algo sinuosos, a veces con un abultamiento cerca del ápice, de 
hasta 100 x 2-3 mieras. Conidios cilíndricoalargados, encadenados, 
continuos o con un tabique, raros con dos hialinos, alcanzando 
hasta 45 x 5-5,5 mieras. 
E n hojas de Herachum Sphoyidilium. Prados de L a Puebla de 
Sanabria. Jul io. 
R . Hieracii (Baumler.) Jaap. F. sel. núm. 245. —. Ferraris, Hyph. , 
página 842. 
Forma en las hojas manchas redondeadas generalmente, de color 
grisáceo o pardoocráceo, principalmente por el haz, más blanqueci-
nas por el envés. Conidioforos en céspedes hialinos, cortos, continuos, 
rectos generalmente, de hasta 25 mieras (21,5x4-4,5). Conidios ci-
líndricoalargados, continuos, con 1-2 tabiques, hialinos, de 18-25 x 
2-4 mieras. 
E n hojas de Hieracium pilosella. Rivadelago. Junio. 
R . Lampsanae (Desm.) Sacc, en Fung. Ita.; Sacc, Syll., iv, p. 207. 
— Gz. Frag., Hif . , p. 136. 
E n hojas de Crepis paludosa. Rivadelago. E n hojas de Lámpsana 
communis. L a Puebla de Sanabria. Jul io. 
R. montana Speg., in Dec M y c 1880. — Sacc, Syll., xv iu , p. 550. 
— Gz. Farg., Hif . , ps. 118-119. 
En hojas de Epylobium sp. La Puebla de Sanabria. Julio. 
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R. Primulae Thuman. — Ferraris, Hyp., p. 818. — Gz. Frag. H i f , 
página 126. 
E n hojas de Prímula vulgaris. Rivadelago. Junio. 
R. variabilis Fuck, in Symb. Myc. Sacc, Syll., iv, p. 212. — Gz. 
Frag., Hif. , p, 120. 
E n hojas de Digitalis purpurea. Id. en hojas de Verbascum sp. 
Rivadelago y L a Puebla de Sanabria. Junio y julio. 
Cladosporium aecidiicola Thuman. 
Conidioforos hasta de 200 mieras, tabicados, sencillos, algunos 
algo acabezuelados. Conidios aovados cilindricos con 1-4 tabiques, 
pardonegruzcos, con el episporio finamente espinuloso. 
E n aecidios de Thalictrum flavum. Rivadelago. Junio. 
Cl. fasciculare (Pers.) Fr. 
E n hojas secas de Polygonatum vulgare. Lugares sombríos cérea 
del Balneario de Bouzas. Julio. 
Polythrincium trifolii (Pers.) K z l . — Gz. Frag., Hif-, p. 213. 
En hojas de Trifolium repens, en los prados de Calabor. E n ho-
jas de Trifoliwm pratense, en prados de Rivadelago. Jul io. 
Helminthosporium Thalictri Nov. sp. 
Helmirathosporium Thalictri Nov. sp. 
Manchas extensas en el envés de las folíolas, de color pardone-
gruzco por el centro, más o menos parduscas por la periferia, de 
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color amarillento por el haz. Conidióforos poco apretados, aproxi-
mados, unos rectos, otros acodados, otros curvados, redondos en los 
extremos, engrosados en la base, con 1-2 tabiques, de color pardusco, 
de 36-40 mieras. Conidios cilíndricoalargados prolongados en largo 
apéndice, de contorno recto o algo ondulado por tener ligeros es-
trangulamientos al nivel de los tabiques, lisos provistos de variable 
número de tabiques 3-8 a desigual distancia produciendo cavidades 
diferentes, de color pardoclaro, con el apéndice tan largo¡ o más, 
que la parte engrosada; grandes, pues alcanzan hasta 160x16-20 
mieras. 
Por el tamaño y forma se separa de los Helminthosporius próxi-
mos afines, pues el H. Iberidis, para el cual Ferraris da una longi-
tud de 77-155 x 11-20 mieras, es de forma «subclavatis)) y no fusoi-
deocilindráceo, como son éstos. 
Sobre hojas de Thalictrum flavus. L a Puebla de Sanabria. Jul io. 
Cercospora calthae Cooke. Grev. xvn, p. 65. — Sacc, Syll., x, pá-
gina 618. 
Sobre hojas de Gaitha palustris. Sierra Segundera, por Rivade-
lago. Junio. 
C. chenopodiicola Bress. — Sacc, Syll., xv i , p. 1073. — L i n d , 11, 
página 94. 
Conidios de 36-79 x 3,5-4,5 mieras. 
Sobre hojas de I Chenopodium Borws Henricus, en Rivadelago 
y sierra Segundera. Junio. 
Esta misma especie la habíamos citado antes del Pirineo' cata-
lán, por Nuria , pero los conidios son bastante diferentes en tama-
ño y forma. 
C. ochracea. Sacc. et Nalbr. Mich. , 11, p. 128. — Sacc, Syll, iv, pá-
gina 447. 
Forma en las hojas zonas de ataque, a veces extensas, que se 
marcan por una coloración pardorrojiza en el haz y pardoverdosa en 
el envés, que es donde principalmente se desenvuelve el parásito. 
Coniodóforos en hacecillos apretados muy próximos unos a otros, so-
bre un seudoestroma poco profundo, cortos, sinuosos, y algo aca-
bezuelados, y a veces dentados, generalmente continuos, de color 
pardo o pardocastaño; miden hasta 50 ó más mieras. Conidios de 
forma variable, generalmente cilíndricoalargados, rectos, con algu-
na de las cavidades insimétricas, provistos de 1-3 tabiques, a veces 
encadenados, midiendo 25-50 ó más mieras, hialinos, algo estrangu-
lados al nivel de los tabiques. 
Én hojas de Loéeiia urens. Campos de L a Puebla de Sanabria. 
Julio. 
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Es una especie poco conocida; Saccardo sólo da una cita para 
ella. Nueva para España. 
Cercospora achracea 
Cer. Violae Sacc. — Gz. Frag., Hif . , ps. 246-247. 
Sobre 'hojas Viola sylvatica y otras especies del género. L a Pue-
bla de Sanabria, Rivadelago, etc. Junio y julio-. 
Í5--&* "H# 
Macrosporium Saxifragae nov. 
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Macrosporium Saxifragae Nov. sp. 
Manchas frecuentemente en los bordes de la hoja, con la zona 
central más obscura. Coniodóforos poco apretados, rectos o algo si-
nuosos, redondeados en el ápice, de 25-36 x 4-4,5 mieras. Conidios 
de 25-75x14-18 mieras. 
E n hojas de Saxifrtaga cuneifolia, en sierra Segundera, cercanías 
de la laguna del Lacil lo, a 1.600 m. 
Alternaría brassicae, — Ferraris, Hyph. , p. 521. 
Manchas blanquecinas, redondeadas, orbiculares o elipsoideo-
alargadas, con el contorno negruzco en más o menos extensión, re-
saltando en ellas unos puntos negruzcos. Coniodóforos negros, tabi-
cados, sinuosos, redondeados en el ápice, o algo apiculados, que 
miden 50-60 x 7 mieras. Conidios cilíndricoalargados, terminados en 
largo apéndice, con 6-10 tabiques horizontales y 1-3 y a veces más, 
verticales, poco estrangulados al nivel de los mismos, con la úl t ima 
celda algo apuntada y blanquecina, el resto de color olivácea, al-
canzando hasta 130x18 mieras. 
E n tallos de Brassica Cheiranthus. L a Puebla de Sanabria, jul io; 
en el soto de un molino que hay por debajo del pueblo. 
A. brassicae (Berck.) Sacc. Var. Phaseali P. Brum., in B u l l . Soc. Se 
Nat. de l'Ouest de la France, p. 38 (1894). — Sacc, Syll., xiv-
página 1098. — Ferraris, Hyp., p. 523. 
Alternaría brassicae, var. Phaseoli P. Brun 
Manchas negras, a veces grandes y en. número variable por am-
bas caras de la hoja. Coniodóforos en hacecillos apretados, redon-
deados en el ápice, con tres o más tabiques, negruzcos u oliváceos al 
microscopio, de hasta 50 mieras de altos. Conidios fusiformealarga-
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dos, rectos, a veces algo estrangulados al nivel de algún tabique, lar-
gos de 7-10 tabiques horizontales y 2-3 verticales, oliváceos, lisos, de 
hasta 90 x 14-17 mieras. 
En hojas de Phaseolus vulgaris cultivado en el valle de Calabor, 
donde está el balneario, ocasionando bastante daño al cultivo. 
No se había citado en España. Julio. 
Epiccocum granulatum. Penzig. — Ferraris, Hyph. , p. 111. 
Esporodoquios negros, agrupados irregularmente y de tamaños 
variados. Conidios insertos en el estroma, pardonegruzcos, pluricelu-
lares, con la cubierta finamente granulosa, de 14-32 mieras. 
E n palos secos de Thalictrum flavus. Rivadelago. Junio. 
Característico por los conidios no pedicelados y pluricelulares; 
en los adultos se observa bien la reticulación originada por las pa-
redes de los elementos aglomerados. 
M E L A N C O N I A L E S 
Marssonia Delastrei (De Lacr.) — Sacc, Syll., n i , p. 770.—Allesch, 
vn, p. 603. 
E n hojas de Melandrium pratense. L a Puebla de Sanabria. Jul io. 
Marssonia Juglandis (Lib.). — Sacc, Syll., 111, p. 768. 
E n hojas de Jugilans nigra; fuerte ataque. Balneario de Calabor. 
Julio. 
Leptothrium alneum (Lev.). — Sacc. 
Sobre hojas de Alnu$ glutinosa. Balneario de Calabor. Jul io . 
E S F E R O P S I D A L E S 
Fhyllosticta groenlandíca Allesch. — Sacc, Syll., Xiy, p. 853. 
Causa en las hojas extensas manchas de color pardoobscuro, a 
veces penetrantes, necrosando el tejido, con peritecas incluidas, re-
dondas, más o menos de 60 x 45-50 mieras, con esporas pequeñas, 
de 3 x 1,5 mieras. 
E n hojas, principalmente radicales, de Saxífraga gmnulata. R i -
vadelago. Junio. 
De las varias especies de Phyllostictas descritas sobre Saxífragas, 
es a la que más se parece, a la Ph. groenlandíca. 
Fhyllosticta melanoplaca T h u m . pilzfi., Siber. núrn. 808. - - Sacc, 
Syll., III, p. 58. 
Picnidios incluidos en manchas negras, alargadas, a veces exten-
sas v confluentes, colocadas paralelamente entre los nervios de la 
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hoja, midiendo 60-90 mieras. Espórulas numerosas, hialinas, peque-
ñas, cilindricas, de 4 x a-2,5 mieras. 
En hojas de Vleratrum álbum. Sierra Segundera. Rivadelago. 
Sobre V\eratrum se han citado- otras Phyllostictüs de las cuales la 
Ph. albina es parecida, pero se distingue porque las manchas son 
diferentes y las espórulas más largas; «maculae natura, sporulis lon-
gioris». Véase Sacc, Syll., xvm, p. 243. 
Phyllosticta melanoplaca Thum. 
Phoma anteriscus Berk. Ann . N . H . núm. 394. — Sacc, Syll., i n ; 
página 126. 
Picnidios externos negruzcos, de 180-250 mieras; ostíolo de 25-
30 mieras; espórulas cilindricas, pequeñas, de 3-7x2,5-3 mieras. 
Sobre tallos de Hemicleum Sphond\iflium. Rivadelago. Junio. 
Se han descrito otras especies de este mismo género sobre esta 
misma planta, pero son bien distintas por el tamaño de las espó-
rulas. 
Phoma nebulosa (Pers.). Mont Berk Outl . , p. 314. 
E n tallos secos de Urtica dioica. Rivadelago. Junio. 
Septoria anarrhini Syd. in Beitz., z. Pilzfi. Port. Broteria (1903).— 
Sacc, Syll., xvm, p. 386. 
E n hojas radicales de Anarrhinum hellidifolnim. L. Rivadela-
got, en las faldas de sierra Segundera. Julio. 
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Septoria chelidonii Desm. Unam., Esfer., etc., p. 220. 
Sobre hojas de Chelidonium majus. Bastante citada en España. 
Rivadelago. 
Septoria convolvuli Desm., in A n . Se. Nat. xvn, p. 108 (1842). — 
Sacc, Syll., t. m , p. 536. 
En hojas de Convolvulus arvensis. L a Puebla de Sanabria. Julio. 
Peritecas incluidas entre unas 90-100 mieras; espórulas lineales 
o alesnadas, de 50 ó más mieras, con 4-5 ó más tabiques y con va-
cuolas. 
Septoria cruciatae Rob et Desm., 14, not. p. 20 (1847). — Sacc, 
Syll., n i , p. 543 
Peritecas semiinmergidas en la parte necrosada de la hoja, que 
toma un color pajizo. Espórulas curvadas generalmente, otras sinuo-
sas, con tres o más tabiques y algunas vacuolas, de hasta 45 x 3,5 
mieras. 
En hojas de Galium boreale. Orillas del lago de San Mart ín . 
Julio. 
Septoria Fieariaea Desm. — Unam., Esfer., etc., p. 235. 
En hojas de Ficaria ranunculoides. Ya citada en varias regiones 
de España. Rivadelago, sitios húmedos. Junio. 
.-%-*• 
itoria Guadarramica Gz. Fragoso 
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Septoria Galeopsidis West. Hall. Acad. Roy Bclg., (> ser. núm. 7, 
XII. — Sacc, Syll., in> p. 539. 
En hojas de Galejopsis Tetrahii. Rivadelago. Jul io. 
Septoria Guadarramica. Gz. Frag., Rev. de la R. Acad. Cien. Ex., 
Fís. y Nat., de Madrid , t. xv, p. 23, año 1917. 
Manchas redondeadas o elipsoideas, de tamaño variable, más 
blanquecinas en el centro, con el borde más obscuro, en donde van 
las peritecas incluidas, con el ostíolo saliente, no grandes, 50-70 mi-
eras, de color pardocastaño; ostíolo de unas 7 mieras. Espórulas 
muy delgadas, rectas generalmente, o algo curvadas o sinuosas, casi 
siempre continuas o un ¡tabicadas, con los extremos apuntados, hia-
linas, miden unas 30 x 1,5-2 mieras. 
E n hojas radicales de Hieracium pitasella. Rivadelago, prados 
próximos al lago de San Martín. Julio. Gz. Frag. la cita sólo del 
Guadarrama. 
Septoria Lichnidis Desm., 17, not. 6, p. 21. — Sacc, Syll., 111, pá-
gina 517. 
E n hojas de Melandrium pratense. L a Puebla de Sanabria. Jul io. 
Septoria Lysimachiae West, in Bu l l . Brux., n i , p. 100. — Sacc, 
Syll., n i , p. 523. 
Manchas extensas amarilloobscuras o pardoclaras. Peritecas in-
cluidas, poco manifiestas en las manchas. Espórulas rectas general-
mente, a veces algo* curvadas; más aguzadas por un extremo, pluri-
gutuladas, de 35-40 x 3-3,5 mieras, con 4-6 tabiques. 
E n hojas de Lysirnachia vulgaris, a orillas del Tera, en La Pue-
bla de Sanabria. Jul io. 
Septoria Lysimachiae West. 
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Septoria Melampyri Strass. Verh. k. k. Zool. Bot. Geo. Wien., L X 
(1910), p. 316. - , Sacc, Syll., sjjuí, ps. 1109-1110. 
Peritecas pequeñas, incluidas en manchas pardas, a veces exten-
sas. Espórulas por lo general rectas, aculeadas, con 1-2 tabiques, va 
cuoladas; miden de 18-22x2,5-3 mieras. 
En hojas de Mélampyrum sylvaticum. Rivadelago, en el barran-
co del Fornillo, en sierra Segundera. Junio. 
No conocida en la Península. Saccardo dice «sporulis hialinis 
non septatis, curvulis, 24-36x1-1,5 mieras». 
Septoria Melampyri Strass. 
Septoria Orchidearum West. Exs., núm. 638. — Sacc, Syll., m> 
página 575. 
Peritecas, poco salientes, parduscas, con pico casi nulo, de 97 x 90 
mieras, en extensas manchas parduscas. Espórulas bacilares, rectas o 
curvadas, con 3-4 ó más tabiques, con una vacuola en cada divi-
sión, de unas 15-20 x 2-3,5 mieras. 
En hojas lánguidas de Orchis maculata. Rivadelago. Junio. 
Coincide en casi todo con la descripción que Saccardo da para 
esta especie en la obra citada. «Sporulis bacillaribus utrinque acutis 
18-22 x 1 rectiusculis, hyalinis, 6-8 nucleolatis» en Orchis latifolia. 
Nueva para España. 
Septoria scabiosicola Desm. A n n . Se. Nat. xíx, p. 96 (1853). — 
Sacc, Syll., 111, p. 553. 
E n hojas de Knautia Legionensis. Rivadelago, praderas próxi-
mas al lago. Jul io . 
Esta especie es frecuente en España, pero en esta matriz no se 
había señalado. 
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Rabdospora veratrina Bres. Fungí, T r i d , II, p. 105. — Sacc, Syll., 
xvi, p. 980. 
Peritecas debajo de la epidermis, negras, redondeadoapiculadas, 
sin hifas estériles de fijación, de hasta 300 mieras. Esporas filifor-
mes, de más o menos 70 x 2-2,5 mieras, pluritabicadas. 




Equisetum trachyodon A. Br. ^ E. hiemale L., var. Trachyodon 
A . Br . — W i l l . , 1, p. 13. 
Vainas aplicadas al tallo, terminadas en dientes negros, lanceo-
lados, tallo surcado, generalmente sencillo o poco ramificado. Abun-
dante en la zona de contacto de la tierra y el agua, en el lago de 
Sanabria, por Rivadelago. 
Familia Polipodiáceas 
Polypodium vulgare L . — Wil lk . , Prod., i , p. 3. 
Rivadelago, fisuras de peñascos en sierra Segundera. 
Allosorus crispus Bernh. — Wil lk . , 1, p. 4. 
Fisuras de los peñascos graníticos en la parte alta de sierra Se-
gundera a 1.600-1.700 m. Merino lo cita de Peña Rubia , en la cordi-
llera de Los Aneares (Lugo), pero esta planta es principalmente de 
la región Centro y Pirenaica, por donde se la encuentra abundante; 
en L a Demanda, se la encuentra a menos de 1.000 metros. 
Pteris aquilina L . — Wil lk . , 1, p. 4. 
Abunda en Calabor y por la región de L a Puebla de Sanabria, 
en el castanétum. 
Blechnum spicant R th . — Wil lk . , 1, p. 5. 
A orillas de riachuelos y en sitios húmedos de la región de Ca-
labor. 
Asplenium Trichomanes L . — Wil lk . , 1, p. 6. 
Calabor, sitios sombríos y húmedos. 
Asplenium septentrionale Sw. ap Schrad. — Wil lk . , 1, p. 7. 
E n España, se encuentra diseminada esta especie por las monta-
ñas silíceas de las regiones Centro-Norte y Nordeste: Pineda de la 
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Sierra (Burgos), Font Quer, Valle de Aran, Puerto de Al iva (Gan-
doger), etc. L a cita Ortega en los montes de León ; no la con-
firmó Lange. Merino no cita esta planta para Galicia, y tampoco 
la veo incluida por Pereira Coutinho en su Flora de Portugal. En 
sierra Segundera, se encuentra viviendo como planta rupícola so-
bre .peñascos graníticos, en la alta cuenca del río Tera, por encima 
de Rivadelago, a 1.300-1.400 metros. 
Asplenium Filix foemina Bert=Athyrium Filix fo\emina R t h . — :'• 
Wi l l k . , 1, p. 8. 
Abunda en la región de L a Puebla de Sanabria, en fisuras de 
tapias y a orillas de arroyos en los prados húmedos, frecuentemente 
en compañía de P. Filix Mas. Rth. 
Grammitis leptophylla Sw. — Wil lk . , x, p. 2. 
Muy frecuente entre las piedras de las tapias y en los muros de 
las huertas y prados, por L a Puebla de Sanabria, Galende, etc. 
Polysticlium Filix mas. Bth. = Aspidiwm Filix mas. Sw., var crena-
tum Miláe.—."Willk., 1, p. 9. — Ruiz de Asúa, p. 60, como Dry-
opteris Filix mas. Schott, var. crenatum Rouy. 
((Lóbulos festonados en todo su contorno». Calabor, L a Puebla 
de Sanabria, extendido por toda la región en sitios húmedos y som-
bríos, conviviendo con el A. Filix foemina y A. aculeatum. Conoci-
do en la región vulgarmente con el nombre de lafaleita. 
Aspidium aculeatum Sw. = Polyspodium aculeatum L . Polysti-
chium aculeatum Schot.—Willk., 1., p. g. — Ruiz de Asúa, p. 65. 
Frecuente y asociado- al anterior en las mismas localidades y si-
tios. 
G l M N O S P E R M A S . C O N Í F E R A S 
Familia Taxáceas 
Taxus baccata. L . — Wil lk . , 1, p. 23. 
E n la cuenca alta del río Tera, en el barranco de Trastos Ne-
2ros, a unos 1.600 metros. 
C U P R E S Á C E A S 
Juniperus nana W. — Wil lk . , 1, p. 23. 
En la zona montana media y superior de sierra Segundera y 
sierra Al ta . 
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BKTl "LACEAS 
Betula verrucosa Ehrh. — Wil lk . , i , p. 235. 
En los valles de sierra G amoneda, por Calabor. Rara. 
Alnus glutinosa Gart. — Wi l lk . , I, p. 235. 
Abunda en el valle de Calabor y se encuentra también abun-
dante en las márgenes del río Tera, por L a Puebla de Sanabria. 
Corylus Avellana L . — Wil lk . , 1, p. 237. 
Rivadelago; en las laidas de sierra Segundera; poco frecuente. 
FAGÁCEAS 
Castanea vulgaris Lamk. — Wil lk . , l, p. 246. 
Extendida por toda la región, principalmente por la zona mon-
tana baja. 
Quercus Tozza Bosc. — Wil lk . , 1, p. 238. 
Forma asociaciones más o menos cerradas y extensas por toda la 
región. 
Quercus pedunculata Ehrh. — Wil lk . , 1, p. 238. 
E n el barranco del Fornil lo. 
Juglans nigra L . Lázaro, F l . España, i , p. 277. 
Árbol bastante cultivado en la zona media del valle del Tera. 
Trefacio, etc. 
SALICÁCEAS 
Populus trémula L . — Wil lk . , 1, p. 233. 
E n los valles de la sierra Segundera y orillas de riachuelos cerca 
de Rivadelago, 
Salix alba L . — Wil lk . , \, p. 226. 
Orillas del lago, por las cercanías del balneario de Bouzas. 
Salix c inérea L . — Wi l lk . , 1, p. 229. 
Frecuente en los valles de sierra Alta, por donde corre el r ío Se-
gundera. Acaso no sea exacta esta determinación por estar el árbol 
sin flores ni frutos. Por la misma razón dejo de citar otras dos espe-
cies de Salís vistas en Rivadelago y L a Puebla de Sanabria. 
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CANNABINÁCEAS 
Humulus Lupulus I.. — Wil lk . , i, p. 254. 
En el soto de un molino, por debajo de La Puebla de Sanabria. 
U R T I C Á C E A S 
Urtica urens L . — Wil lk . , i , p. 251. 
Ruderal, en desmontes y solares, en La Puebla de Sanabria. 
Urtica dioica L . — W i l l k . 1, p. 252. 
Ruderal, cercanías del balneario de Bouzas. 
Parietaria diffusa Mert. — Wil lk . , 1, p. 252. 
Rivadelago. 
SANTALÁCEAS 
Thesium pratense L . — Wil lk . , 1; p. 295. 
L a Puebla de Sanabria, márgenes de praderas; Rivadelago, en 
el quercétum degradado. Se distingue bien del Th. alpinum L . por 
la mayor longitud de los pedicelos y por la largura de la bráctea; 
es planta poco citada en España; en la zona subalpina del Pirineo 
rara, en Peña Vieja, Peña Amboto, Peña Labra, Pancorbo (Gan 
dogerV 
POLIGONÁCEAS 
Rumex sanguineus L . — Wil lk . , 1, p. 282. 
Cunetas, bordes de caminos, márgenes, etc. de la región de L a 
Puebla de Sanabria. 
Rumex bucephalophorus L . — Wil lk . , 1, p. 284. 
Abundante en prados secos, por Calabor, Rivadelago, etc. 
R. acetosella L . — Wil lk . , 1, p. 284. 
Campos y praderas secas de Rivadelago. 
R. Acetosa L . — Wi l lk . , 1, p. 285. 
Prados de L a Puebla de Sanabria y Rivadelago. 
Polygonum aviculare L . — Wi l lk . , x, p. 288. 
Ruderal, L a Puebla de.Sanabria, Rivadelago, etc. 
P. Hydropiper L . — Wi l lk . , 1, p. 289. 
Rivadelago, abundante en cunetas, praderas húmedas, etc. 
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P. Persicaria L., var al\biflom nov. — Wil lk . , i , p. 289. 
Del tipo se separa por ser planta ra*ás pequeña, rastrera, con las 
flores blanquecinas, en pequeños racimos acabc/uclados. 
Prados turbosos de Rivadelago. 
Polygonum Persicaria L . , var. albeflora 
P. Convolvulus L . — Wil lk . , \, p. 291. 
Rivadelago, en el robledal de Peña Traviesa. 
QUENOPODIÁCEAS 
Chenopodium opulifolium Schrad. — Wil lk . , \, p. 272. 
Rivadelago, campos y huertos. 
Ch. Bonus Henricus L . — Wil lk . , 1, ps. 273-274. 
M u y abundante en la sierra Segundera, en las proximidades de 
los corrales donde suele encerrarse ganado; ruderal, en las cerca-
nías del balneario. 
Ch. múra le Mum. L . — Wil lk . , 1, p. 273. 
Ruderal, por L a Puebla de Sanabria. 
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A M A R A N T Á C E A S 
Amarantus retroflexus L . — Wil lk . , i , p. 275. 
Ruderal, en L a Puebla de Sanabria. 
C A R I O F I L Á C E A S 
Scleranthus annuus L . — Wil lk . , m, p. 148. 
Frecuente en los campos de L a Puebla, Rivadelago, etc. 
Corrigiola telephiifolia. Pourr. — Wil lk . , Iit, p. 153. 
L a Puebla de Sanabria; arenales de las márgenes del Tera. 
Hemiaria hirsuta L. — Wil lk . , 111, p. 153. 
Campos de L a Puebla de Sanabria. 
Hemiaria cinérea D. C. — Wil lk . , 111, p. 153. 
Rivadelago, L a Puebla de Sanabria; campos arenosos. 
í l l ecebrum vert icülatum L . — Wil lk . , n i , p. 154. 
Calabor y L a Puebla de Sanabria; prados arenosos y márgenes 
del Tera. 
Chaetonychia cymosa Wk. =Paronychia cymosa D . C. — Wi l lk . , 
tomo 111, p. 155. 
Calabor; sitios arenosos de las estribaciones de sierra Gamoneda 
generalmente en lugares de monte quemado; citada por Gandoger 
de Portugal y de la sierra de Aracena. Rivas Mateos (Cáceres), Za 
pater (Valdevecar, Albarracín). 
Spergula pentandra L . — Wi l lk . , 111, p. 161. 
Rivadelago, zona montañosa baja y media en la cuenca del Tera. 
Spergula arvensis L . — Wil lk . , n i , p. 162. 
L a Puebla de Sanabria, Rivadelago, campos de cultivo. 
Spergularia capillacea Lge., var. glandulosa P. Cout. — Wi l lk . , 
tomo n i , p. 163. — P. Cout. F l . de Port., p. 205. 
Difiere del tipo por ser más robusta y más glandulosa en las 
inflorescencias; planta rastrera, multicaule, con tallos muy delgados, 
foliosos, flores rosadas, sépalos escariosos. Arenales del r ío Tera, 
por L a Puebla de Sanabria. Está bastante localizada en esta región. 
S. rubra Pers. — Wi l lk . , m , p. 163. 
Rivadelago, márgenes y praderas secas. 
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Sagina procumbens L. — Willk., ni, p. 601. 
Calabor y La Puebla de Sanabria; sitios húmedos. 
Sagina subulata (Sw.) Wimm. — Willk., 111, p. 603. 
Pastizales de la región montana, en sierra Segundera. 
Alsine tenuifolia Crtz. — Willk., m, p. 609. 
Arenales próximos al Tera, por La Puebla de Sanabria. 
Stellaria media Vi l l . — Willk., ur, p. (Í14. 
Praderas húmedas de la región. 
S. Holostea L. — Willk., 111, p. 615. 
Rivadelago, región montana baja y media. 
S. uliginosa Murr. — Willk., ni, p. 615. 
Rivadelago, arroyos por sierra Segundera. 
Moeringia trinervia Clir. — Willk., 111, p. 616. 
Rivadelago, nemoral, en la zona montana media. 
Arenaria leptoclados Guss. — Willk., m, p. 620. 
Riadelago, sitios arenosos próximos al lago. 
A. montana L. — Willk., 111, p. 623. 
Frecuente en el piso montano bajo, pero asciende por toda la sie 
rra Segundera, hasta los 1600 m. 
A. aggregata L.—A. capitata Larnk.=A. tetraqueta, var. Ilegitima. 
G. G. — Willk., m, p. 627. 
La primitiva A. tetraqueta L . fué desdoblada por Grenier en 
dos variedades, basándose en el número de piezas florales, haciendo 
su variedad legitima con las formas que tenían la corola pentámera, 
y dejando para la var. condlensiata las plantas con la corola tetrá-
mera y unifloras; más tarde, estas variedades han sido consideradas 
como especies. La planta que recogimos en las faldas de sierra Clara, 
subiendo de San Martín de Castañeda, pertenece a la var. con flores 
pentámeras y tiene 2-3 flores aglomeradas, y por lo tanto encaja en 
la especie de Lois; pero su porte y su consistencia más leñosa la 
acercan a la variedad nana P. Coutinho. 
Sitios altos y secos de sierra Clara; citada del Valle de Aran, por 
Costé et Poube; en el Puerto de Aliva, por Gandoger; en Chinchi-
lla, por Moroder. (Véase Pau, Asso botánico.) 
Moenchia erecta Fl. Wett. = Cerastium erectum Coss. — Willk., 
tomo ni , p. 628. 
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Fincas húmedas y prados por Rivadelago y Cervantes. 
Cerastium glomeratum T h u l l . — Wi l lk . , i n , p, 631. 
Campos de L a Puebla de Sanabria. 
C. brachypetalum Desp, — Wil lk . , 111, p. 631. 
Rivadelago; sitios húmedos de la zona montana baja y media. 
Son parecidos esta especie y el C. cernidecandrum L . : los sépa-
los, con pelos sedosos y largos, principalmente hacia el ápice, lo dis-
tinguen del semidecandrum, que los tiene más cortos y glandulosos. 
Raro en la región de Valencia (Pau). — Segorbe (Pau). — Arroyo 
del Puerco, Cáceres, Truj i l lo (Rivas Mateos). — Olot, Ceret, San 
Lloréns d e Cerdans, etc. (Vayreda). 
C. semidecendrum L . •— Wil lk . , ni, p. 632 
Rivadelago; sitios turbosos en la zona montana baja. Wi l l komm 
no cita esta especie, más que de las regiones Centro, Este y Sur. 
C. Riaei Desm. — Wil lk . , 111, p. 634. 
Pastizales altos de sierra Segundera, por Rivadelago. Citado por 
Vayreda en Cata luña; por Pau, en sierra Mariola, Peñagolosa; por 
Zapater, en Albarracín; en Calatayud por Vicioso; en las sierras 
del Centro, por Rivas Mateos, etc. •— L a Demanda (Losa), Peña 
Labra (Losa). 
C. Vulgatum L . — Wil lk . , III, p. 635. 
Rivadelago; en la zona montana media. 
Agrostema Githago L . — Wi l lk . , 111, p. 639. 
Fincas de cultivo, Cervantes, La Puebla de Sanabria, etc. 
Melandryum pratense Roh l . — Wi l lk . , n i , p. 642. 
Rivadelago; nemoral; en la zona montana media. 
M. silvestre Roh l . — Wi l lk . , ni> p. 642. 
Regiones de L a Puebla de Sanabria, en márgenes y huertos. R i -
vadelago, zona montana baja. 
Silene colorata Poir, var. angustifolia Wk. — Wi l lk . , 111, p. 652. 
Colinas áridas de toda la región. 
S. Legionensis Lag. — Wi l lk . , n i , p. 653. 
Colinas áridas de la región baja, por L a Puebla de Sanabria. 
S. acaulis Pourr. var. geniculata W k . = S . ciñata Pourr, var. hispa-
nica Amo.=S. arvatica Lagmca.—Willk. 111, p. 654. 
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E n la ((Flora Lusitanica», de Pereira Coutinho, vemos que se iden-
tifica esta planta con el Silerue genicuiata Pourr., dándola como 5. ci-
liata Pourr., var. genicuiata (Pourr.) D . C . Pero en una nota que, a 
propósito de la S. ciliata Pourr. leemos en Merino, ps. 208-209, hay 
unos párrafos de una carta de Pau, que dicen lo siguiente: «la 
S. genicuiata Pourr., Ac. T o u l , III, p . 328, no pertenece a la S, arva-
tica Lagasca, sino que es una forma de cálices descoloridos y péta-
los blancos de la S. ciliata tipo, porque a ésta le dio flores rojas». 
Así que ya vemos bien la diferencia entre las formas Silen\e genicu-
iata Pourr. y S. arvatica Lagasca: la una, cálices descoloridos y pé-
talos blancos, y en la de Lagasca, según Amo, ucáliz marcado de es-
trías verdes, pardas o purpurescentes y corola con el limbo reticu-
ladovenoso, blancorrojizo». La forma de sierra Al ta , región de R i -
vadelago, la vemos más pequeña en todas sus partes que la proce-
dente de Urbión. 
Rivadelago, por donde llaman ((Campo de Medio», a más de 1600 
metros en sierra Al ta . Se encuentra formando apretadas almohadi-
llas, provistas de una gruesa raíz, y viven en sitios descubiertos y 
pedregosos, donde no hay apenas otra vegetación, acompañada ge-
neralmente de PLaintago carinata Schrad. var. depauperata G . Gr. 
La S. arvatica ha sido señalada por Gandoger, en Puerto de Paja-
re;;; por mí en Urbión, y por Vicioso, en Peña Vieja 
S. Portensis L . — Wi l lk . , 111, p. 661. 
Sitios arenosos de la región de La Puebla de Sanabria. 
S. mellifera Bss. — Wi l lk . , 111, p. 665. = S. longiciliata (Brot.). 
Otth., var. mellifera Samp. 
Rivadelago; zona montana media, por el barranco del Fornillo. 
Lázaro, not. crít., F l . Españ.; Pau, Nueva cont. F l . de Granada: 
Pan. P l . del desierto de la Murt ra ; Pau, P l . del norte de Yebala; 
Pau, P l . de Antana; Porto lo cita de Almansa y Mogrón. L a deter-
minación está hecha con ejemplares sin flores; podría también ser 
.S'. viridiflora. 
S. nutans L . — Wil lk . , n i , p. 665. 
L a Puebla de Sanabria, Cervantes, etc., en el quercétum de-
gradado. 
S. Ínflala Sm. — Wil lk . , n i , p. 668. 
Campos de La Puebla de Sanabria; en sierra Segundera, hasta 
loe 1 3 o 0 m -
Cucubalus baccifer L . — Wil lk . , 111, p. 671. 
L a Puebla de Sanabria, sitios dumosos. 
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Saponaria officinalis L . — Wil lk . , n i , p. 671. 
La Puebla de Sanabria; márgenes del río Tera; poco abundante. 
Kohlrauschia prolifera K th . — Wil lk . , m , p. 675. 
La Puebla de Sanabria; campos y colinas secas. 
Dianthus deltoides L . — Wi l lk . , 111, p. 680. 
L a Puebla de Sanabria; praderas y pastizales secos; raro y no 
citado en esta región, ni en Galicia. 
D. Planellas Wi l lk . = D. Cintrarnos Bss. et Reut., var. Planellasii 
Pau =D. Lusitanicus, var. Leghonensis W i l l k . = D. L^givnensis 
Williams. — Wil lk . , m, p. 681. 
Rivadelago; colinas secas. 
i . * \ Í; 
Dianthus Planellas Willk. 
Wil lkomm dio el nombre de D. Planellas a un clavel que le 
envió Lange desde Galicia con el nombre de D. caespitosifolium 
Planellas; pero, a juzgar por lo que dice Pau, el clavel que le en 
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vio Lange a Wi l lkomm no pertenece a la especie que creó Planellas, 
y, por lo tanto, no es la misma especie. E l D. Planellas W i l l k . es 
una especie que su creador incluyó en la sección Macrolepides, y la 
colocó junto al D. cintranus Bss. et Reut., del cual difiere ligeramen-
te por las escamas calicinales bruscamente acuminadas, margen an-
gustísimamente membranoso y acumen mayor. En cambio, el D. caes-
pitosifolius Planellas,, que es igual al D. Planellas Merino, y autor 
lusitarico, no w i l l k . , pertenece a la sección brachylepides y es tan 
parecido al D. laricifolius Bss. et Reut., que apenas puede sostenerse 
ni como variedad de hojas más largas. E l mismo Planellas escribió: 
((existe un D. laricifolius que me 'hace sospechar tendrá con el mío 
algunas analogías». (Véase Pau, «El herbario de Planellas y Plantas 
críticas o nuevas».) 
D. Monspesulanus L . — Wil lk . , m, p. 686. 
Frecuente en el quercétum de Rivadelago, cerca del balneario. 
D. Langeanus — Wil lk . , n i , p. 690. =D. Hispamcus var. occiden-
talis W i l l k . 
Frecuente en colinas áridas y pedregosas de L a Puebla de Sa-
nabria y por sierra Segundera, en la zona montana media y baja. 
Los ejemplares recogidos son iguales a la planta que vive en la 
región del Vierzo, localidad clásica. Según el sitio donde vive, esta 
planta se presenta formando apretadas matas de raíz gruesa, hojas 
estrechas arrosetadas y pedicelos cortos, o en ejemplares más desen-
vueltos, menos leñosos y con tallos floridos más largos; sube hasta 
los 1500 ó más metros. (Font Quer, lo recogió y distribuyó en V i -
llafranca del Vierzo.) 
EUFORBIÁCEAS 
Euphorbia angulata Jacq. = £. dulcís, L i n . raza amgulata Samp.— 
Wil lk . , n i , p. 493. 
Rivadelago; en los prados. Este género está pobremente repre-
sentado por esta región; Rozeira, en su Flora Tras-os-Montes, cita 
quince especies del género Euphorbia, de ellas, ocho en la provincia 
de Braganza. 
E . exigua L . — Wil lk . , 111, p. 497. 
Frecuente en praderas turbosas de toda la región. 
ARISTOLOQUIÁCEAS 
Aristolochia longa Clus, — Wil lk . , 1, p. 303. 
Rivadelago y Calabor; campos y praderas secas. 
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R A F E E S IÁCEAS 
Cytinus Hypocistis L . — Wil lk . , i , p. 223. 
Parásito de raíces de Halymium Occidentale, en los montes de 
(¡alabar. 
R A N U N C U L Á C E A S 
Ranunculus hololeucus L lo id . —. Wi l lk . , 1, p. 907. 
En las lagunas de la región montana alta de sierra Segundera. 
R. aquatilis L . Coste, F l . de France, 1, p. 21. 
Rivadelago; charcos y márgenes del lago. 
R. Baudotii Godr. — Wi l lk . , 111, p. 910. 
Charcos y arroyos de la parte alta de la cuenca del río Tera. 
R. Trichophyllus Chaix. — Wil lk . , III, p. 911. 
Charcos de la zona montana alta de sierra Segundera. 
R», abnormis Cutanda et W i l l k . — Wil lk . , m_, p. 918. 
Pastizales elevados del Furnio del Lazillo, a 1600 m. L a planta, 
que es bastante abundante por aquellos altos pastizales, estaba ya 
bastante avanzada en su desarrollo, sin flores, pero por sus abundan-
tes y gruesas raíces tuberosas y la forma de los aquenios, nos parece 
ser más esta especie que el R. gramineus L . , con el cual podría con-
fundirse. Esta especie no está citada en esta región, ni tampoco el 
R. gramineus. 
R. nigrescens Freyn. — Wil lk . , n i , p. 921. 
Fisuras de los peñascos de la zona montana alta en sierra Se-
gundera. Pau dijo que esta especie era igual al R. gregarius Brot., 
var. nigresdens. Pereira Coutinho, lo sostiene como especie y el 
R. gregarius Brot. lo da como variedad del R. jlabellatus. A juzgar 
por el texto de Wi l lkomm, es especie poco extendida por España, 
pero en la región del Centro se le encuentra con frecuencia. Ur-
bión, La Demanda, Piqueras (Logroño). 
R. flabellatus Desf. var. mollys. Freyn. — Wil lk . , 111, ps. 923-925. 
Rivadelago; frecuente en el quercétum, en sitios turbosos. 
R. Flammula L . var. tenuifolius Wall r . — Wi l lk . , 111, p. 926. 
Lagunas de la parte alta de sierra Segundera, a 1500 m.; tam 
bien en Rivadelago se encuentra a orillas del lago, formando exten-
sas y cerradas asociaciones, en terreno poco emergido; según Bon-
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nier, esta forma grácil y de hojas estrechas, asciende en las monta-
ñas hasta alturas de 2000 y más metros. 
R. dichotomiflorus Lag. = R. pedunculalus Lge. — Wil lk . , III, pá-
ginas 927-928. 
Rivadelago; en praderas húmedas y turbosas. Lange, en sus 
Ikones, dice que es intermedio entre el R. ophioglossifoUus W i l l k . y 
el R. nodliflorum L . , y lo cita de Lugo y Sobrado de Aguiar. 
R. bulbosus L . — Wil lk . , III, p. 632. 
La Puebla de Sanabria, Rivadelago; praderas secas y en el quer-
cétum degradado. 
R. repens L . — Wi l lk . , i n , p. 933. 
Sitios húmedos y arroyos de la región. 
R. acris L . — Wi l lk . , n i , p. 939. 
Ruderal, por los alrededores de Rivadelago. 
R . Sarduus Chz. var. tuberculatus Celak. — Wil lk . , 111, p. 940. 
«Carpellis disco toto tuberculatis». Región de La Puebla de Sa-
nabria, ruderal. 
R. muricátus L . — Wi l lk . , 111, ps. 941 y 942. 
Rivadelago; ruderal. 
Ficaria ranunculoidcs Moench. — Wil lk . , 111, p. 943. 
Rivadelago; en el quercétum, sitios húmedos turbosos. 
Thalictrum flavum L . — Wil lk . , 111, p. 958. 
Praderas y sitios húmedos en sierra Segundera. 
Caltha palustris L . — Wil lk . , III, ps. 960 y 961. 
En Prado Vi l la r , en las faldas de sierra Al ta . 
Trolliu& Europaeus L . — Wil lk . , IIL, p. 961. 
Barrancos próximos a la laguna de Lacillo;:, en la sierra ^(ran-
dera. Según Merino, en Galicia, sólo se encuentra en Los Aneares. 
Aqui leg ia vulgaris L . — Wil lk . , n i , p. 963. 
Nemoral, en sierra Segundera, por Rivadelago. 
Aeonitus Licoctonum L . — Wil lk . , m , p. 973. 
Rivadelago, en el barranco del Fornido y en la parte alta de los 
valles de sierra Al ta , con Veratrum y Digitalis. 
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Paeonia peregrina M i l i . , var. Mocarpa Coss.—Willk., I IL p. 975-
Rivadelago, pedregales del Furnio del Lacillo, en la alta cuen-
ca del r ío Tera, a unos 1600 m. 
Esta especie está muy extendida por el Centro y Sudeste de Es-
paña, y en la obra de Wi l lkomm tiene numerosas citas. L a especie 
está también citada para Cata luña por Costa, pero parece dudosa 
dicha cita. Pau la, encontró en Jabalambre y en Peñagolosa; Porta, 
en sierra Alcaraz, etc. 
PAPAVERÁCEAS 
Papaver dubium L . — Wil lk . , n i , p. 872. 
Frecuente en campos y huertos de L a Puebla de Sanabria. 
Papaver Rhoeas L . — Wil lk . , IIL, p. 872. 
Campos próximos al balneario de Bouzas. 
Chelidonium majus L . — Wil lk . , IIL, p. 875. 
L a Puebla de Sanabria, Rivadelago, ruderal. 
Fumaria muralis Gr. Godr. — Wil lk . , m , p. 882. 
Pedregales del barranco del Forni l lo; L a Puebla de Sanabria. 
C R U C I F E R A S 
Raphanus raphanistrum L . — Wil lk . , m, p. 749. 
Rivadelago, L a Puebla de Sanabria campos de cultivo. 
Bunias Erucago L . — Wil lk . , 111, p. 755-
Campos de La Puebla de Sanabria. 
Biscutella laevigata L . var. macrocarpa Samp.—Willk., n i , p. 763. 
Hojas dentadas o pinatífidas, recubiertas de pelos ásperos y si-
lículas de más de 0,5 c m , lisas y muy reticuladas; planta con los 
tallos desnudos, o llevando pequeñas hojas. 
Barranco del Fornillo, por Rivadelago. 
Taesdalia nudicaulis (L.) R. Br. — Wil lk . , I H , p. 773-
L a Puebla de Sanabria. 
Hutchinsia petraea (L.) R. Br. - - Wi l lk . , n i , p. 774-
Rivadelago. 
Capsella Bursa-pastoris (L.) Mnch. — Wil lk . , 111, p. 779 
Ruderal, por La Puebla de Sanabria. 
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Lepidium heterophyllum Bth. — Willk. , ni , p. 783. 
La Puebla y Rivadelago, praderas secas. 
Braya pinnatifida (D. C.) Koch. — Wi l lk . , III, p. 790. 
Sierra Segundera, zona montana alta; rupícola, por lo general. 
Sisymbrium Sophya L . — Wil lk . , III, p. 801. 
Puebla de Sanabria, ruderal. 
Sisymbrium pyrenaicum V i l l .=S . Austriacum Jacq. var. acubanigu-
lum Kock. — Wil lk . , 111, p. 799. 
En sierra Segundera, zona montana media. 
Nasturtium officinale R . Br. — Wil lk . , III, p. 814. 
La Puebla de Sanabria; arroyos y sitios hi'imedos. 
!\. asperum (L.) Coss, var. Boissieri Coss. — Wil lk . . TU. p. 814. 
Sitios húmedos turbosos en el quercétum de Rivadelago, cerca 
del balneario. 
Turritis glabra L . — Wil lk . , ni , p. 815. 
En el barranco del Fornil lo. Rivadelago. 
Arabis sagittata (D. C.) var. exauriculata W rk. = /4. hirsuta Scop.— 
Wi l lk . , III, p. 817. 
Barranco del Fornil lo, a 1.300 m.; Rivadelago. 
Cardamine patensis L . — Wil lk . , n i , p. 824. 
Rivadelago; arroyuelos en el quercétum, en la zona montana, 
baja y media. 
C. amara L . — Wil lk . , m , p. 825. 
Arroyos de la zona montana alta: en el Furnio del Lacil lo, a 
1600 m. Además de varias localidades del Pirineo, la cita Rivas Ma-
teos en Credos y Gata (Perales, Hoyos, etc.), Arizaga, en San Millán. 
C. sylvatica L . — Wil lk . , 111, p. 825. 
Zona montana media, por sierra Alta , a 1300 m. 
Drabaí muralis K . — W i l l k . 111, p. 825. 
Rivadelago; en el barranco del Fornillo. 
D . verna L.=Erbphy!a vierrua (L.) Wk. — Wil lk . . m, p. 814. 
La Puebla de Sanabria. 
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Roripa Pyrenaica (L.) Spach. — Wil lk . , tu, p. 845. 
Sitios húmedos de Rivadelago, en praderas y faldas de la sierra. 
Escasa en Galicia, según Merino; planta extendida principalmente 
por la región pirenaica y poco citada en la región Central. 
Brassica Cheiranthus V i l l . , var. germina G . Gr.—Willk . , n i , p. 856 
L a Puebla de Sanabria, San Martín de Castañeda, etc., exten-
dida en colinas y campos secos. 
R E S E D Á C E A S 
Reseda Luteola L . var. Gussomei J . Mill.=:jR. crispata Tem. — 
Wil lk . , m , p. 897. 
Poco extendida por Puebla de Sanabria. 
Astrocarpus minor Lge. — Wil lk . , m, p. 898. 
Colinas secas de La Puebla de Sanabria. 
CISTÁCEAS 
Cistus hirsutus Lam. — Wil lk . , m , p. 710. 
Calabor, en colinas y praderas secas; es especie rara en la re-
gión; en Galicia es frecuente, sobre todo en la zona del litoral. 
Halimium umbeHatum (L.) Spach var. vulgar\e W i l l k . — W i l l -
komm, n i , p. 714. 
Rivadelago; extendido por colinas y montes. 
Halimium occidentale W i l l k . — Wil lk . , m , p. 716. 
Abundante y extendida por toda la región. 
Tuberaria variabilis Wi l lk . — Wil lk . , m, p. 720. 
Extendida por Calabor, Rivadelago, etc. En los mismos lugares 
se encuentra la variedad Milleri Wi l lk . con ((foliólas epicalycis mar-
gine longe ciliatis)), y de porte mucho más reducido. 
Helianthemum pulverulentum (D. C.) W i l l k . — W i l l k . n i , p. 729 
Rivadelago'; colinas secas. 
Helianthemum vulgare Garth. var. oimlifoUum, W i l l k . — Wil lk . , 
tomo n i , p. 730. 
Rivadelago; lugares secos en el quercétum degradado. 
D R O S E R Á C E A S 
Drosera, rotundifolia L . — Wi l lk . . m, p. 704. 
Extendida por los prados turbosos de la región. 
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Parnassia palustris L . — Wil lk . , n i , p. 703. 
Rivadelago; por las laidas de sierra Alta , praderas húmedas v 
orillas de arroyos. 
V I O L Á C E A S 
Viola palustris L . — Wil lk . , n i , p. 695. 
Sitios turbosos de la parte alta de la sierra, por Rivadelago. 
V. odorata L . — Wil lk . , n i , p. 696. 
En los prados de Rivadelago. 
V. sylvatica Fries. var. macrantha W<iúlr. = V. Riviniana Rcgb. — 
W i l l k . , m , p. 697. 
Rivadelago, nemoral; en el piso montano inferior. 
Viola Trinitatis Nov sp. 
Perennis; caulibus tenuis, primum diffusis, postremo erectis, bre-
yiter angulatis, piliferis; foliis inferioribus spathulatis, caulinis lan-
ceolato-spathulatis, superioribus lanceolatis margine plus minusve 
ondúla la , pilis asperis principaliter in margine; petiolo attrnuatis. 
Stipulis pinnato-partitis partitionibus acutis, cum foliis piliferi«. Pe-
dunculis floralibus 8-10 cm Ig. bracteis parvis inproximitate floris; 
sepalis lanceolatis acutis, in margine pilosis cum apendicibus parvis; 
petalis ovatis; calcare recto; capsula ovata, seminibus glabris. 
Planta vivaz, con tallos delgados, primero rastreros, después er-
guidos, asurcados y con ásperos pelos, sobre todo a lo largo de los 
surcos. Hojas inferiores caulinares espatuladoirregulares; las medias, 
lanceoladoespatuladas, y las superiores, lanceoladas; todas con el 
contorno más o menos ondulado y con abundantes pelos ásperos 
por ambas caras, principalmente en el margen, y más o menos estre-
chadas en pecíolos. Estípulas pinadopartidas, con los segmentos en 
número variable, desigualmente distribuidos en ambos lados, agu-
dos y con pelos ásperos, como las hoias. Pedúnculos florales largos, 
8-10 cm. ó más, con pequeñas brácteas en el tercio superior, flores 
violáceas, medianas. Sépalos lanceoladoagudos, provistos en los bor-
des de algunos pelos ásperos y con apéndices cortos; pétalos aovados, 
violáceos, con la uña descolorida; espolón recto, tan largo como 
los sépalos; cápsula ovalada, igual de larga que los sépalos, con se-
millas lisas. Rivadelago (Zamora). Alto valle del Tera. 
De la sección Melanium (D. C.) y no identificable con ninguna 
de las especies que describe W i l l k o m m ; las afinidades más próxi-
mas las vemos con la V. Valderia A l l , pero es muy diferente de ésta 
por su porte, por la forma de las estípulas y tamaño de las flores; 
por su porte, es de tallos más largos y más hojosos; las estípulas 
de la V. Valdetia A l l son, según Coste, «presque toutes digi tees-mu b 
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I.ÁM. I. Viola Trinitatis vov. 
a y b) Porte de la planta, tamaño natural, c) Cáliz fructífero x 3. d) Valva 
(aislada) del fruto x 4. e) Hoja de la parte media del tallo x 3. /) Estípula de 
la misma x 3. g) Hoja de la base del tallo x 3. /)) Semilla x 13. i) Piezas de la 
corola separadas, en posición normal (relativa) x 1. /) Estigma x 4. 
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tipartites a 2-7 lobes inegaux le median folie», y en la nuestra son 
pinadopartidas, con variable número de .segmentos agudos; tas ho-
jas en la V. Valderia A U son, por lo general, menos laficeoladoespa-
(ruladas y más larga y estrechamente peñoladas y las flores también 
son bastante mayores; los sépalos nos parecen menos estrechamente 
lanceolados. Se separa también mucho de las variedades de la V. cor-
ñuta, por la forma y tamaño de las estípulas; de la V. Corsica Nym-
la, la separa el tamaño de la flor y la longitud del espolón. 
Presenta también afinidades con la V. heterophylla de los Alpes, 
pero es diferente de ésta por las estípulas y por llevar las flores sobre 
pedicelos mucho más cortos y espolón más largo. 
Rivadelago (Zamora). En la parte elevada del barranco por don-
de corre el Tera p róx imo a las faldas de la laguna Lacillos. Junio 
de 1945. 
(Dedicada a doña Tr in idad Martínez de Rivas, esposa del ilustre 
botánico don S. Rivas Goday.) 
V. montana L . — Wk. V. canina L . var. montana Horn . — Wil lk . , 
tomo n i , p. 698. 
L a Puebla de Sanabria; praderas húmedas. Rivadelago en Prado 
Vil lar , por la sierra A l t a ; prados de Calabor. 
Viola sudetica 
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V. sudetica Wi l lk . = F. lútea Huds, var. grandiflora Gr . et Godr. 
-V. lútea Sm. — Coste, F l . Fr., i, p. 157. 
Rivadelago; en la zona montana baja, en arroyos y sitios dumo-
sos E n el herbario del Instituto Botánico de Barcelona hay una cita 
del Montseny, de Tremols. 
V . tricolor L . , var. segetalis Jord. — Wi l lk . , 111, p. 702. 
Rivadelago; en el barranco del Fornil lo. 
G U T I F E R A S 
Hypericum perforatum L . — Wil lk . , 111, p. 590. 
Campos de L a Puebla de Sanabria. 
H . pulchrum L . — Wil lk . , n i , p. 593. 
Rivadelago; en el quercétum próximo al balneario. 
H . montanum L . — Wi l lk . , 111, p. 593. 
La Puebla de Sanabria y Rivadelago; sitios dumosos. 
H , linearifolium Vahl . — Wi l lk . , m , p. 593. 
L a Puebla de Sanabria; colinas y montes. 
H . tetrapterum Fries. — Wi l lk . , 111, p. 591. 
Frecuente en prados húmedos, por Calabor, La Puebla de Sana-
bria, etc. 
H . humifusum L . — Wil lk . , m, p. 595. 
Campos de L a Puebla y de San Mart ín de Castañeda. 
Elodes palustris Sapch. — Wil lk . , 111, p. 596. 
L a Puebla de Sanabria; sitios húmedos en los prados turbosos. 
C R A S U L Á C E A S 
Umbüieug pendulinus D. C — Wil lk . , HE, p. 132. 
L a Puebla de Sanabria, Rivadelago; peñascos orientados al Nor-
te; en tapias y paredes viejas, etc.; poco frecuente. 
Sedum amplexieaule D. C. — Wil lk . , 111, p. 136. 
Rivadelago, en sierra Segundera. 
S. pruinatum Lk.==S. elegans Lej . — Wi l lk . , 111, p. 137. 
Rivadelago; pedregales de las faldas de sierra Segundera. 
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S. brevifolium D. C. — Wil lk . , n i , p. 139. 
Rivadelago, L a Puebla de Sanabria. Peñascos silíceos de la zona 
media y baja; por Rivadelago llaman vulgarmente a estas plañías 
molos de piedra», para distinguirlos de los musgos, a los cuales 
también llaman simplemente «molos». 
S. dasyphyllum L . — Wil lk . , tu, p. 139. 
Peñascos en la carretera de Verín, cerca de La Puebla de Sana-
bria. 
S. Anglicum Huds., var. Raji Lge. = S. angñcum, subs. arenarium 
Brot. — Wil lk . , n i , p. 140. 
Rivadelago; sobre peñas y en arenales dentro v fuera del quer-
cétum; esta especie también está extendida por Galicia. 
S. á lbum L . — Wil lk . , 111, ps. 141-142. 
Rivadelago, por sierra Segundera. 
S. hirsutum A l l . — Wil lk . , 111, p. 142. 
Sierra Segundera; en peñascos graníticos. 
S. villosum L . , var. campanitlat11111. — Wil lk . , nr, p. 142. 
Rivadelago; praderas turbosas secas. 
S. pedicellatum Bss. et Reut. — Wil lk . , 111, p. 143 
Rivadelago; fisuras de los peñascos silíceos de la cuenca del río 
Tera ; está también en la región Central, y rara en esta región, don-
de no se conocía. 
SAXIFRAGÁCEAS 
Saxífraga hipnoides L . — Wil lk . , m, p. 114. 
Rivadelago; rupícola; sitios húmedos y sombríos por toda la 
parte baja de sierra Segundera. 
Saxífraga granulata1 L. — Wil lk . , ni, p. 118. 
Rivadelagoi; generalmente nemoral; en la zona montana inferior 
y media, hasta los 1.500 metros. 
S. stellaris L . — Wil lk . , 111, ps. 123-124. 
Rivadelago; arroyuelos y rocas húmedas de la zona montana 
alta, por el Furnio del Lacil lo, a más o menos 1.700 metros. 
S. cuneifolia L , — Wil lk . , 111, ps. 124-125. 
Sitios sombríos y húmedos de la zona montana alta, por el Fu-
rio del Lacillo, a 1.600-1.700 metros. 
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ROSÁCEAS 
Ameianchier vulgaris Munch. — Wil lk . , m, p. 196. 
Montes próximos al balneario de Bouzas; forma parte de las 
asociaciones arbustivas en el quercétum degradado. 
Crataegus monogyna Jacq. — Wil lk . , m, p. 199. 
Sotos y orillas de prados de la región de Sanabria. 
Alchemilla vulgaris L . — Wil lk . , m , p. 200. 
Arroyuelos y prados húmedos de la zona montana media; Prado 
Vil lar , en sierra Alta, hasta los 1.500 metros. 
A. saxatilis Buser. — Coste, n, 63:, en Willk., como A. alpina L . , 
tomo n i , p. 201. 
Rivadelago; fisuras de los peñascos de la región montana alta 
de la cuenca de los ríos Segundera y Cárdenas, a unos 1.700 metros. 
A . arvensis Scop. — Wil lk . , nr, p. 201. 
Campos de Rivadelago. 
Poterium dictyocarpum Spach. = P. sanguis]prba Koch. — Wi l lk . , 
tomo m, p. 203. 
Rivadelago, La Puebla de Sanabria, etc.; prados. 
Agrimonia Eupatoria L . — Wil lk . , m_, p. 207. 
L a Puebla de Sanabria, Rivadelago; prados y bordes de arroyos. 
Rosa canina L — Wil lk . , n i , ps. 213-214. 
L a Puebla de Sanabria, en el soto del río Castro. 
Rosa sepium T h u i l l . — Wi l lk . , III, ps. 215-216. 
Faldas de sierra Al ta , entre el quercétum, por Rivadelago. 
Rosa pomifera Herm. var. Zamorana Nov. —• Coste, F l . de Fr., n , 
página 55. 
A tipo differt, foliis majoribus; toris fructiferis subglobuloso 
hispido glanduloso, magnis. 
E l tamaño de las hojas y de los frutos, así como el hecho de que 
los pelos espinosos que recubren el fruto no sean en su mayoría 
glandulosos, nos inclinan a separar esta planta del tipo; por lo de-
más, en sus caracteres generales, encaja en la descripción que de esta 
especie hemos visto en la obra de Coste y en otras que hemos con-
sultado. 
L a especie está extendida por Europa (Francia, Italia, etc.), y, 
además de la especie, se describen de ella algunas variedades. E l 
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LÁM. II. Rosa pomífera Herm., var. Zamorana 
a) Porte de la plama a|3 del tamaño natural, b) Folíola vista por el envés, 
algo mayor que el natural, c) Fruto maduro 4J3. d, e, j) Semilla IO|;Í. g, /') 
Sépalos vistos por el envés y el ha/ respectivamentex2. 
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criterio de Fior i con relación a su posición sistemática es algo varia-
ble del que sustenta Coste, pues mientras este úl t imo autor conside-
ra a la R. pomífera Herrín, y a la R. Mollis Sm. como sinónimas de 
la R. Vtilosa L . , el autor italiano hace con ellas dos variedades, 
alfa y beta, diferenciándolas del tipo por la forma de sus hojas y 
por la hispidez de sus frutos. L a variedad española que señala W i l l -
komm nesmov>a = R. resinosa Auct., citada por Bourg, en la Carpe-
tana no la conocemos, y acaso pueda referirse a la R. pomífera 
Bourg., que coloca como sinónima de la R. mollis Sm. Casi todas 
las localidades españolas donde vive esta planta están en el Pi r i -
neo; así, el padre Coste y Soulié la citan del Valle de Aran ; Gando-
ger, del Pico Carlitte, como R. pomífera, y del Valle de Tredos y 
Valle de Aran como R. villosu L . La R. vill&sa L . , var. Pyrtenaica 
R. et C , la cita Pitard entre Gedre y Gavarnie, y en la misma lo-
calidad cita el mismo autor la R. villosa, var. Gedrensis. 
Rosa glauca V i l l . — Coste F l . Fr., u, p, 56. — Fior i . 
Tallos o ramas con espinas curvas espaciadas, lisos. Hojas con 
5-7 folíolas elípticas, aserradas, cortamente pediceladas, glaucas o 
verde brillante en el haz, y verde más claro por el envés y tomen-
tosas; estípulas anchas con la parte libre cbtusomucronada y con 
el borde aserradoglanduloso. Flores en corimbos de pocas flores y a 
veces solitarias, blancorrosáceas, con hojas bracteiformes en la base, 
que tienen anchas y grandes estípulas o toda ella transformada en 
estípula, a veces más grandes que las flores. Sépalos largos algo to-
mentosos, patentes o reflejos en el fruto; estigmas acabezuelados 
y pelosos. Fruto ovoideo, grande, liso, acompañado de hojas bractei-
formes que van en la base del corimbo. 
Todos los caracteres que hemos señalado los tiene la planta de 
Rivadelago y con ella la identificamos. L a R. glauca V i l l . está cita-
da en España sólo de localidades pirenaicas, y viene a confirmar una 
vez más la influencia pirenaica tan acentuada, que vamos obser-
vando en esta región zamorana. E n el Valle de Aran la han citado 
Sennen, Coste y Soulié, y de Cerdeña también la ha citado Sennen. 
De esta misma región han sido igualmente citadas diversas varie-
dades de esta planta; así, la var. discreta la cita Neyrant de los al-
rededores de Cantaréis , entre los 1.250 y 1.300 m.; las variedades 
pSeudomucronuta y bisermta son citadas por Sennen de la Cerde-
ña, a 1.250 m.; la var. brevipes, por el mismo, de L l iv i a , Cerdeña y 
otros puntos hacia los 1.250 m., y en Anglés, hacia los 1.500 m.; la 
var. acyphyll[oid\es, por Pitard, en los alrededores de Gavernie. 
Fior i divide las formas de esta especie en dos grupos, según ten-
gan las folíolas lampiñas o pubescentes, y que tengan los dientes 
sencillos o dobles y giandulosos, caracteres de escasa consistencia; 
nuestra planta es muy parecida a la var. biserrata Sennen, pero con 
los frutos más redondos. En Wi l lkomm no está citada esta planta, 
88 T, MARIANO LOSA KSI'ANA 
LÁM. III. Rosa glauca V i l l . 
a) Porte de la planta 2/3 del natural, b) Folíola vista por el envés, algo ma-
yor que el natural, c) Fruto maduro x 4/3. d, e, /) Semilla x 11/3. h) Sépalos 
vistos por el haz x 4/3. 
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pero tal vez pudiese identificarse con alguna de las variedades que 
cita de la R. canina. 
Rubus idaeus L . W i l l k . — Wil lk . , m , p, 219. 
Poco frecuente en los montes próximos a Rivadelago. 
Rubus Sp. 
En el salicétum del río Castro abundan otra u otras especies de 
este género, no fáciles de determinar en la época en que se vieron. 
Fragaria vesca L. _ Wil lk . , n i , p. 224. 
Rivadelago; zona montana media y baja; en el barranco del 
Fornillo. 
Potentilla Tormentilla L . , var. Herminii Fie. — P. Couthino, pá-
gina 305. — Wil lk . , n i , ps. 233-234 para el tipo. 
Rivadelago; prados turbosos, por los bordes del lago 
En todas sus partes es esta planta menor que el tipo; flores pe-
queñas sobre pedúnculos filiformes. Pensamos si no debería con-
siderarse como' especie propia, bien diferente de la P. Tormentilla 
Sibth., por todo el conjunto de caracteres que presenta. L a P. Tor-
mentilla es, ciertamente, una especie polimorfa, y por eso encuentro 
acertado el criterio del autor lusitano de denominar al tipo P. erec-
ta (L.) Hampe, y hacer a base de él las variedades que resulten de 
las formas diversas que tenga la especie; en este caso, la reducción 
de tamaño no puede ser atribuida a dificultades que pueda encon-
trar en el medio en que vive para desenvolverse normalmente, pues 
se encuentra tan abundante, que forma asociaciones cerradas; posi-
blemente el suelo turboso y ácido será el factor más acusado que 
habrá influido hasta adaptar esta forma reducida, tan diferente a la 
que tiene el tipo. Una forma de esta especie más próxima al tipo, 
se encuentra en praderas más secas de la parte de Calabor. 
P . Asturica Rothm., var. pseudovelutina. Nov. = P. recta Merino, 
var. pseudovelutina. «Cavanillesia», v i l , p. 113. 
«A tipo differt, omnia pillis longis sericeris obtecta.» 
L a especie de Rothmaler, según los ejemplares repartidos en la 
Exicata selecta del doctor Font Quer, es glauca y poco pelosa; en 
cambio, la especie recogida por nosotros está recubierta de largo 
tomento seríceo que la da un tono blanquecino. 
En la citada publicación, el autor da una extensa descripción 
de la P. Asturica y marca las afinidades próximas con otras especies 
cercanas de la manera siguiente: «Ex affinitate P. hirtae et P. Reu-
teri, habitu et characteribus fructi, sec, rectas et grandifloras conjun-
gens». Entre las localidades que da Rothmaler para su especie figu-
ra sierra Segundera, por encima del lago de San Mart ín de Casta-
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ñecla, por donde la recogió Lacaita, quien la publicó como P. hirta, 
var. rubents (All.) Rouy. Esta especie está diseminada por toda La 
regic>n de L a Puebla de Sanabria y Rivadelago, viviendo en praderas 
secas de la región baja, a 900 m. y ascendiendo en la zona montana 
hasta los 1400 m.; varían únicamente por su tamaño y por la pilo-
sidad que la recubre. 
P. rupestris L . — Wil lk . , 111, p. 234. 
Rivadelago; peñascos de la parte inferior del barranco del For-
nillo, en la cuenca del río Tera; escasa en Galicia, según dice Me-
rino, y no citada hasta ahora de esta región; está también en las 
sierras Centrales, Ventrosa de Cameros (Logroño). 
Geun urbanum L . — Wil lk . , n i , ps. 237-238. 
Por Sampil y Cervantes; ruderal. 
G. hispidum Fries. — Wil lk . , 111, p. 238. 
Praderas y montes de Rivadelago. Especie muy poco conocida 
en España; sólo citada del Guadarrama por Lange. 
Spiraea Fi l ipéndula L . — Wil lk . , 111, p. 241. 
Rivadelago; prados de sierra Segundera, en la zona montana 
media; también se encuentra en praderas turbosas en el qUercé-
t'Uim de la zona baja. 
Prunus spinosa L . — Wi l lk . , 111, p. 245. 
Setos y praderas secas de la región de L a Puebla de Sanabria. 
Pirus malus L . — . W i l l k . , m , p. 193. 
Rivadelago; en el baranco del Fornido. 
Prunus avium L . — Wil lk . , n i , p. 245. 
Rivadelago; en el barranco del Fornido, con el anterior. 
PAPILIONÁCEAS 
Ornithopus compressus L . — Wi l lk . , n i , p. 260. 
Praderas de L a Puebla de Sanabria. 
O. perpusillus L . — Wi l lk . , n i , p. 260. 
Rivadelago, L a Puebla de Sanabria; prados. 
O. roseus I,. — Wi l lk . , n i , p. 260. 
Campos de cultivo^ de L a Puebla de Sanabria 
Vicia angustifolia A l l . — Var. Bobartii Koch.—Wil lk . , 111, p. 295-
Rivadelago; tierras de cultivo. 
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V. lú tea L . — Wil lk . , n i , p. 2 9 8 . 
Praderas y campos de Rivadelago y L a Puebla de Sanabria. 
V. sepium L . — Wil lk . , n i , p. 300. 
Rivadelago; zona montana media. La Puebla de Sanabria; már-
genes dumosas de los prados. 
Vicia Orobus D. C . — Wil lk . , 111, p. 302. 
Rivadelago; abundante como nemoral bajo el quercétum del 
barranco del Fornillo y también en las faldas de sierra Al ta . 
En España habita en la región montañosa del Pirineo catalán, 
Valle de Aran, etc., donde se ha citado con frecuencia, pero no pa-
rece estar tan localizada como Wi l lkomm supuso, pues se extiende 
también por la cordillera Central, sierra de Obarenes (Losa), for-
mando parte del cortejo de plantas que viven bajo el Qmercm Toz-
za; aquí, en Rivadelago, está en unión de Geranium sanguineum, 
Melandrium sytvaficum, Orobus niger, etc., debajo de Quercus pe-
dunculata y de Quercus Tozza. 
Vicia tenuifolia R th . = Cracca tenuifolia Gr . Godr. — Wi l lk . , 111, 
página 303. 
Rivadelago; en el barranco del Fornil lo. 
No estaba citada en esta región; Merino tampoco la cita para 
Galicia; es fácil confundirla con la V. cracca L . , que tiene el mis-
mo porte. L a forma de las legumbres, más largas y algO' romboida-
les, y el tener el estandarte más largo que la quilla, la separan bien. 
V . hirsuta Koch. — Wil lk . , m, p. 307. 
Región de L a Puebla y Rivadelago; en campos y pastizales. 
Orobus niger L . — Wil lk . , n i , p. 321. 
Rivadelago; en el barranco del Fornillo, debajo de Quercus. Me-
rino la da como rara para la región gallega; es frecuente en la re-
gión Centro-Norte. 
Lathyrus pratensis L . — Wil lk . , m, p. 318. 
Prados y orillas de arroyos en las praderas de la región de Pue-
bla de Sanabria. 
Lotusí corniculatus L . — Wil lk . , 111, p, 343. 
Praderas secas de L a Puebla de Sanabria. 
L . uliginosus Schk. — Wi l lk . , 111, p. 2345. 
Rivadelago; orillas de arroyuelos de la zona montana 
L . hispidus Desf. — Wil lk . , 111, p. 346. 
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Rivadelago, San Martín de Castañeda, etc.; campos. 
Trifolium minus Sin. — Wil lk . , III, p. 350, 
L a Puebla de Sanabria, Rivadelago, etc.; praderas .secas. 
T. repens L . — Wil lk . , til. p. 354. 
Praderas secas de toda la región. 
T. parvillorum Dhri i . — Wil lk . , n i , p. 356. 
Pastizales de La Puebla de Sanabria; poco frecuente. Sólo cita-
do de las regiones Centro y Este; no citado de Galicia. 
T. alpinum L. — Wil lk . , m, p. 358. 
Pastizales de la región montana alta, por el Furnio del Lacillo, 
a 1600-1700 m. Vulgarmente, lo llaman ((regaliza». 
T. laevigatum Desf. = T. strictum W . et Ki t . non L . — Wi l lk . , n i , 
página 359. 
Rivadelago; en el quercétum próximo al lago, por las cercanías 
del balneario; esta especie está en España más abundante de lo 
que puede producirse por las citas del «Prodromus», pues se la va 
encontrando por casi toda España. 
T. striatum L . , var. genuinum Lange. — Wil lk . , 111, p. 362. 
La Puebla de Sanabria; sitios húmedos. 
T . pratense L . — Wil lk . , m , p. 364. 
Praderas de toda la región. 
T. m é d i u m L . — Wil lk . , m, ps. 364-365. 
Rivadelago; en el barranco del Fornillo. 
T. ochroleucum L . , var. roseum. — T. r&s&um Presl. — Wi l lk . , in, 
página 365. 
Rivadelago; campos. Especie poco citada en España; Wi l lkomm 
sólo la señala, sin localidades para ella. E l tipo también se encuen-
tra en la región, pero mucho más raro, y por lo general no vive 
en los prados. 
T . arvense L . — Wil lk . , 111, p. 370. 
L a Puebla de Sanabria; frecuente, en campos de cultivo. 
T . phleoides Pourr. — Wil lk . , 111, p. 370. 
Rivadelago; en el barranco del Forni l lo; no citado en la re-
gión; pero Pau la cita de la sierra de Albarracín; este mismo au-
tor, en su fascículo vi sqbre Notas a la F l Matritense, dice que este 
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trébol es igual al T. dámeles ti num Lag (Gen et sp. ,p. > 3 , „ ú m . 304) 
y también cita de la sierra de la Nieve una variedad nueva. Vicioso, 
en su trabajo «Obs. e ind. de algunas especies crít.», que la define 
como «forma genuina deffert, calycis dentibus triplo longioribus; 
herba prostrata ramosissima». 
T. Bocconei Savi. — Wil lk . , m, p. 371. 
Praderas secas, por La Puebla de Sanabria. 
Medicago Lupulina L . — Wil lk . , ni, p. 377. 
Frecuente en campos de cultivo; La Puebla de Sanabria. 
M. sativa L . — Wil lk . , n i , p. 378. 
L a Puebla de Sanabria; en ribazos de fincas. 
M. hispida Garth. — Wil lk . , m, p. 386. 
Esta planta se aproxima más a la var. apiculata W . que al tipo. 
Ononis campestris Koch et Zir. — Wi l lk . , m , p 392. 
La Puebla de Sanabria. 
Genista Lusitanica L . — Wil lk . , 111, p. 422. 
L a Puebla de Sanabria, Rivadelago; montes y colinas; abundan-
te. Parece que no pasa mucho de esta región zamoranoleonesa, pues 
no está citada en Galicia. E l centro de su dominio es el Oeste-Sur de 
España, entendiéndose hacia el Norte, hasta los montes de León 
(Puerto del Manzanal). Vulgarmente la llaman «arcebilla» y sube 
en sierra Segundera hasta los 1.750 m., formando grandes almoha-
dillas en los peñascos de la cumbre del término llamado L a Re-
dondilla del Pájaro, en sierra Al ta . 
G.' Anglica L . — Wil lk . , III, p. 428. 
Lugares turbosos de la zona montana; en la zona superior se la 
encuentra hasta los 1.800 m., por cerca de Moncalvo y en el Furnio 
del Lacillo. L a planta, que se encuentra en la región baja, sin flo-
res ni frutos, puede acaso corresponder a la G . fálcala. 
Genista Hystrix Lge., var. villosa. Lge. — Wi l lk . , m, p. 4.31. 
Sierra Segundera; partes altas a 1700 m. L a llaman vulgarmen-
te «abrojos»; Merino cita la especie en Galicia, y Font Quer del 
Puerto del Manzanal (León). 
G. florida L . — Wil lk . , m, p. 43 6-
Sierra Segundera; faldas y barrancos. 
G., tinctoria L. — Wi l lk . , m, p. 437-
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Praderas secas de L a Puebla de Sanabria. 
G. micrantha G . Ort. — Wil lk . , m , p. 437. 
Calabor, Rivadelago, etc.; praderas secas y en el quercétum, 
por la zona inferior y media. 
Pterospartum tridentatum Spach. = Gidnista trhdentata L.—iWHk., 
tomo nr, p. 441. 
Montes y colinas de toda la región. 
Wi l lkomm, en su Prodromus, lo cita de San Martín de Casta-
ñeda; igualmente está citado por Quer de La Puebla de Sanabria 
el P. stenopierum Spach; pero esta cita habrá que referirla al P. tri-
dkntatum; yo así lo juzgo, a la vista de la planta de La Puebla de 
Sanabria. Los caracteres distintivos que señaló Spach en las descrip-
ciones de las especies que creó son poco constantes y tienen poco 
valor, por lo que, como ya dijo Wi l lkomm («Prod.», tu, p. 442), «las 
diversas creaciones Spachianas — Stenopterum, Cantabricum y la 
misma Lasinnihum habr ían de referirse a una misma especie, a la 
tridentatum, de la cual serían simples formas, difícil de separar, so-
bre todo las que habitan en el norte de España. Rothmaler da como 
P. Cantabriówm una planta oue recogió en la región de Ponferra-
da; nada tendría de particular que perteneciese también a la P. tri-
déntatum. Con relación al P. lasianthwm Spach, escriben Ceballos 
y Mar t ín Bolaños, en su obra «Estudio sobre la vegetación forestal 
de la provincia de Cádiz», que es «especie muy afín a la anterior, 
a la tridentatum, pero siempre de mayor talla, con cabezuelas for-
madas por mayor número de flores y tallos estériles más ancha-
mente alados. Aparte de estos caracteres, nosotros la hemos distin-
guido siempre con facilidad de la anterior, por tener las ramillas 
menos onduladas y no presentarse, como aquélla, con porte almo-
hadillado y cespitoso». 
Cytisus albus Lk . = Genista alba Lamk. — Wil lk . , m, p. 456. 
Muy abundante y extendido por colinas y montes de la región. 
C. purgans (L.) Willk. =Sarvthamnus purguns G . Godr. — Wil lk . , 
tomo m, p. 456. 
E n sierra Alta , término de Valmala, a unos 1500-1600 m. Vulgar-
mente lo llaman ((escoba negra» o «retama serrana». 
Sarothamnus scoparius Koch. — Wil lk . , 111, p. 458. 
Frecuente en las montañas de la región. 
Adenocarpus complicatus J. Gay. — Wil lk . , m, p. 463. 
Abunda por toda la región de La Puebla de Sanabria. 
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Lupinus Hispanicus. Bss. et Reut. — Wil lk . , ni, p. 468. 
Campos de cultivo de L a Puebla de Sanabria. 
TlMELIÁCEAS 
Thymelia dendrobryum Roth. — Cavanillesia, VII, p. 116. 
En la zona montana alta; faldas del término de L a Chanerona, 
en sierra A l t a ; en las faldas del Moncalvo, desde 1.600 a 1.850 me-
tros. 
Se trata de una especie cercana a la Th. coridifolia. L a descrip-
ción de esta especie de Rothmaler puede verse en la citada revista, 
juntamente con el detalle de las diferencias que separan a ambas 
especies. E l autor citado recogió esta especie en sierra Cabrera, 
cumbre del Picón de la Braña, vertiente de Zamora, a unos 2.000 m., 
localidad no muy distante de donde la cito yo<; parece ser un ende-
mismo de esta cadena montañosa, de suelo graní t ico; su próxima 
Th. coryáifolia En di. está en suelo calizo, en la región norte, por 
el Pico de Valnera, a unos 1.700 m., en el Pirineo santanderino. 
Para más detalles con relación a esta especie, véase el trabajo ya 
citado de Vicioso, «Notas sobre la Flora española». 
LlTRÁCEAS 
Peplis portilla L . — Wil lk . , 111, p. 175. 
Frecuente en cunetas y sitios húmedos de la región de L a Pue-
bla de Sanabria; ídem, por Rivadelago. 
H A L O R A G I Á C E A S 
Myriophyllum verticillatum L . — Wi l lk . , 111, p. 177. 
Aguas encharcadas de las orillas del río Castro, por L a Puebla 
de Sanabria. 
ONOGRARIÁCEAS 
Epylobium montanum L . — Wil lk . , n i , p. 184. 
Rivadelago; sitios húmedos en sierra Segundera. 
E . lanceolatum Seb et Maur. — Wil lk . , n i , p. 18,. 
Rivadelago; en el quercétum de sierra Alta , a 1.400 metros. 
E . tetragonum L . — Wil lk . , 111, p. 187. 
Rivadelago; sitios húmedos en la zona montana media, por si 
rra Al ta . 
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LÁM, [V. Thymelia deudrobryum Roth. 
a) Porte de la planta (una rama), tamaño natural. /;, c) Flores, una de 
ellas con sus brácteasxr,. d) Parle superior de la flor mostrando los estam-
bres xS. c) Brácteas x 11. I', g) Hojas x 10, vistas por el haz y el envés, respec-
tivamente. 
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E . Lamy F. Chultz. — Wil lk . , u i , p. 187. 
San Mar t ín de Castañeda; sitios húmedos. 
Las diferencias que separan a esta especie del E. tetragonum no 
son muy claras; la planta de San Mart ín la identificamos con ella, 
por su porte, hojas enteras y largos estolones. 
M A L V Á C E A S 
Malva Moscata L . , var. laciniata G . Godr .—Willk . , n i , p. 575. 
L a Puebla de Sanabria; praderas secas. 
M . Colmeiroi W i l l k . — W i l l k , 111, p. 577. 
Rivadelago; en sierra Segundera, en varios lugares. Se encuen-
tran mezcladas las variedades minor Lange y Mariziana Coutinho. 
M. sylvestris L . — Wil lk . , m, p. 578. 
L a Puebla de Sanabria; ruderal. 
M . rotundifolia Cav. =M. vulgaris Fríes.—-Willk., n i , p. 579. 
Ruderal ; en la zona montana baja; alrededores del balneario de 
Bouzas. 
LINÁCEAS 
Radiola linoides Gmel. — Wil lk . , 111, p. 543. 
Praderas secas y arenales; frecuente en Calabor, L a Puebla etc. 
Linum catharticum L . — Wil lk . , 111, p. 544. 
Rivadelago; prados secos. 
L . angustifolium Huds. — Willk. 111, p. 549. 
Rivadelago; en el quercétum degradado de la zona montana 
baja. Calabor, praderas secas turbosas. 
L . usitatissimum L . — Wi l lk . , n i , p. 550. 
Rivadelago; cultivado frecuentemente en huertos y terrenos hú-
medos, próximos al poblado 
GERANIÁCEAS 
Geranium sanguineum L . — Wil lk . , n i , p. 524. 
Abunda en el barranco del Fornillo, debajo de Quercus peduncu-
lata. Sólo se encontró en este lugar; Merino la da rara para Gal i -
cia, y sólo de la provincia de Lugo, de Becerrea, en cuya localidad 
también yo la recogí en el año 1942. 
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G. Pyrenaicum L . — Wi l lk . , n i , p. 528. 
Rivadelago; en el barranco del Tornillo. 
G. Columbinum L . —• Wil lk . , III, p. 529. 
Rivadelago; zona montana baja y media; pedregales por el ba-
rranco del Fornido. 
G . dissectum L . — Wil lk . , III, p. 529. 
Campos de L a Puebla de Sanabria. 
G. lucidum L . — Wi l lk . , m, p. 530. 
Rivadelago; abunda en sierra Segundera, en sitios sombríos. 
G. Robertianum L . — Wil lk . , m, p. 531. 
Extendido por todos los montes de la región. 
Geranium Bohemicum L . — Fiori , Nuo. Flora Anal . d'Itali, n, 
página 31. — Coste. F l . de la F., r, como G. lanuginosum Lamk. 
En el barranco del Fornido, por Rivadelago; sitios despejados 
por encima del quercétum, a unos 1300 ó más metros. 
Dispersión en España y parte de Europa del G. bohemicum L . 
Coste identifica al G. lanuginosum Lamk con el G. Bohemicum 
G. G . no Linneo), y G . Godr., en su Flora, p. 229, da una descripción 
del G . Bohemicum L . que coincide con nuestra planta al decir de 
ella: «plante de 1-4 dm, herissée de longs poils ótales, glanduleuse 
au sommet; fleurs moyennes bleus». E n Coste, vemos que se iden-
tifican las especies Bahemicurn G . G . y lanuginosum Lamk, pero 
no sabemos cuál será el geranio de Godron, ni si el autor francés 
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considera iguales las especies de Linneo y a la de Godron; en este 
caso, nosotros no podemos ir de acuerdo con Coste, porque nos 
parecen diferentes las especies que él coloca como sinónimas. En el 
herbario del Ja rd ín Botánico de Madrid, hay pliegos de ambas, por 
donde se ven patentes las diferencias, y, por si"esto no fuera bastan-
te, también existen diferencias entre las hojas de la especie por mí 
encontrada y la planta dibujada en la obra de Coste, por lo cual 
creemos que deben separarse. L a especie que nos ocupa es una plan-
ta no citada en España, y Wi l lkomm, en la página 342 de su obra, 
la coloca entre las especies «inquerendae», añadiendo que podría 
encontrarse en Cataluña, por estar esta región cercana a las comar-
cas francesas en donde se cita; pero, hasta la fecha, no se ha citado 
para Cataluña, ni tenemos noticias de que se haya citado tampoco 
en otros lugares de España. A juzgar por las obras portuguesas, tam-
poco es conocida en este país, pudiéndose considerar la localidad 
zamorana donde se ha encontrado' como la más avanzada de su área 
hacia el Atlántico. E l dominio de ella es principalmente el centro 
de Europa, por donde está bastante diseminada. Más acertada que 
la opinión de Coste nos parece la de Fior i , que considera al G. Bo-
hemicum como tipo, subordinándole el G. íanuginoswm Lamk. 
Erodium carvifolium Boss et Reut .—Wil lk . , 111, p. 534. 
Rivadelago; faldas de sierra Alta , en pastizales, en el término de 
La Chanerona, a 1670 m. Es especie del centro de España, de la 
Carpetana, Gredos, L a Demanda, fuera de cuyos confines no se ha-
bía señalado; tampoco se conoce de Portugal. Los ejemplares de la 
parte alta son pequeños y con raíz rojiza y gruesa, parecidos a los 
recogidos por mí en Urbión y en la sierra de los Óbarenes; pero 
las plantas recogidas en la* misma sierra, a altura mucho menor, tie-
nen las hojas y los escapos floridos mucho más largos. 
Erodium cieutarium (%•) E . Erit. — Wi l lk . , n i , p. 536. 
La Puebla de Sanabria, Rivadelago; ruderal. 
E . Rivadelajrense Nov. sp. 
«Caulibus procumbentibus, diffusis. parce albo pilosis; foliis bi-
tripinnatipartitis, segmentis minutis, parce pubescentibus inferiori-
bus petiolatis, superioribus sessilibus bracteis involucrantibus scario-
sis, principaliter in margine, lanceolatoacuminatis cum acumine pi-
loso; pedicellis defloratis refractis; sepalis ovato-acuminatis in raar-
o-ine scariosis, petalis cálice longioribus ovalibus, purpureolilacinis; 
carpidiis fuscopilosis.» 
Tallos difusos, rastreros, de hasta 50 cm. de largo, débiles, estria-
dos, con pelos tuberculosos espaciados; hojas bitripinnadopartidas, 
con los lóbulos pequeños, pubescentes; las inferiores, pecioladas; 
las superiores., sentadas. Inflorescencia en umbelas paucifloras, con 
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flores l i l iáceaspurpurinas sobre pedúnculos mucho más largos que 
las hojas; brácteas del involucro escariosas, principalmente en los 
bordes; lanceoladoacuminadas, con el acumen peloso; pedicelos flo-
rales largos, primero erguidos, después divergentes o patentes; sé-
palos ovaladoacuminados, escariosos en los bordes y con tres franjas 
verdosas, provistos de pelos blancos; pétalos más largos, aovados; 
aquenios parduscos, peludos. 
E n campos arenosos y márgenes de caminos, por Rivadelago. 
A l examinar varias obras para identificar la planta que describo, 
vi que no existía acuerdo entre los autores sobre el E. tenuisectum 
G. Godr., con el cual en principio identifiqué esta especie. Este au-
tor creó su especie identificándola con el E. cicutarium, var. hirtum 
Morris (Fl. Sard., p. 342), y la describe en su obra como especie 
propia con estos caracteres: ((Plante de 1-3 dm, glanduleuse et vis-
queuse fl. petites purpurines», y no cita al E. Jaquinienum Fisch.; 
Amo y Mora crea su E. Malacitanum, del E. Jaquinianum Bss, del 
que dice que es «planta anual, casi sin tallo y la mayor paite de las 
hojas radicales pecioladas, etc.»; Coste identifica el E. tenuisectum 
Gr. Godr. con el E. Jaquinianum Fisch. = E. hirtum Jacq. E n la 
«(Flora Portuguesa», de Pereira Coutinho, el E. Jaquiniaum Fisch. 
lo identifican con el E. aethiopicum (Lam.) Brumh ct T e l l ; ante 
esta diversidad de pareceres, no me ha sido fácil identificar la espe-
cie que describo de Rivadelago. A la vista de las diversas descrip-
ciones que he visto en varias obras del E. Jaquinianum Fisch., me 
inclino a creer que la planta descrita por mí no puede identificarse 
con la de él, y será más fácil una forma no descrita, pero próxima al 
E. bipinnatum (Cav.) Wiel . , var. petroselinum L 'He r i t (Fl . Port. ci-
tada, p. 374), pues es menos pelosoglanulosa que el E. Jaquinianum, 
con tallos más largos, brácteas involúcrales más acuminadas, etc. En 
el litoral gallego recogí una planta que clasifiqué como E. Jaquinia-
num Fisch., diferente de ésta, por ser muy glutinosa y tener los pe-
dúnculos florales más cortos. 
E . malacoides W i l l k . — Wil lk . , 111, p. 538. 
L a Puebla de Sanabria; ruderal. 
POLIGAI.ÁCEAS 
Bracliytropis microphylla (L.) W i : k. =Polygala microphylla L . — 
,Wil lk . , n i , p. 553. 
L a Puebla de Sanabria; saxícola; en una trinchera rocosa, a ori-
llas de la carretera que va a Verín, único sitio donde se ha encon-
trado. De Piedrahita, a 1.350 m. y de el Collado de Manzanal (León), 
la cita Allorge. 
Polygala vulgaris L . —• Wil lk . , m , p. 556. 
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Rivadelago; abundante en el quercétum degradado de la zona 
montana baja; diversas formas se encuentran según la anchura de 
sus hojas, desarrollo de la planta, coloración de las flores, etc. 
P o l y g a l a a lpes t rus Rchb. — Wil lk . , m, p. 557. 
Rivadelago; pastizales altos de sierra Segundera. La hemos com-
parado con especies del Pirineo y las afinidades son patentes. 
R H A M N Á C E A S 
Rhamnus Frángula L . — Wil lk . , m , p. 486. 
Frecuente en toda la región. Márgenes de prados húmedos y ori-
lla de arroyos y riachuelos, en la zona montana baja y media. 
U M B E L Í F E R A S 
Sanícula Europaea L . — Wil lk . , m , p. 4. 
Rivadelago; nemoral; en la zona montana baja y media. 
Eryngium tenue Lam. — Wil lk . , n i , p. 8. 
Rivadelago; campos de cultivo próximos al lago; L a Puebla de 
Sanabria, colinas y campos. L a especie de Rivadelago es más desarro-
llada, más ramificada y tiene una coloración azulada, no presentada 
por la especie que vive por L a Puebla, más sencilla y más peque-
ña. Merino la cita de Galicia, Verín, y Planchas, de Montealegre; 
en los alrededores de Lozoya, la cita Fz. Navarro; Rivas Mateos, 
de la provincia de Cáceres, en Serradella, Plasencia, etc. 
E . Duriaeanum Gay. — Wil lk . , 111, p. 9. 
Esta especie, que parecía localizada en los montes astúricoleone-
ses, también se encuentra por Rivadelago, en el barranco del For-
nillo, a unos 1500 m. T a m b i é n la he recogido en Peña Rub ia (León), 
y Rozeira, en su Flora de Traz-os-Montes, también la señala. Font 
Quer lo distribuyó en su exicata de Leitariegos. 
Astrantia major L . — Wil lk . , n i , p. 5. 
Sitios dumosos sombríos, por Rivadelago. 
Torilis heterophylla Guss. — Wil lk . , n i , p. 15. 
L a Puebla de Sanabria; ruderal. Especie más extendida por el 
centro de España y no citada de esta región. 
T . infesta Hoffn. = T. Helvética Gmel. — Wi l lk . , 111, p. 15. 
Campos de Rivadelago. 
Daucus carota L . — Wil lk . , m, p. si. 
Rivadelago; colinas secas. 
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Eryguim Duriaeanum Gay 
Thapsia villosa L . — Wil lk . , m , p. 27. 
Montes próximos a San Mart ín de Castañeda. 
Laserpitium Nestleri Soy.-Will. — Wil lk . , m , p. 28. 
Rivadelago; zona montana inferior; en el quercétum próximo 
al balneario. N o se había citado esta planta más que de la región 
pirenaica y de las montañas del Centro. Merino no, la cita para 
Galicia. L a presencia en sierra Segundera ensancha mucho su área 
de dispersión; es planta poco abundante y de tamaño más peque-
ño que el tipo; por sus hojas irregularmente dentadas en su mitad 
superior y por su forma se asemeja ¡mucho a la L. Ei'iasii Pau et 
Sennen, que se encuentra por la sierra de los Obarenes (Burgos). 
Tordylium m á x i m u m L . — Wil lk . , nr, p. 34. 
La Puebla de Sanabria; ruderal y en campos perdidos. 
Peucedanum lancifolium (Hoffm. et Lk.) Lge. = Siflcr lancifolium 
Hoffm. et Lk . F l . Port. = Las\át*pitium p\eucedanum Brot. =P<eucS' 
danurn montanum Plan. — Wi l lk . , n i , p. 41. 
En la parte alta de la cuenca de los ríos Segundera y Tera. 
Se trata de una especie sólo conocida de la región gallega. Me-
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riño dice que está en todas las provincias gallegas, especialmente en 
la región del litoral. Planellas la nombró como Peucedanum man-
tanwrn, pero ya Wi l lkomm duda de esta denominación, suposición 
que veo confirmada por Pau, quien, sin más comentarios, hace sinó-
nimos al P. mantanum Plan, con el P, lancifolium Lange. Lacaita 
lo recogió en los Picos de Europa, y no será difícil que se encuentre 
en las montañas astúricoleonesas; también se encuentra en Portugal. 
Peucedanwm lancifolium (Hoffm. et Lk.) Lge. 
Angélica Razulei Gou. — Wil lk . , n i , p. 46. 
Praderas por L a Puebla y Rivadelago; vulgarmente la llaman 
((caña flecho». Extendida por el noroeste y por el Pirineo, pero no 
citada de esta región. 
Heracleum Sphondylium L . — Wi l lk . , 111, p. 35. 
L a Puebla de Sanabria; bordes de prados. 
Meum athamanticum Jacq. — Wil lk . , n i , p. 55-
Rivadelago; praderas de alta montaña , por el camino del Laci-
llo, a 1.700-1.800 metros. 
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Oenanthe crocata L . , var. oUgactis Lge. — Wil lk . , m, p. 53. 
La Puebla de Sanabria; sitios húmedos. Lange la caracteriza por 
tener «foliorum caulinorum oninium segmentis lineari-lanceolatis 
acutis v. mucronatis». L a especie es polimorfa por el número de ra-
dios de umbela y su involucro; la especie gallega Oe. gallecica Pau 
et Merino, es una forma de ésta. 
Physospermum aquilegiaefolium Koch.—Willk . , m, p. 66. 
Frecuente en el quercétum de Rivadelago; zona montana baja 
y media. 
Conium maculatum L . — Wil lk . , n i , p. 67. 
La Puebla de Sanabria; ruderal. 
Anthriscus vulgaris Pers. — Wil lk . , t i l , p. 80. 
La Puebla de Sanabria; ruderal. 
Chaerophyllum nodosum Lam. — Wil lk . , III, p. 81. 
Rivadelago, en sierra Segundera. 
Ch. hirsutum L . = Ch. Villarsii Koch. Coste, F l . Fr., 11, p. 232. 
Wi l lk . , ni , p. 82. 
Rivadelago; zona montana media. 
Conopodium denudatum Koch., var. graciíe Lge.—Willk. , 111, p. 84 
En el quercétum de Rivadelago, próximo al balneario'; el tipo 
en la zona montana media, por el barranco del Fornillo, a 1300-
1.400 metros. 
C. Bourgaei Coss. — Wi l lk . , 111, p. 85. 
Rivadelago; zona montana media, en el barranco del Fornilk>, 
a 1.500 metros. 
Apium nodiflorum Rchb. — Wil lk . , n i , p. 93. 
La Puebla de Sanabria; orillas de arroyos y prados húmedos. 
Carum vertieillatum Koch. — Wi l lk . , 111, p. 91. 
Muy abundante en praderas húmedas y en las márgenes del lago, 
desde los 1.000 a 1.600 m. ó más. 
Fimpinella magna L . — Wil lk . , III, p. 98. 
Montes de Rivadelago y de San Mar t ín ; en sitios dumosos. 
A R A L I Á C E A S 
Hederá, Helix L . — Wil lk . , 111, p. 102. 
Tap ia ; de los huertos de La Puebla de Sanabria. 
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P l . MBAGINÁCEAS 
Armería Langei Bss. - - Wi l lk . , n, p. 369. — Lanee, Pug. 11 pá-
gina ! 0 9 ( l88l). 
Rivadelago; prados secos de la zona montana media, en la sierra 
Segundera. Esta especie, propia de la región leonesa, se extiende al 
interior de España por la provincia de Palencia, por Peña Redon-
da, donde yo la recogí. Gandoger la cita de esa misma localidad y de 
otros varios lugares de la provincia de León. 
A. Duriaei Bss. — Wil lk . , 11, p. 369. 
Colinas secas próximas a La Puebla de Sanabria. Rothmaler, en 
un trabajo publicado, en el Boletín de la Sociedad Española de His-
toria Natural, denomina a esta especie como Statice Asturiana, con-
Armeria Duriaei Dss. 
siderando que el género Statice es anterior al G. Armería Wil lk. 
Aunque en este caso no se acaten las leyes de prioridad, yo me in-
clino a pensar que no se debe anular el género Armería, teniendo 
en cuenta las manifiestas diferencias que separan a las especies in-
cluidas en el oénero Armeria de las que se incluyen en el G. Statice. 
Sampaio es del mismo parecer que Rothmaler y Rozeira, en su obra 
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citada, siguiendo el criterio de Sampaio, denomina a esta planta 
como Siietice Nebrodensis Guss, var. Duriaei (Boss.) Samp. 
PRIMULÁCEAS 
Prímula vulgaris Huds. — Wi l lk . , II, p. 637. 
Rivadelago; praderas de la zona montana media y alta. 
P. officinalis Jacq. — Wil lk . , 11, p. 638. 
La Puebla de Sanabria; praderas y orillas de arroyos. 
Lysimachia vulgaris L . — Wil lk . , 11, p. 645. 
Márgenes del r ío Tera, por La Puebla. 
Anagallis tenella L . — Wil lk . , n, p. 647. 
Calabor; praderas húmedas turbosas. 
ERICÁCEAS 
Vaccinium myrtillus L . — Wil lk . , 11, p. 335. 
Rivadelago, en sierra Alta , por encima del robledal de Peña Tra-
viesa, a 1.450 metros. 
Erica tetralix L . —• Wi l lk . , 11, p. 343. 
Frecuente en sitios húmedos de prados turbosos de la región 
montana baja y media. 
E . Aragonensis W i l l k . — Wil lk . , 11, p. 345. 
Por sierra A l t a ; en e l camino de Valmalo, a unos 1.500 metros. 
E . arbórea L . — Wi l lk . , 11, p. 346. 
Frecuente formando extensos brezales por Calabor. 
E . umbellata L . — Wil lk . , 11, p. 347. 
Abundante por la parte alta de los montes próximos a Calabor; 
también abunda en las colinas áridas de La Puebla de Sanabria. 
Calluna vulgaris Salib. — Wil lk . , 11, p. 348. 
Praderas turbosas y montes de toda la región. Es frecuente en-
contrar ejemplares de flores blancas. Los pastores la llaman vulgar-
mente «carpaza». 
CUSCUTÁCEAS 
Cuscuta Epithymum (L.). Murr , var. Kotschyi Engelm. — Wil lk . , 
tomo 11, ps. 520-521. 
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Se caracteriza por tener «glomérulos pequeños, paucifloros y ta-
llos rojizos». 
Prados de La Puebla de Sanabria, sobre Genista Anglica. 
C. planifolia Ten. — Wil lk . , u , p. 5 2 i . 
Rivadelago; en el barranco del Fornido, sobre Áster Acris. 
BORRAGINÁCEAS 
Echium vulgare L . — Wil lk . , n, p. 484. 
La Puebla de Sanabria; praderas secas y márgenes y bordes de 
prados y fincas. 
\ • .• 
E . pustulatum Sibth. — Wil lk . , ir, p. 484. 
L a Puebla, con el anterior. 
Del trabajo de Pau que se cita al ñnal de estos comentarios, co-
piamos lo siguiente: «Esta especie — E. pustulatum — podemos 
asegurarlo apoyados únicamente en nuestra herbario, no existe en 
la Península; la casi totalidad de los botánicos la confundieron con 
nuestro E. permutatum, de Játiva (Actas de la Sociedad Española 
de Historia Natural). L a planta más próxima que tenemos en Es-
paña es nuestro E. Argéntate; pero la forma de las corolas normales 
(casmogamas) es diversa de/ E. pustulatum, por la carencia en el 
revés foliar de la doble vestidura, que, es como escribe Boissier, «pu-
bescense composee de deux especies de poils, les unes tres petites, 
nombreux, visibles a la lupe seulement». Además, los cálices son 
mayores; las corolas, glabescentes y más angostas; anteras azuladas 
y menores. Wi l lkomm, Supl., 163, supuso que nuestra especie per-
tenecía al E. pustulatum; no siendo segura la existencia de esta es-
pecie en España, mal puede pertenecer a ella el E. Argentae. Y, 
como desconozco la planta de sierra Nevada, de Voigt, ignoro si 
realmente se tratara de nuestra misma forma «valde similia», como 
dijo Wi l lkomm. ((De breves consideraciones sobre algunas viboreras 
Españolas y de Marruecos». L a planta de L a Puebla de Sanabria que 
doy como E. pustulatum Sibth. tiene diferencias patentes con el 
E. vulgare L . , flores mucho mayores, blanquecinas o blancas y es-
tambres no violáceos, además de otras diferencias de porte manos 
destacadas; se encontraban juntas las dos plantas y el contraste era 
manifiesto. Ahora su exacta posición en una sistemática confusa no 
la veo clara, máxime no teniendo el E. permutatum Pau, n i el 
E. vulgare Brot., var. grandiflorum Bertol, por lo que me decido a 
nombrarla como E. pustulatum, hasta que esta cuestión sea aclara-
da; podr ía también ser forma propia cercana al E. grandifibrum 
Bert, que se cita de Portugal. 
E . plantagineum L . — Wil lk . , 11, p. 487. 
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Ruderal, en las cercanías del balneario de Bouzas; en campos 
de cultivo, por Castro. 
Caryolopha sempervirens Fisch. — Wil lk . , a, p. 493. 
L a Puebla de Sanabria, Rivadelago1; zona baja, entre maleza y 
en sitios húmedos. 
Licopsis arvensis L . —• Wil lk . , H, p. 495. 
L a Puebla de Sanabria; fincas perdidas. 
Pulmonaria angustifolia L . — Wil lk . , n, p. 498. 
Rivadelago; nemoral; en el quercétum de la zona montana baja 
y media. 
Myosotis palustris Wi th . — Wil lk . , II, p. 502. 
Rivadelago; arroyos de la zona montana alta y media. 
M . caespitosa Schult. = M . lingulata Lehm.—Wil lk . , 11, p. 503. 
Rivadelago; arroyos de la zona montana baja. 
M. hispida Schtdl. — Wil lk . , 11, p. 504. 
Rivadelago; praderas secas de región baja. 
Omphalodes Lvisitanica Pourr. — Wil lk . , 11, p. 510. 
Rivadelago; prados, sitios sombríos y dumosos, por Calabor, y 
cerca del balneario de Bouzas. 
SOLANÁCEAS 
Solanum Dulcamara L . — Wi l lk . , 11, p. 525. 
L a Puebla de Sanabria; matorrales y sitios dumosos, cerca del 
río Tera. 
S. nigrvim L . Wi l lk . , 11, p. 526. 
La Puebla de Sanabria; ruderal; poco abundante. 
ESCROFTJLARIÁCEAS 
Verbascum virgatum Wi th . — Wil lk . , 11, p. 541. 
Campos áridos, por L a Puebla de Sanabria y Rivadelago. 
V. pulverulentum V i l l . — V. ffocomum W i l l k . — W i l l k . , 11, p. 542. 
Rivadelago; zona montana media, por sierra Segundera. 
V . Lychnitis L . — Wil lk . , 11, p. 543. 
Rivadelago; en el barranco del Forni l lo; 1.300-1.400 metros. 
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Especie más extendida por el centro y norte y este de la Penín-
sula. E n el «Prodromus» no hay citas para esta planta en el reino 
de León, y tampoco está citada de Galicia ni de Portugal; está ci-
tada de Cataluña por Costa; de Aragón, Valle de Tena, por Pau; 
sierra de Albarracín, Zapater; Serradella (Cáceres), Rivas Mateos, 
etcétera. 
Scrophularia Paui Merino. — F l . de Galicia, n, p. 90. 
Rivadelago; arroyuelos y sitios húmedos de la zona montana 
baja y media. 
•7 
Scrophularia Paui Merino 
S. Scorodonia L . — Wil lk . , u, p. 550. 
Valle de Calabor; arroyos; Rivadelago; zona montana baja, 
arroyos. Nos parece más cercana a la variedad multiflora Lge., que 
al tipo, pues la mayoría de las cimas tienen más de cinco flores; 
además', las hojas son más pequeñas y con el borde más finamente 
crenadodentado. E l tipo está más extendido por Galicia. 
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S. Bourgeana Lge. = S. Herminü Hoff et Lk. , var. Bourgeana (Lge). 
P. Cout., F l . Port., p. 555. - - Wil lk . , n, p. 550. A n . Jard. Bot. 
de Madrid, 1 (1940), láni. XI. 
Rivadelago, en sierra Segundera; acequias de prados por La Pue-
bla de Sanabria. 
Por los sépalos obtusos, no agudos, se separa bien de la S. pere-
grina L . , con la que podría confundirse por su porte; aunque las 
hojas son más profundamente aserradas. Del tipo S. Herminii 
Hoffm. et Lk . se separa por la coloración verdosa de la corola. Es 
especie poco frecuente en España; sierra de Gredos (Gandoger). 
íedos 
Scrophularia Bourgeana Lgc. 
S. aquatica L . — W i l l k . , 11, ps.551-552.—Coste, F l . Fr., n i , p. 7. 
L a Puebla de Sanabria, Rivadelago; arroyos y sitios hum  
en los prados. 
Esta especie se confunde con frecuencia con otras congéneres pa-
recidas que viven en conjunto o en parecidos lugares; son éstas la 
S. nodosa L . , y la S. auricualta L . ; las diferencias para distinguirlas 
están más en las hojas que en las flores, por eso con frecuencia son 
inconstantes. E n la obra de Bonnier, «Flore illustrée en couleurs de 
France», pueden verse láminas en color de estas plantas, donde se 
aprecian bien las diferencias. En el texto, dice que las hojas de la 
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S. aquatica L . están todas «munies d'un petiole; le limbe est ova-
le, plus o moins en coeur renverse ou arrondi á sa base, parfois atte-
nué, dans les feuilles supérieures, denté en scie, ou crenelé sur les 
bords». Para la S. nodom L . da de las hojas los siguientes caracte-
res: «ont un limbe aigu au sommet, ovale en forme de coeur ren-
verse ou comme coupé a la base, a nervures en roseau á dents aigues, 
irrégulieres, parmi lesquelles, les inférieures sont p l u s grandes et 
plus écartées que le sautres». Para la S. auwiculata Lge. dice que se 
reconoce «a ses feuilles complément divisées en 31-7 segments dont 
la terminal beaucoup plus grand». Wi l lkomm se basa igualmente, 
para separarlas, en los caracteres de las hojas; así, en la página citada 
se lee: «différenties sufficientes et revera constantes inter 5. auriou-
latam L . et S. aquflticam L . invenire nequo. Forma australis S. auricu-
\atam tipice foliis magis divisis gaudet; haec frequens pubescens 
occurrit quam glabra; forme vero septentrionalis, S. aquaticam, 
saepe foliis integris instructa saepissime glabra esse videtur». De la 
S. nodom- dice: «foliis integris petiolatis cordato elliptico ovatis sub-
dupliciter serrato dentatis, dentibus prope bassim majoribus magis-
que remotis». Aunque, teniendo en cuenta estos caracteres, la rea-
lidad es que con frecuencia son insuficientes para evitar posibles 
confusiones. Pereira Coutinho es más radical y sólo considera como 
especie a la S. aquatica L . , y a la 5. aíuriculuta la incluye como una 
forma de hojas auriculadaspubescentes, y a la S. nodosa no la men-
ciona. 
S. canina L . , var. pinnatifida (Brot.) Bss. = S. pinnwtifida Brot. — 
Wil lk . , 11, p. 554. 
Según Pau, la S. canina L . sería el tipo, y subordinadas a él ha-
bría que colocar otras especies de la siguiente manera: 
Ssp ScrophuMria Hoppei Koch. a) genuina, 
b) provincia lis = S. provincia-
lis Rouy. 
y pyrenaica crithmifoiia = 
S. crithmifolia Bss. 
L a Puebla de Sanabria; ruderal. 
Anarrhinum beilidifolinm (L.) Desf. — Wi l lk . , n, p. 557. 
Frecuente en L a Puebla de Sanabria; Rivadelago, faldas de sie-
rra Segundera. 
Linaria elegans C a v . = L . delphinoides J . Gay.—Willk. , u, p. 562. 
Frecuente en campos de cultivo de La Puebla de Sanabria. 
(Véanse sobre la verdadera significación de esta especie, los exten-
sos comentarios insertos en los «Anales Ja rd ín Botánico de Madrid», 
tomo 11 (1941), ps. 288-290. 
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L . saxatilis (L.) Hoífm. et Lk., var. Tournefortii (Poin) Rouy; 
F l . Pon. , P. Cout., ps. 546-547. = L . Tournefortii (Poir.) Lge., 
var. inquinans Lge. — Willk., ti, p 568-569. 
Nos ha parecido, para designar a esta especie, más acertado se-
guir el criterio de los autores portugueses que el de Willkornm, so-
bre todo aceptando el criterio de que la var. glabrescens Lge. de la 
L. Tourne fortii es igual a la L. Rerezii J . Gay, que es considerada 
hoy como especie propia. 
Se encuentra frecuente en los campos de la región de L a Puebla 
de Sanabria. 
(En relación con esta especie y con la L. Perezii Gay, véanse los 
«Anales Ja rd ín Botánico Madrid», 11 (1941), ps. 295 y ss.) 
L . triornitliophora (L.) Wi l lk . — Wil lk . , u, p. 576. 
Rivadelago; en el quercétum degradado, próximo al balneario 
de Bauzas. 
Anthirrinum Orontium L . — Wil lk . , 11, p. 581. 
Frecuente en campos y huertos de Calabor. 
Digitalis purpurea L . — Wil lk . , Itj p. 589. 
Extendida por campos, bordes de fincas y montes de toda la re-
gión. 
Verónica Pérsica (Poir.) — Wil lk . , 11, p. 595. 
L a Puebla de Sanabria. 
V. verna L . — Wil lk . , 11, p. 596. 
Praderas de alta montaña , en la cuenca del río Tera, por R i -
vadelago. 
V. arvensis L . — Wil lk . , n, p. 596. 
L a Puebla de Sanabria. 
V . serpyllifolia L . — Wil lk . , 11, p. 597. 
Rivadelago; nemoral, zona montana baja y media. 
Verónica Langei Lacaita, 1.—Cavan., 1, ps. 14-15. = F. Apennina 
Tausch. = V. Apennina Lge. — Prod., n , p. 598. 
Nuestra planta coincide en todo con la descripción que para 
ella vemos en la obra de Wi l lkomm, y es igual a las plantas que 
con este nombre hemos visto en el Herbario del Museo Botánico 
de Barcelona, recogidas en Guadarrama por el señor Font Quer. 
Aceptamos el nombre de V. Langei Lacaita y creemos interesante 
extender la opinión en que se basa este botánico para llevar a la 
sinonimia el nombre puesto por Tausch. Según Lacaita, Tausch 
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publicó como V. Apewnina una Verónica de los Apeninos, pen-
sando que era igual a la planta que había descrito Lange del Gua-
darrama en su Pug., p. 2 1 3 ; pero estudios posteriores han demostra-
do que la planta que le sirvió a Tausch para crear su especie no es 
igual a la que describió Lange, sino una sencilla variedad de la 
V. serpylkfoUn L . , y, por lo tanto, la V. Apcnrúm, no e s planta 
italiana. Por esta razón, Lacaita cree que no debe de seguir deno-
minándose como V. Apennina, y propone que en su lugar se deno-
mine V. Langei. Aceptado el criterio de Lacaita, que parece razo-
Distribución aproximada en España de la Vernica Langei Lacaita 
nable, habrán de considerarse como incluidas en esta denominación 
toidas las citas de Wi l lkomm, así como las posteriores de Gandoger 
y otros botánicos que han citado en España la V. Apanina Tausch. 
Arroyuelos de alta montaña en las faldas del pico de Moncalbo, 
a 1.800 m., en sierra Segundera, por Rivadelago. Junio de 1945. 
Esta especie es cercana a la V. repens Lois .= F. tenella Viv . , y 
ambas pueden considerarse como formas alpinas de la V. serpillifo-
lia L . Las diferencias entre ambas las expone bien Wi l lkomm, di-
ciendo que la V. Langei Lacaita, tiene «caule robustiore centrali 
solo (ñeque lateralibus) florígero; racemo elongato, multifloro, coro-
la coerulea, capsula majore»; en cambio, de la V. repens, dice que 
tiene «caulibus tenellis, prostratis et redicantibus, ómnibus florige-
ris; corola rosae (v. coerulea) stili dissipimento subtriplo longiore». 
Pau, en su folleto «Plantas de algún interés etimológico», dice que 
114 MARIANO L O S A ESPAÑA 
en España no existen ni la V. ap&nnina ni la V. repens; niega la 
existencia de la primera, por ir de acuerdo con Lacada, v con res 
pecto a la segunda, en su Folleto ((Segunda visita a Sierra Nevada», 
sin aludir a su anterior opinión, crea su V. repens var. N'eva'densis 
Pau, basado en que la planta tiene «ealycis angustiores, capsulae 
basi cuneatae, profunde lobatae sinu a tu to» . Por otro lado, Porta 
cita también otra variedad de la V. repens, la macrocarpa Porta, 
que tiene «stilo dissipimento duplo longiore, capsula duplo majore 
quan tipica». Fior i , coloca a ambas plantas como variedades de la 
V. Sterpillifolia L . y dice que la V. Ápennirm tiene racimo florífero 
alargado y la V. repens, corto y corimboso. 
V. Teucrium L . , var. latifoiia. — Wil lk . , II, p. 600. 
Rivadelago; nemoral, en la zona montana baja y media de sie-
rra Al ta . 
V. officinalis L . — Wil lk . , 11, p. 602. 
Rivadelago; nemoral en la zona montana media. En los mismos 
lugares se encuentra la var. sylvestris Wallr . , mucho más desarro-
llada y con hojas más grandes. 
V. scutellata L . — Wil lk . , 11, p. 603. 
Muy abundante en sitios turbosos de la's orillas del lago, por R i -
vadelago. 
V. Anagallis L . — Wil lk . , u, p. 604. 
L a Puebla de Sanabria; arroyos y charcos. 
Melampyrum pratense L . — Wil lk . , n , p. 606. 
Abundante en el quercétum del barranco del Fornil lo. 
Pedicularis silvática' L . — Wil lk . , ir, p. 608. 
Rivadelago; praderas turbosas húmedas por la parte baja y me-
dia de la sierra. 
Rhinanthus minor Ehrh. — Wil lk . , 11, p. 612. 
Muy frecuente en los prados de la región. 
Odontites tenuifolia G . Don.—> Wil lk . , 11, p. 615. 
Rivadelago; colinas secas. Ya citada también de Galicia por Pla-
nellas. Con relación a la cita de Planellas dice Pau, en su folleto «El 
herbario de Planellas», p. 55: ((El ejemplar gallego pertenece a la 
forma genuina de Wi l lkomm, la planta de Aragón y de ambas Cas-
tillas es la O. tenuifolia Don, var. Aragonensis Pau. = 0 . Aragonen-
sis Wi l lk . = O. Albarricensis Pau. Soc. Arag. de C. N . , vi , p. 29 
(1907), que se distingue del tipo, además de por la cortedad de los 
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dientes calicinales, por la cápsula oblonga e inclusa; la forma genui-
no., la trae suberecta y más angosta». 
Se extiende principalmente por la región central, donde se le 
ha citado bastante; en Cuenca (Aterido), Galicia (Merino), Teruel 
(Almagro), provincia de Madrid (Pau), Cádiz (Pérez-Lara), Cáceres, 
Logrosán, etc. (Rivas Mateos), Galicia (Sennen), Norte de la pro-
vincia de Madrid, Aranda del Moncayo, Clares (Lázaro), alrededo-
res de Madr id (Sennen), AlmorChán (Badajoz) (Gandoger), Cardeña-
Jimeno (Burgos), (Font Quer). 
O. verna (Balb.) Rechb. = 0 . rubra. G . et God. ex parte. — Wil lk . , 
tomo II, p. 618. 
Región de Sanabria; pastizales y prados. Rivadelago; campos de 
cultivo en la región baja y húmeda. 
Euphrasia hirtella Jord. — Coste, F l . de Fr., 11, p. 42. 
Frecuente en las praderas de toda la región. 
L E N T I B U L A R I Á C E A S 
Utricularia minor L . — Wil lk . , IL, ps. 633-634. 
Charcas de los bordes del lago de San Mart ín , por Rivadelago. 
L a planta no tenía flores, pero, por su porte y tamaño, y forma de 
las hojas y utrículos, parece pertenecer a esta especie. 
Pinguicula vulgaris L . — Wil lk . , 11, p. 634. 
Rivadelago; arroyuelos en la zona alta turbosa, por el Furnio 
del Lacillo, a 1.800 metros. 
OROBANCÁCEAS 
Orobanche Rapum T h u i l l . — Wi l lk . , 11, p. 621. 
Rivadelago; frecuente sobre Saroihamnus. Vulgarmente se le co-
noce con el nombre de «rabo de zorra». 
V E R B E N Á C E A S 
Verbena officinalis L . — Wil lk . , 11, p. 388. 
L a Puebla de Sanabria; ruderal y en campos incultos. 
V. supina L . — Wil lk . , n , p. 388. 
L a Puebla de Sanabria; ruderal; rara. 
L A B I A D A S 
Lavandula Stoechas L. — Willk., 11, p. 390. 
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Rivadelago; sitios pedregosos de la cuenca del Tera y en la zona 
montana media y baja. 
Mentha aquatica L . — Wil lk . , II, p. 394. 
L a Puebla de Sanabria; sitios húmedos. 
M. Pulegium L . — Wil lk . , 11, p. 397. 
L a Puebla de Sanabria; sitios húmedos de prados y bordes del 
lago, por Rivadelago. 
•Lycopus Europaeus L . — Wi l lk . , n , p. 397. 
L a Puebla de Sanabria; prados y arroyos; id., por Rivadelago. 
Origanum virena Hoffg. — Wil lk . , 11, p. 398. 
Rivadelago; en el barranco del Forni l lo; poco frecuente. 
Thymus Mastichina L . — Wil lk . , 11, p. 400. 
Arenales y pedregales secos del curso del río Tera, aguas abajo 
de L a Puebla. 
T h . Chamaedrys Fries. — Wil lk . , 11, p. 404. 
Abunda en las praderas secas de Calabor y de L a Puebla de 
Sanabria.. 
Calamintha alpina Bth., var. eructa Lge. — Pug., p. 176. — Wi l lk . , 
tomo 11, p. 415. 
San Mar t ín de Castañeda; sitios pedregosos y campos secos. 
Como indica su nombre, esta variedad se separa del tipo por su 
tamaño' y tallo erguido; «elatior, caulibus fere pedalibus erectlbus», 
«verticillastris ómnibus distantibus»; estos caracteres los presenta la 
planta encontrada en la citada localidad. En cuanto a sus hojas, tie-
nen forma parecida a las del tipo y demás especies próximas, acaso 
un poco mayores que en la C. alpina tipo, y no purpurescentes. Se 
la distingue bien del tipo por su tamaño y porte y es casi más fácil 
separarla del tipo que éste de otras especies afines, como a Cl. grana-
tensis y C. acino», por lo que debiera considerarse como especie pro-
pia; además, para su diferenciación pudiera tenerse en cuenta el 
menor número de flores que llevan sus verticillastros y la forma de 
los cálices, algo más gibosos y de garganta más larga. L a C. alpi-
na Bth. es especie polimorfa, principalmente a causa de su indu-
mento; hay formas casi lampiñas — en las de la sierra de Canta-
bria—-y de hojas casi enteras, y, en cambio, otras tienen abundante 
pilosidad, como sucede con la variedad que vive en los campos de 
Miranda de Ebro, que Sennen repart ió con el nombre de C. Du-
fourt y con la que se encuentra por Peña Redonda (Palencia). Para 
más detalles sobre la identificación de la C. alpina con otras es pe-
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«es proxnnas, véanse los trabajos de Pau, Fiori, etc. Tanto la especie 
como esta variedad han sido muy frecuentemente citadas para la re-
glón centro-norte principalmente. Pau (Fl. Mat., rv, m ) , Sennen 
leruel, sierra Javalambre), etc. 
Calamiintha Alpina Bth., var. erecta Lge. 
C. Clinopodium Bth. — Willk., n, p. 416. 
La Puebla de Sanabria; abundante en campos secos y prados. 
Rivadelago, en el barranco del Fornillo. 
Melissa officinalis L. — Willk., 11, p. 417. 
La Puebla de Sanabria; ruderal, y en las proximidades de huer-
tos, de donde posiblemente proceda por haberse antes cultivado. 
Nepeta Sanabriensis Nov sp. 
Perennis; caule erecto (usque ad 1 m.), simplice, brevibus pilis 
obtecto; foliis inferioribus breviter petiolatis in base cordatis lan-
ceolatoovatis, serratocrenatis, glaucis, subtus brevibus pilis instructis, 
praecipe sub nervis; foliis caulium superioribus, aequalibus infe-
rioribus sed parum lanceolatis; floralibus bracteaformibus. 
Cymae multiflorae in racemis breviter cilindricis interdum ramis 
congestis, bracteis subulatis, calyce brevioribus. Calycibus subincurvi 
nervationibus patentibus, pilosis, dentibus subaequalibus paulisper 
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brevioribus tubo. Corola cocrulea calyce tubo longiore, labio infe-
rióte pilis serieeis instructo. Nuculas non vidi. 
Habitat marginibus dumosis pratis prope populo La Puebla de 
Sanabria rariore mensibus Julias armo 1939 ipsi legil. 
Esta especie es cercana a la N. violácea. L . En el Jard ín Botáni-
co de Madrid be visto tres pliegos de esta última planta uno de 
ellos recogido por Vicioso y probablemente revisado por Pau y que 
acaso fuese el que le sirvió para decir de esta planta en su trabajo 
«(Notas sueltas para la flora de Madrid», fase. 10, p. 3, que aunque 
Linneo indicó en España las dos Nepatas, nuda y violac\ea; como los 
caracteres que les señaló convienen a las dos, habrá que considerar-
las sinónimas, dando la preferencia la Violaóea y llevando la Nuda 
a la sinonimia. La planta de La Puebla se separa de las muestras 
del Ja rd ín Botánico por tener la panoja menos descompuesta y por 
sus cálices, que, aunque son algo jóvenes, parecen un poco curva-
dos o jibosos. De la N. violácea L . no he visto descripción, y la que 
Wi l lkomm da para la L. niudia, en el «Prod», 11, p. 433, no conviene a 
la planta de Sanabria. 
Lamium maculatum L — Wil lk . , 11, p. 436. 
L a Puebla de Sanabria; Rivadelago; redural y en sitios sombríos 
de prados. 
Galeopsis Ladanum L . — Wil lk . , 11, p. 438. 
Rivadelago; campos cultivo. 
G. Tetrait L . — Wil lk . , 11, p. 439. 
Sitios húmedos de Rivadelago. 
Stachys sylvatica L . — Wil lk . , 11, p. 442. 
Rivadelago; nemoral, en la zona montana media, por el barran-
co del Fornido. 
S. arvensis L . —• Wi l lk . , 11, p. 442. 
Campos de Rivadelago. 
Betónica officinalis L . — Wil lk . , 11, p. 445. 
Muy frecuente en la región de La Puebla de Sanabria, Cervan-
tes, etc., en praderas secas. 
Ballota nigra L . — Wil lk . , 11, p. 446. 
L a Puebla de Sanabria; ruderal. 
Melittis Melissophyllum L . — Wil lk . , n , p. 446. 
Rivadelago; zona montana media, en el barranco del Fornido. 
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Scutellaria minor L . — Wil lk . , u , p. 462. 
Calabor y La Puebla; muy frecuente a orillas de arroyuelos y 
en prados turbosos húmedos. 
Brunella grandiflora Mnth. , var. pynenaica Gr. Goár. = B. Hastae-
foha Brot. — Wil lk . , 11, p. 463. 
La Puebla de Sanabria, en el quercétum degradado próx imo a 
Cervantes. 
B. vulgaris Mnch. —- Wil lk . , 11, p. 464. 
Prados de La Puebla de Sanabria. 
B. alba Pall., var. pinnatifida Roeh.=S. laciniata L . Wi l l k . , 11, pá-
gina 464. 
Rivadelago; praderas secas. 
Ajuga pyramidalis L . — Wil lk . , n, p. 466. 
Pastizales de la zona montana media y alta en sierra Segundera. 
Teuchium Scorodonia L . — Wil lk . , 11, p. 469. 
L a Puebla de Sanabria; frecuente en márgenes dumosas de los 
prados y fincas. 
PLANTAGINÁCEAS 
Flantago Lagopus L . — Willk., 11, p. 353. 
Rivadelago; praderas y pastizales. 
P . lanceolata L . , var. capitata Dens.—Willk., 11, p. 354. 
Rivadelago; praderas y sitios herbáceos. 
P. carinata Schrad. — Wil lk . , 11, p. 356. 
La Puebla de Sanabria; colinas áridas y secas. 
P. carinata Schrad., var. depauperata Gr. Godr. = P. capitellata 
Ramd.=P. subulatm, var. capitellata Coss. — Wi l lk . , 11, p. 356. 
P. nácurvata L . , var. capitellata (Ramd.) P. Cout., F l . Port., 
página 575. 
Rivadelago; cumbres y laderas de sierra Al ta , a 1600-1700 m., 
en pedregales, formando céspedes almohadillados, asociado frecuen-
temente con Silente arvatka Lag. Es especie del Centro-Norte Gan-
doger la cita del Moncayo, sierra de Gredos, Cistierna, etc. 
P. Coronopus L . — Wil lk . , n, p. 359. 
L a Puebla de Sanabria; praderas arenosas secas. 
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Gl 'NCIANÁcEAS 
Gentiana Pneumonanthe L . , var. depressa Bss.— Wil lk . , n, p. 656 
«Caulibus prostatis unifloris.» 
E n las márgenes del lago, cercanas al balneario de Bouzas. Sólo 
se recogieron dos pies, ambos un ¡(loros. Por la escasez del material 
examinado, no afirmamos completamente si entrará o no dentro de 
esta variedad. E l tipo> vive abundante en Galicia, aunque es de lio 
ración más tardía; esta misma forma uniflora la recogí también en 
Cervcta de] Pisuerga, en julio de 1941. 
G. Lútea L . — Wil lk . , II, p. 656. 
Zona montana y subalpina de la cuenca del Tera, por el Mon-
calbo y el Furnio del Laci l lo; nos pareció poco abundante, aunque 
nos habían asegurado que había gran cantidad; en años pasados, 
fué objeto de aprovechamiento, y, sin duda como resultado de una 
extracción excesiva, ha disminuido considerablemente. 
Cicendia filiformis Delarb. —• Wil lk . , 11, p. 659. 
Prados turbosos de La Puebla de Sanabria y de Rivadelago. 
C. pusilla Griseb. — Wil lk . , ir, p. 659. 
Sierra Segundera, por Rivadelago; fisuras de peñascos por deba-
jo del barranco del Forni l lo; ejemplares pequeños, 2-3 veces dicó-
tomos como máx imum. Especie poco frecuente en España; piinc.i-
palmenie en la región gallega (Merino), entre Baamonde, Rabade 
(Lugo), Allorge, Retama (Marruecos) (Font Quer). 
Erythraea Centaurium 1'. — Wil lk . , it, p. 663. 
Rivadelago; campos y praderas secas cerca del balneario de 
Bouzas. 
ASCLEPIADÁCEAS 
Vincetoxicum officinaleMnch. — Wil lk . , 11, p. 668. 
Kivadelago; pedregales próximos al lago; poco abundarue. 
O L E Á C E A S 
Fraxinus excelsior L . , var. australis Gr . Godr., 11, p. 564. 
Rivadelago; barrancos de los ríos Tera y Segundera; Calabor, 
praderas y márgenes del río. 
R U B I Á C E A S 
Crucianella angustifolia E. — Wil lk . , 11, p. 306. 
Calabor; abundante en praderas secas; id., por Rivadelago. 
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Rubia peregrina L . — Wil lk . , ih p. 307. 
Rivadelago; zona montana baja; nemoral. 
Gallium cruciata Scop. — Wil lk . , u, p o 0 q 
Calabor; prados turbosos. 
G. vernum Scop. — Wil lk . , 11, p. 309. 
L a Puebla de Sanabria; prados y campos húmedos. 
G. pedemontanum A l l . — Wil lk . , n, p. 309 
Rivadelago; barranco del Fornillo, a 1.500 m. N o estaba citado 
de esta región. 
G. boreale L . — Wil lk . , 11, p. 310. 
Muy frecuente por toda la región recorrida, en praderas húmedas 
y bordes de arroyos. 
G. mollugo L . , var. umbrpsum Gr. Godr. — W.iUk., u , p. ^ ] 9 . 
Soto próximo al río Tera, por debajo de La Puebla. 
G. verum L . — Wil lk . , IL, p. 315. 
San Mart ín de Castañeda. 
G. sylvestre Pol i . = G. umbellatum Lamk.—Wil lk . , 11, p. 319. 
Calabor; prados turbosos. 
G . divaricatum Lam. — Wil lk . , 11, ps. 323-324. 
Campos de L a Puebla de Sanabria. 
G. Aparine L . — Wil lk . , IL. p. 325. 
Frecuente por L a Puebla de Sanabria. 
CAPRIFOLIÁCEAS 
Lonicera h i s p á n i c a Bss. et Reut. 
L a Puebla de Sanabria, en el salicétum cercano al r ío Castro. 
Barras la ha citado de la provincia de Palencia. Fz. Navarro, alre-
dedores de Lozoya y Cercedilla. Pau, plantas de Almagro (véase Flora 
Matritense, XI. R . Mateos, F l . de Cáceres y sierra de Gata, provin-
cia de Toledo (Secall). Sierra de Albarracín (Zapater). 
V A L E R I A N Á C E A S 
Valeriana officinalis L . — Wil lk . , n, p. 2. 
Abunda en los sitios húmedos y sombríos de la región montana 
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baja y media por sierra Segundera, por San Martín de Castañeda 
y L a Puebla. 
Centhrantus Calcitrapa D. C. — Wil lk . , II, p. 6. 
Rivadelago; en los cultivos de centeno. 
Valerianella olitoria Poli. — Wil lk . , n, p. u . 
Rivadelago; en el barranco del Fornido; pedregales. 
DIPSACÁCEAS 
Dipsacus sylvestris D i l l . — Wil lk . , u, p. 12. 
La Puebla de Sanabria. 
Trichera collina Rechb. = Knautia collina G . Godr. F l . de Fr., n, 
página 75. 
E n la consulta que hemos realizado en el Herbario del Museo 
Botánico de Barcelona no hemos encontrado ninguna planta igual 
a ésta; la más próxima es una repartida por Sennen con el nom-
bre de A'. Villaris, que, aunque se parece por las hojas, son éstas de 
mayor tamaño y menos pelosas. 
Scabiosa succisa L . , var. serrata Rouy.—Wil lk . , 11, p. 
Hojas casi todas, pero> principalmente las caulinares, dentada 
gruesamente o incisas. Es muy diferente del tipo por la forma y ta-
m a ñ o de estas hojas, sobre todo de las inferiores. 
Rivadelago; praderas próximas al lago, en suelo turboso. 
N o estaba citada en España; se conoce y está citada de Portugal 
por Pereira Coutinho; pero Rozeira nada dice de ella en su «Flora 
de Traz-os-Mon tes». 
Scabiosa Columbaria L . — Wil lk . , 11, p. 18. 
Rivadelago; frecuente en el barranco del Fornido. 
Por la forma de las hojas radicales y por su pilosi'dad con la va 
riedad que más afinidades presenta es con la 5. Columbaria L . , varie-
dad Cantábrica Sennen, de la sierra de Cantabria (Álava). 
CUCURBITÁCEAS 
Brionia dioica Jacq. — Wil lk . , 11, p. 275. 
La Puebla de Sanabria; orillas del r ío Tera. 
L O B E L I Á C E A S 
Lobelia urens Wi l lk . , 11, p. 278. 
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Abunda en las praderas húmedas de L a Puebla y Rivadelago. 
CAMPANULÁCEAS 
Wahlenbergia hederacea Rech. — Wil lk . , H , p. 279. 
Frecuente en Calabor, en praderas turbosas. 
jasione montana L., var. echinata W i l l k . = / . echinata Bss. et 
Reut. — Willk. , 11, ps. 281-282. 
Rivadelago; praderas secas de Prado Vi l lar , a 1.500 m., en sierra 
Alta, formando extensas asociaciones, pero también abunda en la 
parte más baja en el quercétum. 
Jasione perennis Lamk., var. Carpetana. = J. carpetana Bss. et 
Reut. — Wil lk . , 11, p. 284. 
Rivadealgo; sitios secos del monte en la zona media y alta; el 
Furnio del Lacillo, a 1.700 metros. 
jasione tristis Bory. Voy. Bot. de Bss., p. 397.=/. amethysiina Lag 
Bourg. Hisp. 1881. — / . Ateridae. Sennen Exic. de España, nú-
mero 7171. 
Dentro del grupo del / . amaethystina Lag., nuestra planta, con 
la que tiene más afinidades es con el / . Ateridae Sennen, proceden-
te del Guadarrama, ¡pero esta especie nos parece casi igual al / . tristis 
Bory; sólo en su mayor parte, tamaño de las cabezuelas mayores es 
algo diferente. 
Rivadelago; sitios secos del monte y bordes de caminos. 
Campánula Herminii Hoffg. et Lk . Bss. Voy., 1, p. 599. — Wi l lk . , 
tomo 11, p. 293. Lám. 1 de los Anal , del Jard. Bot. de Madrid , 
año 1944. 
Rivadelago; praderas de la zona montana alta; pastizales pró-
ximos al Furnio del Lacillo, 1600-1800 m. Está citada del Guadarra-
ma por Gandoger. 
Campánula Rapunculus L . — Wil lk . , 11, p. 293. 
Frecuente en los prados de Rivadelago, 
Campánula Lusitanica L. = C. Loeflingii Brot. — Wi l lk . , 11, pá-
gina 295. . , 
Abunda en las tierras de cultivo de toda la región de L a Puebla 
de
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Adenostyles pyrenaica Lge. = A. albifrons, var. viridifrons Costa.—• 
Wil lk . , a, p. 28. 
Se separa del tipo principalmente por ser el envés de las hojas 
verdepubescente, no canotomentoso, etc. (véase Merino, F l . de Gal. , 
tomo 11, p. 321). 
Rivadelago; en sierra Al ta ; por Prado Vil lar , en los arroyuelos 
a más o menos 1.500 metros. 
L a especie tipo y su variedad están extendidas por el norte de 
la Península, de donde se han dado muchas localidades, entre ellas 
éstas: Bosque de San Bertrán (Pirineo), Pitard. Sierra Gorbea (Ála-
va), Gandoger. Escoriaza (Guipúzcoa), Gandoger. Puerto de Pajares 
(León), Gandoger, Monte de Arvas, a 2.100 m., Gandoger, Peña Am-
boto (Guipúzcoa), Gandoger. 
Pau dio su Adenostyle Lomaxii Pau (Pl. Esp. Act. Ann . Se. Esp. 
H . N . , sesión abril 1899, P- 63), de ^ a c í u e dice que únicamente pue-
de compararse con la A. albida Coss y A. pirinaica Lge. = /f. albida 
Coss., var. acutis quamata — A. albiftons Rchb., var. viridens Costa; 
se aparta de la primera por sus hojas reniformes, dientes cortos, an-
chos, seno basilar anchísimo, escamas del autodio doble más lar-
gas y en doble número ; de la A. Pirinaica Lge. por sus escasas ob-
tusas, hojas inferiores con el envés de color verde ligeramente esco-
broso, tallo con pubescencia cenicienta. 
Asturias, valle encima de Pajares. Julio 1892. 
Erigeron acris L . — Wil lk . , 11, p. 33. 
L a Puebla de Sanabria; frecuente en campos y fincas perdidas. 
Áster acris L . — Wil lk . , 11, p. 36. 
Rivadelago; en el barranco del Fornido; Rqthmaler lo citó de 
Ponf errada. 
Solidago Virga-aurea L., var. nov. longijolia. 
«Foliis lanceolatis acuminatis integris, basilaribus longe petiola-
tis, caulinaribus breviter petiolatis, ultimis in petiolo breve contra-
ctis; floribus in racemis, inflorescentia pseudocorymbosa formanti-
bus; bracteis floraribus lanceolatis, pedicello duplo longioribus; 
squamis anthodie virescens.» 
Nos parece bien diferente del tipo, no sólo por la forma de las 
lio jas, sino también por el conjunto de su inflorescencia; tiene un 
gran parecido con la S. se-rotina Ait . , que no es espeñalo. L a S. Virga-
autea L . es especie polimorfa y frecuente en la región Central, don-
de yo la he visto y recogidoi muchas veces en terrenos y a alturas 
diferentes, pero todas las formas vistas son diferentes de ésta. 
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Calabor; praderas secas en las faldas de sierra Gamoneda, 1200-
1.300 metros. 
Pulicaria vulgaris Gurtn. = Inula pulicaria L . — Wi l lk . , n, p. 41. 
Cervantes; ruderal. 
ínu la salicina L . — Wil lk . , 11, p. 44; 
En el quercétum que rodea al balneario de Bouzas. Esta especie 
se extiende por el centro y sur de España. L a /. hirta cercana a ella, 
que cita Wi l lkomm en Galicia, pero según Pau no es planta espa-
ñola. En un escrito de Pau se lee: «la I. salicina L . es igual a la 
/ . hirta Cut.; en España no existe la I. hirta L . , a pesar de la afir-
mación willkommiana, que dijo haberla visto en Aragón». Se ha 
citado de Cataluña, región media, Olot, Vidra, Camprodón , etc. 
(Costa), Sierra Marcoba, Rincón de Adamuz (Pau), Torrecil la de Aí-
cañiz (Pardo), Serradilla (Rivas Mateos), provincia de Toledo 
(Secall). 
Bidens tripartita L . — Wil lk . , n, p. 50. 
Campos húmedos de Rivadelago, abundante; Rothmaler cita de 
la provincia de León al B. cernua, especie oróxima a ésta y que se 
separa del tripartita por sus hojas «semper indivisis» y por sus ca-
bezuelas «Calathis majoribus nutant ibus»; es posible que también 
pueda encontrarse en estos lugares zamoranos la B. cernua, ya que 
es frecuente encontrarlas juntas y que yo no la haya visto por ser 
de floración tardía. 
Filago Germánica L , var. lutescens Coss. = F. lutescens Jord. — 
F. apiculata G . E. — Wil lk . , 11, p. 54. 
Campos de La Puebla y de San Mart ín de Castañeda. Se caracte-
riza esta variedad, bien por tener «Squamae anthodii exteriores ple-
rumque rubescens», sobre todo' las aristas de las escamas interiores, 
que son más coloreadas, por lo que las cabezuelas parecen tener un 
color rosado o rojizo y por estar «tomento lutescens vel vírente 
crasso vestita». E l F. Germánica L . se confunde frecuentemente con 
el F, spathulata Press.; las diferencias entre ambas especies las de-
fine Coste de la siguiente manera: Dará el F. spathulata Pres., «ca-
pitules sessiles ovoides-coniques au nombre de 10^20 environ, réunis 
en glomerules assez grosglobuleux, depassés par les feuilles involú-
crales au nombre de 3-5», y, en cambio, el F. Germánica L . tiene 
((capitules sessiles sainantes». Ambas son plantas frecuentes en Es-
paña, en arenales, campos de cultivo abandonados, etc. 
F. Germánica L . , var. microcephala Lge., Pug., p. 70. — W i l l k , 11, 
página 54. 
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Planta menos tomentosa, con las hojas y las cabezuelas más pe 
quenas. 
La Puebla de Sanabria; arenales del río Tera. 
F. gallica L . — Wil lk . , i.t, p. 56. 
La Puebla de Sanabria; abundante en campos arenosos. 
Gnaphalinm luteo-album L . — Wil lk . , 11, p. 61. 
Lugares húmedos arenosos de L a Puebla de Sanabria. 
G. uliginosum L . — Wil lk . , 11, p. 61. 
Rivadelago; sitios húmedos de la zona baja. 
Evax pigmaea P. Ench. = Fi'hgo íasiocarpa Lge. - - Wil lk . , 11, p. 64. 
L a Puebla de Sanabria, Rivadelago; sitios arenosos. 
Según Pau, esta planta debía denominarse como Filago íasiocarpa 
(Lange) Pau, y no E. pigmaea; las razones en que se apoya para sos-
tener este criterio pueden verse en su nota iv sobre la flora Matri-
tensis, ps. 3-4. Esta planta parece rara en Cataluña, según Costa, 
Rosas (Pau), Cullera (Pau), Albarracín (Zapater), Cáceres (Rivas 
Mateos). 
Artemisia Absinthium L . — Wil lk . , 11, p. 68. 
L a Puebla de Sanabria; ruderal, y acaso procedente de algún 
cultivo. 
Achillea Millefolium L . — Wil lk . , 11, p. 77. 
Rivadelago; campos y praderas; abundante. 
A . Ptarmica L . — Wil lk . , 11, p. 78. 
Rivadelago; barranco por donde corre el ría Segundera, a unos 
1.400 metros. 
Wi l lkomm da para Galicia las mismas localidades que antes die-
ron Planchas y Pourret; pero Pau, en su revisión del Herbario de 
Planellas, nada dice de esta especie, por lo que es probable que no 
esté en Galicia. Merino, en su «Flora de Galicia», tampoco la cita. 
Se trata de una especie del Pirineo central y oriental, que se ex-
tiende hasta estas montañas de sierra Segundera. Tampoco la vemos 
citada para Portugal por Pereira Coutinho. En el Pirineo está ci-
tada en Escades, Dorres.l Sareja (Cerdaña), por Sennen, Nur ia (Vay-
reda), Montserrat (Cadevall), etc. 
Santolina Zamorana Nov sp. 
A .S. Chumaiecyparism.s L . differt; albo canescente, ramis horno-
tinis foiiis tomentosis; annotinus paucis et remotis; calathis squa-
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mis exterioribus carinatis, interioribus apendicibus orbicularibus la-
cero-scarosis; floribus glanduliferis. 
Pertenece al grupo de la S. chamaecyparissus L . , pero como esta 
especie es tan polimorfa, su exacta determinación no es fácil. Ya 
dijo Wil lkomm, de la 5. chamaecyparissus «species valde polimor-
pha» y agrupó las formas entonces conocidas en dos grupos: A) in-
canU y B) virens; en el primer grupo colocó las formas «canovel ca-
nescenti-tomentosum, anthodio etiam canescente» y en el segundo 
grupo incluyó las formas «glabrescens, puberula v. tomentefla, latae-
aut cinereo-virens, anthodio sub glabro»; pero esta división tan 
amplia es insuficiente y no sirve para distinguir las muchas formas 
que pueden incluirse en cada grupo. L a planta que nos ocupa, por 
las características de la cabezuela y por su vestidura, hay oue incluir-
la en el grupo de la incana, y por la forma y tamaño de las hojas, 
en el de la vinens; pero, además, tiene otros caracteres propios que 
la dan rango dentro del grupo de la S. chamaecyparissus como va-
riedad o como subespecie. Por otro lado, las formas de esta planta 
están tan extendidas por España, que nada fijo puede decirse de 
cada una de las hoy nombradas, mientras no se haga un estudio de-
tenido del grupo y se coloque a cada una en el puesto que la con-
venga, cosa difícil mientras no se estudie el problema en conjunto, 
disponiendo de abundante material de toda España y comparando 
entre sí las formas hasta ahora nombradas. 
Vive esta planta por Rivadelago, en las estribaciones de sierra 
Segundera, generalmente como rupícola, en la zona baja y media. 
Vulgarmente, la llaman los de Rivadelago «tomillo». 
Cota aligulatae Nov. sp. 
Ramis suffructescentibus a base erectis, a medio ramosis, stria-
tis; foliis bipinnatipartitis, partitionibus acuminatis, pagina inferio-
re pilloso-villosa, sessilibus; pedunculis floriferis nudis, monocephalis, 
corimbo laxo 2-5 flores formantibus; anthodii squamis exterioribis 
inaequalibus, lanceolatis, piloso-tomentosis, a medio dorso viridibus, 
interioribus, ápice diluti-fuscis, breviter laciniatis; squamis anthodii 
naviculato-lanceolatis; aligulata; flosculis aureis; acheniis lutescen-
tibus, tetragono-compressis, anguste alatis, subtiliter sulcatis, corona 
scariosa in margine ondulata. 
Tallos leñosos en la base, erguidos, generalmente ramificados a 
medio, con las ramillas estriadas y algo tomentosas. 
Hojas bipinnadopartidas, con los segmentos acuminados y a ve-
ces dentados en los bordes, pilosotomentosas principalmente por el 
envés, algo ensanchadas en la base con las primeras segmentaciones 
próximas al tallo y con algunos dientes en el raquis. 
Cabezuelas florales solitarias en la terminación de largos pe-
dúnculos desnudos formando inflorescencia corimbiforme de 2-5 flo-
res; cabezuelas grandes, redondas, de hasta 2 c m , sin lígulas y con 
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los flósculos amarillos; escamas de la cabezuela escariosas en los 
bordes, lanceoladas, algo tomentosas, amarilloparduscas, con una 
zona verdosa en medio, las más interiores con la terminación algo 
laciniada y de color acanelado; escamas del receptáculo lanceolado-
naviculadas, iguales o poco más largas que los flósculos. 
Aquenios tetrágonos, en los que sobresalen las dos costillas latera-
les, de color blancocrema, con surcos finos entre las costillas y pro-
vistos de una corona membranosa, con los bordes algo' ondulados, de 
unos 2 mm. de largo. 
Próxima a la Cota ünctoria Gay., var. discoidea, pero diferente, 
no sólo por su mayor porte y consistencia, sino también por su ra-
mificación y por tener las hojas más tomentosas. Tampoco creémosla 
igual a la Anthemis montana L . , var. discoidal ]. Gav. aunque no 
liemos visto de esta planta material de herbario para compararla. L a 
planta existente en el Museo Botánico de Barcelona con el nombre 
de Anthemis ünctoria, var. discoidea V i l l . , procedente de sierra Ma-
gina, es diferente de la nuestra por su porte, pues es más pequeña, 
más leñosa, más hirsuta, casi tomentosa, y tiene las cabezuelas más 
pequeñas. Aunque es parecida, tampoco es igual a otra planta que 
en el mismo herbario hemos visto con el nombre de A. tinctorea L . . 
var. Triunfetii Rech, forma discoidea V i l l , procedente de la pro-
vincia de Jaén, de consistencia más herbácea y más pubescente que 
la nuestra. 
Se encuentra esta especie diseminada por sierra Clara y montes 
de San Martín de Castañeda, y en los pedregales del barranco del 
Fomil lo , entre 1.4001.500 metros. 
Anthemis montana L . — Wil lk . , 11, p. 86. 
L a Puebla de Sanabria; praderas y cunetas. 
Chamaemelum inodorum Vis. = Mair1Icaria inodora L . — W i l l k . 
tomo II, p. 93. 
R i vad el ago>; ru deral. 
Phalacrocarpum sericeum (Hoffm. et Lk.) Henriq. = Crysanthe-
mum serioewrn Hoffm. et Lk . —- P. Cout. F l . Port., p. 631. — 
Wil lk . , 11, p. 94. 
Rivadelago; laderas pedregosas y fisuras de los peñascos por 
sierra Segundera. Lacaita, que la recogió en este mismo lugar, hizo 
su estudio y dio la descripción latina en «Cavanillesia», ni¿ p. 36. 
Esta interesante especie, que no está descrita en las floras españolas, 
ha sido confundida y tenida como sinónima del Pli. oppositifodum 
W i l l k . 
L a traducción de la descripción latina que dio Lacaita es como 
sigue: Hierba perenne (a mí me parece algo leñosa en la base) cu-
bierta de tomento blancoseríceo; del rizoma leñoso recto o casi rec-
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to, nacen tallos ascendentes, flexuosos y ramosos; de los ejes nacen 
fascículos de hojas terminales y de las axilas ramas floríferas muy 
alargadas. Hojas sentadas, con apretada pubescencia serícea brillan-
te, de 5 cm. de largas, íntegras en la base, estrechamente cuneadas 
y con l imbo de 1-2 cm. de ancho, espatuladodilatadas, profundamen-
te aserradas—en algún caso1 casi p innat í f ido—, con cuatro dientes 
en ambas partes, extendidos y agudos. Pedúnculo o rama florífera 
de 15 cm. de largo, monocéfalo. Cabezuela de 1 cm. de diámetro , 
con escarnas anchas seríceopubescentes, con margen estrechamente 
escarioso, obscurolaciniado; lígulas sólo vistas marcescentes, pero pa-
recen blancas, y aquenios maduros no tenía la planta. Los ejempla-
res recogidos por mí, tenían flores y frutos; las lígulas son blancas, 
poco más o menos igual de largas que la cabezuela, con la parte sa-
liente elipsoidea y con un diente o sin él en el ápice; los aquenios 
maduros son de color pajizo, un poco más claros y encorvados que 
los del Ph. oppositipholium W i l l k . , pero de forma casi igual. 
Teniendo a la vista ambas plantas, no se comprende cómo ha 
podido ser confundida con el Ph. oppasitifolium W i l l k . y conside-
radas sinónimas ambas plantas; sólo se explica admitiendo que los 
autores que trataron de ellas lo> hicieran sin conocerlas y fiados sólo 
de lo que de ellas dijeron otros autores, que tampoco las vieron o 
que las confundieron; por lo demás, tanto* por la forma de sus ho-
jas como por el tomento seríceo que las cubre, como por el contorno 
de las brácteas de la cabezuela, mucho más obscuro en el Ph. oppo 
sitifolium que en el Ph. sericem, se distinguen fácilmente. 
A continuación, doy la descripción de ambas plantas, tomadas 
la una de la obra de W i l l k o m m y la otra de «Cavanillesia», en las 
cuales quedan bien patentes las diferencias: 
Ph. oppasitifolium Ph. s^ricemm 
Adpresse sericeum suffructe- Herba perennis, pulcherrimi 
scens. sericeo-nitissima, e rizomate l i -
Caulibus adscendentibus us- gnoso repente vel subrepente, 
que I Ion, parum ramosus, sub- prodeunt caules adscendent.es 
tetragonis, foliosus. flexuosi-ramosi. Axis (ut videtur 
ex paucis macrisque posideo 
exemplaribus), fascículo folio-
rum terminatur, ramis floriferis 
valde elongatis ex axillis pro de-
untibus, 
Folia bipinnatisectis, segmen- Folia sessilia, pubescentia ad-
tis reniolis linearibus, muero- pressa sericea lucentia, circa 
natis. 5 cm. longa basi integra auguste 
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L Á M . VI. Phalacropfirpum sericeum (Hoffm. el Lk.) Henriq. 
a) Porte de la planta, tamaño natural, b, c, d, é) Brácteas involúcrales, de 
fuera a dentro x6. f) Flor liguladax;}. g) Flor tubulosa x 9. h, i) Hojas vistas 
por el haz y el envés x a . 
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Ctineata superne spathulo-dila-
lata in limbo 1-2 cm. latum pro-
funde dentalo scrratum (in 11011-
nulis fere pedatifido) dentibus 
utrinque circa 4 porrectis acu 
tiusculis. 
Calathis ad ápice ramorum 
solitariis, sub anthesi ultra pol-
licem Latís. 
Pedunculis siví ramís ílorife-
ris ad circa 15 cm. longi mono-' 
cephali. 
Squamis anthodii o v a t o 
oblongis pallide-virentirjus mar-
gine spadiceo-scariosis intimis 
apicem dilatatis late et fimbria-
to-scariosis. 
Calathia circa 1 cm. diámetro 
squamis la tiusculis sericeo-pu 
bescentibus margine anguslc 
scarioso fusco-eroso. 
Ligulis obloneo-ellipticis ap ;-
ce subintegris, albis, demum re-
flexis disco áureo rubente. 
Ligulis ut videtur albae, sed-
marcescentis tamtum vidi. 
Achaenis 1 1/2 longe, clavatis 
vel obconicis costis lutescenti-
bus interstitiis nigris. 
Achaenis perfecto non vidi . 
Rothmaler, Bol . Soc. Esp. de H . N . , t. xx'xiv, p. 155 (1934), da la 
siguiente sinonimia de esta planta: Phalacrocar-tium anwnalum (L.) 
Rothm. nov comb. = Chrysantemum anomalum Lag., Var i , de Cien-
y Arte, p. 40 (1805). Gen. nov. et esp., 1816. — Chrysanthemum Her-
minii Hoffm. et Lk. , F l . Port., 11, p. 331 et tab. 101; Ch. sericeum 
Hoffm. et Lk . sphalm. = Phalacrocarpum oppoútifolium f. leptophyl-
lum. Wi l lk . , Illust., u, p. 144 et tab. C L X X V , in , 1892. =Phalacrlo-
carpum Herminii (Hoffm. et Lk.) Rothm., sched. 
Vive en montañas de León y Fuente de La Carva (Lagasca), 
Herb. Matrit., In fissuris rupium Pajariel, prope Ponferrada 700 m„ 
leg. Rothmaler et aliorum locorum regionis E l Vierzo. In glareosis 
alpinis montium sierra Camprono prope L a Breña. 
Pereira Coutinho, en su «Flora de Portugal)), separa el Phala' 
crocarpum an\omalum Lag. del Ph. sericeum (Hoffm. et Lk.) Hen-
riq., aunque realmente, por las descripciones, se ve que no les se-
paran grandes diferencias. 
Leucanthemun pallens D. C , var. subpinnatifidum W i l l k . — 
Wil lk . , n, p. 96. 
Rivadelago; en el barranco del Fornillo. 
1 
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Tanacetum palidum (Mili .) Maire. ssp. Flaveolum (Hoffm. et Lk.) 
Roth. nov. corab. «Cavanillesia», m, p. is)i.=Pyrethrum flaveolum 
Lk. et Hoffm., F l . Port., P. C.out., p. 633. — W i l l k . , n , p. 99. 
L a Puebla de Sanabria; colinas áridas. 
Según Rothmaler, esta planta sustituiría en el occidente boreal 
de la Península al Tmiatíetum Pallidum tipo; esta especie sólo está 
citada por Wi l lkomm, de Villafranca del Vie'rzo, y es fácil de con-
fundir con el P. alpinum W., var. sulphureum W i l l k . =P. smlphu-
reurn Bss. et Reut., de la cual se distingue por ser de porte más 
herbáceo, tener las hojas menos canoseríceas y ser los segmentos de 
éstas más anchos. Merino, en su obra, lo considera como variedad 
del P. pulverulentum Lag. y le denomina, var. 3) flaveolum Hoffm. 
el Lk . 
P. corymbosum W. — Wil lk . , u, p. 99. 
Rivadelago; en el barranco del Fornido y otros lugares. 
Doronicum Austriacum? Jacq. — Wil lk . , IL, p. 108. f, , yA^u 
En el barranco del Fornido; estaba medio seco' y con pocos ca- <"' 
racteres para identificarle exactamente. 
Senecio artemisaefolius P.=.S\ adonitifolius Lois. — Wi l lk , n, 
página 118. 
Especie sólo conocida hasta ahora de las regiones central y pire-
naica. L a cita de Lagasca de los montes de León es dudosa, pues 
después de él parece que nadie ha comprobado su existencia en di-
chos montes; en cambio, se extiende por el interior de la provincia 
de Burgos (monte Unión), y por Álava (sierra de Cantabria). Mon-
cayo y Peña de Amboto, (Gandoger). 
S. erucifolius L — Wil lk . , 11, p. 118. 
L a Puebla de Sanabria; ruderal. 
S. silvaticus L . — Wil lk . , 11, p. 123. 
Rivadelago; campos y bordes de caminos; muy extendido por 
la región silícea del Centro-Este. 
S. Durieui Gay. — Wil lk . , 11, p- 122. 
Rivadelago; orillas de la carretera, entre el balneario y el pue-
blo. Pau, en «Iter. de España», lo cita de Peñalara y de río Mona-
chil. Font lo repart ió en su exicata de la provincia de León. 
Carlina corymbosa L . forma mayor Lge. — Wi l lk . , u, p. 133. 
Calabor; laderas y montes secos. 
Centaurea Langeana Wi l lk . — Wil lk . , 11, ps. 157158. 
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L a Puebla de Sanabria; rain pos áridos y montes. 
Wi l lkomm la cita de Villalranca del Viczo, pero está muy ex-
tendida por toda la región y por Galicia. Una especie de este gé-
nero recogida en Ala r del Rey por mí, y tenida por C. Castellana 
Bss., también habrá que referirla a ésta, con lo que extiende mu 
cho hacia el centro su área de dispersión; las Centaureas de las 
provincias de Burgos y Logroño, consideradas como C. micraniha 
y pertenecientes al grupo de la Castellana, son más parecidas a la 
C. Lanigeuna que a la C. Castellana- Ésta parece más propia de la 
región cení ral y este de España, derivando hacia el norte a la for-
ma micmntha y hacia el noroeste la Langéana. 
C. Seusana Chaix., var. tingulata Willk. — C. lingulata Lag. — 
Wil lk . , II, p. 160. 
Rivadelago; zona montana media, en sierra Alta . Está esta 
planta bastante extendida por el centro. Guadalaviar, Pau, P l . de 
Almagro, Sierra Mariola (Pau), provincia de Granada (Pau, Nue-
Cont., F l . Gra.), sierra de Toro (Pau). Calatayud (Vicioso), Las 
Gramas (Santander), Gandoger, Cerro Jul io (Jaén), Gandoger, sie-
rra de Baza; Gandoger, Galar del Mundo, Almanera, etc. (Guatreca-
sas), La Serrota, Gredos. Gandoger; sierra de Guadarrama, Gando-
ger; Peña Corada, Cistierna (León), Gandoger; sierra del Madero 
y sierra Mimi t ra (Soria), Gandoger; sierra de la Cabriella (Rever-
chon), Prades en el Tossal, Font Quer; sierra de la Sagra y de 
Cazorla (Reverchon), montañas de Burgos, Pineda de la Sierra, Co-
varrubias, etc. (Font Quer). Sennen hizo con la planta de los Oba-
renes (Burgos) su variedad linearifolia Sennen et Elias. 
C. nigra L . — Wil lk . , n , p. 163. 
La Puebla de Sanabria; abundante en los prados. 
Serratula Legionensis Lacaita. — «Cavanillesia», n i , p. 37. 
En la citada revista, el autor da una corta descripción latina. L a 
castellana es como sigue: Planta perenne, con tallos hasta de 80 cm. 
de alto, lampiños, estriados; hojas inferiores arrosetadas, lanceolado-
ovales, profundamente pinnadopartidas, con los segmentos de segun-
do orden gruesa y desigualmente dentados; lampiñas y con el ner-
vio medio de color más blanco; en el envés, suele tener algo de to-
mento seríceoalgodonoso, principalmente a lo largo del nervio me-
dio; las hojas caulinares más inferiores son de la misma forma y 
algo más pequeñas y estrechadas en pecíolo; las caulinares medias, 
muy pequeñas, y de medio tallo para arriba no tiene hojas. Cabe-
zuelas terminales solitarias, grandes de 2 a 5 cm. de diámetro, ova-
les o subglobulosas; escamas lampiñas de color más obscuro en el 
medio, y con margen furfuráceo, oon cinco nervios, terminadas en 
un apéndice espiniscente, largo de 7-8 mm. Flores ipurpurescentes; 
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L A M . V I I . Serratilla Legionensis, Lacai ta . 
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aquenios lisos, pardos, con un milano de pelos sedosos doble de 
largo. Junio, julio. 
Se la encuentra en el quercétum próximo al balneario, de Bou-
zas, donde también la recogió Lacaita por vez primera. 
De la sección Claea D. G , pero diferente de bis serratillas espa-
ñolas incluidas en dicha sección. Los parecidos que tiene con la 
S. nudícaúlis D. C . están en las brácteas de la cabezuela, que tam-
bién son mucronadas y nigrescentes; pero la S. nudicauUs es plan-
ta de menor tamaño, de hojas generalmente enteras y con el uni-
eron en las brácteas involúcrales mucho más corto. Las afinidades 
que tiene con la S. h&twophylla Desf. no puedo deducirlas, porque 
no poseo dicha ¡danta; pero, según leo en Coste, ésta tiene (des 
leu i lies pubescentes rudes, les inférieures contractées en petiole, 
ovales, lyres-,pennatipartites a lobes basilaires, étroits étalés, quel-
quefois indivises, mais grossierement den tees, les supérieures, sessi-
les, oblonges pennatipartites á segments ecartes», las brácteas de la 
cabezuela sólo son mucronuladas y no largamente ciliadas; según 
Pan, la C. he&erpphylla de autor lusitánico habría que referirla a 
esta especie; es también diferente de la S. Abulensis Pau., de la 
que se separa por su porte, forma de las hojas y escamas involúcra-
les. Las afinidades más próximas las tiene con la S. pinnatifida Poir., 
de la cual podría ser una forma. (Véase F l . Lust., de P. Cout., pá-
gina 653, y también, para esta última especie, los Anal , del Ja rd ín 
Botánico de Madrid , año 1941.) 
Leuzea raponticoides Gra l l s .— Wil lk . , 11, p. 174. — Graells, rami-
llete de plantas españolas, p. 10. 
Rivadelago; en el barranco del Fornillo. Endemismo español 
poco extendido por la región central; montes de Toledo (Lázaro), 
(Rozeira). E n esta región zamorana, no se había citado. Sierra de 
Candelario de Gredos (Gandoger), Credos (Font Quer) y Portugal 
provincia de Toledo (Sacall). 
Jurinea humilis D. C. — Wil lk . , 11, p. 175. 
Sierra Segundera y sierra Al ta , por el término de Campo de 
Medio, a más de 1.500 m., entre Pterospartum y brezos. 
Lappa minor D. C. — Wil lk . , u, p. 176. 
La Puebla de Sanabria; ruderal. 
Cirsium lanceolatum Scop. — Wil lk . , u, p. 185. 
La Puebla de Sanabria; márgenes de caminos y campos. 
C. arvense Scop. — Wil lk . , 11, p. 191. 
Campos de L a Puebla. 
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Leucea raponticoides Graells 
Carduus Gayanus Dur. — Wil lk . , n, p. 193. 
Montes de Rivadelago y de San Martín de Castañeda. 
C. tenuiflorus Curt. — Wil lk . , 11, p. 195. 
Rivadelago; márgenes de fincas. 
Cichorium Intybus L . — Wil lk . , 11, p- 205. 
Campos de L a Puebla de Sanabria. 
Tolpisi umbellata Bert. — Wil lk . , ir, p. 206. 
Campos de San Martín de Castañeda. 
Hispidella hispánica Lamk. — Wil lk . , 11, p. 211. 
Campos de cultivo de La Puebla de Sanabria; silicícola. 
Lapsana communis L . — Wil lk . , 11, p. 212. 
Rivadelago; prados y márgenes. 
Arnoseris pusilla Gartn. — Wi l lk . , 11, ps. 212-213. 
Especie abundante en campos de cultivo de toda la región; como 
la Hispidella, prefiere suelos silíceos. 
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Leontodón Carpetanus Lge. — Wil lk . , II, p. 215. 
Pastizales de sierra Al ta en la Chanerona, a 1600 ni. Ejemplares 
iguales a las muestras que tenemos procedentes de la cumbre del 
Urbión. 
E n el prado turboso' de Rivadelago, cerca de las orillas del lago, 
vive otro Leontodón, que también tiene semejanza con éste por la 
forma de su fruto, pero, por su tamaño y vestidura, parece más 
bien L. Autumnnlis L . , var. ganuinum L . E l L. Carpe\tanum Lge. 
no se conocía más que de localidades de la sierra Central, Guada-
rrama, Peñalabra (Gandoger), Burgos (Font Quer), Urbión (Losa), 
etcétera. 
Picris hieracoides L . — Wi l lk . , 11, p. 218. 
Vulgar y extendido por toda la zona. 
Tragopogón dubius V i l l . — Wil lk . , II, p. 226. 
Praderas de Rivadelago; en la zona montana media. 
Hypochaeris radicata L . — Wil lk . , n , p. 
Campos y praderas secas de la región. 
Taraxacum Dens-Leonis L . = T. officinalis Wigg. — Wil lk . , 11, ¡pá-
gina 230. 
L a Puebla; prados y cunetas. 
Lactuca condrillaeflora Bor. — Wi l lk . , n , p. 236. 
Muros de las cercanías del balneario de Bouzas, al borde del 
lago. Para Coste, esta especie es sinónima de la L. viminea L ink , 
y, realmente, las diferencias que las separan son más de porte' que de 
organización; la misma especie vive en Alar del Rey, en sitios ári-
dos y secos del monte. 
Barkausia albida Coss.— Crepis albida V i l l . — W i l l k . , u, p. 249. 
Rivadelago; frecuente. 
Crepis lapsanoides Frol . — Wi l lk . , 11, 251. 
Rivadelago, en sierra Segundera. 
Hieracium Pilosella L . — Wil lk . , 11, p. 
Rivadelago; praderas secas. 
H . Castellanum ¡ Bss. et Reut., var. glandulosum Schel. — Wi l lk . , 
tomo i i ; p. 254. 
Pastizales de sierra Alta , a 1500-1700 m.; especie más propia de 
la Carpetana. E n la zona inferior, en el quercétum cercano al lago 
por el balneario, hay una forma de esta especie que tiene las flores 
más grandes, sobre pedúnculos acodados y largos. 
ESTUDIO DE EA FEORA DE EA PROVINCIA DE ZAMORA 139 
I 
H . aurícula L . — Wil lk . , II, p. 254. 
Rivadelago; zona montana alta; pastizales de sierra Segundera, 
a 1.600 metros. 
Especie no rara en España, pero extendida ¡principalmente por 
la región Centro-Norte y Pirenaica, Valle de Aran, Nuria( Vayreda, 
Gandoger), Pirineo (Pitard), Montserrat (Gadevall), Potes (Santan-
der), Gandoger, Orihuela (Pau), Albarracín (Zapater). 
Pau ha creado, para diferenciar las formas de esta especie, las 
siguientes variedades: 
H. aurícula L . , var. Galicianum Pau. Escopoglanduloso, squamis 
anthodii vellosis F l . Madrid , v). 
H. aurícula, forma Aligademum Pau, para la planta de Urbión 
y San Lorenzo. 
H. aurícula L . , var. monooe\p\hala Pau, para las variedades pire-
naicas, que tienen sólo una o dos cabezuelas a lo más. 
H . vulgatum Fr.—H. silvaticum Lam. — Wil lk . , n, p. 269. 
Planta frecuente en España y muy polimorfa. En las proximi-
dades del lago. 
Andryala integrifolia L . , var. angustifolia D. C.=A. rnollis Asso. 
Wil lk . , u, p. 271. 
Campos de San Mart ín de Castañeda. 
M O N O C O T I L E D Ó N E A S 
A L I S M Á C E A S 
Alisma Plantago L . — Wi l lk . , 11, p. 158. 
Frecuente en los prados turbosos de Rivadelago; en sitios enchar-
cados próximos al lago. 
A . ranunculoides L . — Wil lk . , 11, p. 158. 
Abundante en la orilla del lago, en terreno semiemergido, acom-
pañando a otras especies higrofitas. 
POTAMOGETONÁCEAS 
Potamogetón natans L . — Wil lk . , 1, p- 28. 
Abunda en el lago de Sanabria. 
P. crispus L . — Wil lk . , 1, p. 
En el lago, proximidades del balneario. 
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L I L I Á C E A S 
Veratrum albus L . — Wil lk . , i, p. 192. 
Abundante en los altos valles de la cuenca del río Segundera, por 
Rávadelago, donde es conocido con el nombre de «surbia»; busca 
por lo general terrenos húmedos y pingües, así como los bordes de 
las charcas turbosas, subiendo a más de 1.500 m.; estaba aislado, o en 
compañía de Digitalis purpurea y Aconitus Ucoctomurn. 
Tamraus communis L . — Wi l lk . , 1, p. 195. 
Muy frecuente en la zona montana media 
Streptopus amplexifolius Rách. — Wil lk . , 1, p. 196. 
Rivadelago; en el barranco del río Segundera y en los pedrega-
les del Furnio del Lacillo, a 1.600-1.700 metros. 
Las diversas citas que veo en el «Prodromus», son principalmen-
te de la zona subalpina del Pirineo oriental y central; en estas loca-
lidades, casi siempre vive alrededor de los 2.000 m. ; es planta poco 
abundante en nuestra flora, no vista por Merino en Galicia, ni ci-
tada por Pereira Coutinho para Portugal. Yo, la recogí en Urbión, 
en los peñascos del mismo nombre. 
Dispersión en España del Streptopus amplexifolius Rich. 
A propósito del S. amplexifoíius, Pau, en su trabajo «Más plan-
tas de Burgos», dice que vive en las rendijas profundas de Urbión. 
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en la cumbre pedregosa, y más adelante añade : «Fuera de lo cordi-
llera Pirenaica, según los autores antiguos, ya fué citada de Astu-
rias; pero esta cita merece confirmación, porque la desconozco, y 
casi puede afirmarse con certeza que esta especie no puede darse 
con certeza más qué del Pirineo y de Urbión». 
Streptopus amplexifolius Rich. 
Convalaria Polygonatum L. — Wil lk . , i, p. 196. 
Rivadelago; en el barranco del Fornido, y en lugares dumosos 
de los bordes de los prados, en la región baja. 
Anthericum Liliago L . — Wi l lk . , 1, p. 202. 
Praderas húmedas de la zona montana media y baja; a veces 
forma consocietas cerradas de tan abundante como está. 
A. ramosum L . — Wil lk . , 1, p. 202. 
E n el quercétum próximo al balneario. 
Simethis bicolor K th . = Anth. bicolor Desf. = A. planifolium L . — 
Wil lk . , 1, p. 203. 
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En el quercétum del balneario de Bouzas. * 
Asphodelus cerasiferus Gay. — Wil lk . , I, p. 204. 
Sierra Al ta , a 1.500 m.; lo conocen vulgarmente con el nombre 
de «labruetana». Aunque Ki l lkomm no da paira esta especie nin-
guna cita del Norte ni del Noroeste de España, se encuentra en 
varios sitios, y ahora también aparece en sierra Segundera. 
Allyum sphaerocephalum L . — Wi l lk . , I, p. 209. 
Rivadelago y Calabor; praderas secas; poco abundante. 
Allyum purpurescens Nov. sp. 
Bulbis longe oblingis; caule usque 40 cm. lg. terete, subtiliter 
stricto, usque ad dimidium vagina foliorum involuto; foliiorum pars 
libera plus minusve caule longiori. Floribus purpurescentibus, 5-10 
fw ::': y 
Allicum ' prinnatum Lk. , var. genuinum 
umbellam laxam formantibus; spatha vivalva, pallido-scariosa acumi-
nata, pedicellis florium longiore; pedicellis 7-10 mm. lg. phyllis pe-
rigonii longioribus pedicelli, acutis, carinae linea intense purpu-
rata staminis inclusis. 
Bulbos largamente oblongos, provistos de cortas raicillas en su 
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base y envueltos por dos o tres membranas pardonegruzcas secas; 
tallos de hasta 40 ó más cm., algo tortuosos en la base, después er-
guidos, redondos y finamente asurcados; hojas envolviendo al tallo 
casi hasta la mitad, después libres, tan largas como éste, cilíndrico-
aplanadas, en seco. Umbela laxa con 5-10 flores purpurescentes re-
lativamente grandes; espata formada por dos brácteas blanquecino-
escariosas, largamente acuminadas, más largas que los pedicelos flo-
rales; tépalos más largos que los pedicelos, purpurinos, naviculados, 
con una línea más intensamente coloreada en el dorso, largamente 
acuminados y más largos que los estambres, que quedan completa-
mente incluíaos en la flor. 
Es rupícola y se encuentra frecuentemente en la zona montana 
media, por Rivadelago', en sierra Al ta y sierra Segundera. 
Se trata de una forma del A. Schaenoprasum L . , pero esta es-
pecie, principalmente pirenaica, se modifica bastante en las diversas 
estaciones donde se la encuentra en el interior de la Península ; 
creo que es muy parecida o idéntica a la planta de Cutando A. Gr\e-
de\nsis, de Credos, y muy cercana también a la var. latiorifolium 
Pau, de Peñalara. (Véase «Notas sobre la flora del Valle de Ordesa», 
en '(Colectanea botánica».) 
A. pruinatum L k . var. genuinuim P. Cout .—Fl. Port., p. 128. 
Calabor y balneario de Bouzas; colinas secas y claros del monte. 
Es planta portuguesa no citada en España, aunque en Portugal es 
frecuente. 
A. Moly L . — Wi l lk . , 1, p. 212. 
Rivadelago; cercanías del lago, por el balneario de Bouzas, en-
tre piedras. 
Scilla autumnalis L . — Wil lk . , 1, p. 215. 
Sierra Segundera. 
Ornithogalum Pyrenaicum L . — Wil lk . , 1, p. 216. 
Rivadelago; en el quercétum próximo al balneario. 
Ornithogalum concinnium Salib. — P. Coutinho, F l . Port., pá-
gina 134. — Merino, Flora de Galicia, 11, p. 23. 
Se trata de una especie próxima al O. unifolium Gawl., pero 
provista de más hojas, por lo general tres, y de muchas más flores 
en corto y apretado racimo. Merino lo considera como subespecie 
del O. unifolium Gawl , y lo denomina O. plurifotium W i l l k , basán-
dose en la observación que este autor pone en su suplemento, p. 53, 
al tratar del O. unifolium, del cual dice que hay una forma pluri-
folia en Galicia y Extremadura. 
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Rivadelago; pastizales altos, por el Furnio del Lacillo, a unos 
1600 ni. Junio. 
También esta especie está extendida por Galicia, según Merino, 
y por Portugal. En el Herbario del Museo Botánico de Barcelona, 
existe un pliego de esta planta recogido por Pau en la provincia de 
Ávila, en 1907. 
Ornitogal-um concinnium Saleb 
Erythronium Dens-canis L i n . — Wil lk . , 1, p. 220. 
Frecuente por sierra Segundera, en la zona media y alta. 
Fritülaria Pyrenaica L . — Wil lk . , 1, p. 220. 
En un barranco de la cuenca del río Segundera; en fruto, pero, 
por la cápsula, nos pareció esta especie. 
Líl ium Martagón L . —- Wi l lk . , 1, p. 220. 
Abundante en el barranco del Fornido, como nemoral, debajo 
del quercé tum; esta especie vive también con frecuencia en la re-
gión central, en estaciones parecidas, en suelo calizo. 
IRIDÁCEAS 
Gladiolus Illyricus Koch. — Wil lk . , \, p. 140. 
Frecuente en prados y praderas por Rivadelago. 
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Iris Xipbioides Ehrh. —• Wi l lk . , i, p. 142. 
Rivadelago; sitios turbosos y húmedos de sierra Segundera; 
ídem debajo del quercétum dci barranco del Fornillo, de 1200 a 
1.500 m. Esta parece está extendida por el norte de España, como 
puede deducirse por las siguientes localidades en donde se ha cita-
do: Nuria , Font deis Assots, etc. (Costa), Valle de Aran (Costé et 
Soulié), supra Pajares (Asturias), Pau, Bosc d'Ararsats (Pitard), alre-
dedores de Cauterets (Nayrant), Valle de Ordesa (Cuatrecasas), Pico 
de los Aneares (Merino), Andorra ( M . de Aym), entre el Cinqueta y 
el Ara (Aragón), Chonard, Monteixo (Font Quer).. sierra de Canta-
bria (Álava), Losa. 
Iris Germánica L . — Wil lk . , 1, p. 180. 
L a Puebla de Sanabria; márgenes del río Castro. 
JUNCÁCEAS 
Juncus squarrosus L . — Willk., 1, p. 180. 
Sierra Segundera; pastizales altos, a 1.400 m.; ídem por Calabor. 
juncus Tenageja L.. var. strictus Gaud. — Wil lk . , 1, ip. 181. 
La Puebla de Sanabria; frecuente en campos húmedos, cunetas, 
etcétera. 
J. sphaerocarpus n. ab E . = / . Tenageja, var. sphaerocarpus. — 
Wil lk . , 1, p- 181. 
Rivadelago; praderas próximas al lago. 
J, heterophyllus L . 
Especie de la que Wi l lkomm dice «inquerendae», pero hoy cono-
cida de varias localidades españolas, entre otras, de Quintanar de 
la Sierra (Font Quer), Baamonde, Lugoi (Allorge), Cata luña (Sen-
nen), L a Puebla de Sanabria, orillas del lago y sitios húmedos. 
J. bufonius L . — Wil lk . , 1, p. 181. 
Sitios húmedos, por L a Puebla de Sanabria. 
J . effusus L . — Wil lk . , 1, p. 183. 
Rivadelago; arroyos de sierra Segundera. 
.}. effusus L. , var. compactus Hoppe. 
Sitios húmedos en el salicétum del río Castro, próximo a La 
Puebla. 
J. obtusiflorus Ehrh. — Wil lk . , 1, p. 183. 
L a Puebla de Sanabria y Rivadelago; sitios húmedos. 
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Juncus effesus L . , var. comp>actus Hoppe 
J. lamprocarpus Ehrh. — Willk., i, p. 184. 
Rivadelago; charcos próximos al lago. 
J . sylvaticus Reich. — Willk., 1, p. 184. 
La Puebla de Sanabria. 
J. supinus Moench.=/. bulbosus L., var. nodosus Lge. — W llk., 1 
ipág. 185. 
Prados turbosos en el borde del lago; forma céspedes y tiene un 
tamaño escasamente de 10 cm., con 2-4 glomérulos de 10 flores a 
lo más. Rivadelago. 
J. pygmaeus Thuill . — Willk., 1, p. 185. 
Rivadelago; prados turbosos cercanos al lago. 
J. capitatus Weig. — Willk., 1, p. 185. 
Sitios húmedos, por La Puebla de Sanabria y Rivadelago. 
Luzula Forsteri D. C. — Willk., 1, p. 185. 
Praderas secas en el quercétum por Rivadelago. 
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L. sylvatica Gaud. = L . máxima. D. G. — Wil lk . , i , p. 187. 
Sierra Segundera; sitios sombríos y secos; poco abundante. 
L. láctea E. Mey. — Wil lk . , 1, p. 188. 
Colinas y montes secos, por Rivadelago. 
L. caespitosa J. Gay. — Wil lk . , 1, p. 190. 
Pastizales por encima de la laguna Lacillos. Font Quer la recogió 
y la distribuyó en su Exicata en Cueto de Arvas (Asturias). 
* ¡ * < 
Luzula caespitosa J . Gay 
CIPERÁCEAS 
Carex divulsa Good. — Wil lk . , 1, p. 121. 
Praderas por Rivadelago. 
C. paniculata L . — Wil lk . , 1, p. 121. 
L a Puebla de Sanabria; sitios húmedos en prados y márgenes de 
arroyos. 
C. leporina L . — Wil lk . , \, p. 121. 
Rivadelago; arroyos de la zona montana media. 
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C. Vulgarisi Fr. — Wil lk . , i , p. 122. 
Rivadelago; prados turbosos. 
C. precox Jacq. — Wil lk . , 1, p. 125. 
Rivadelago; en el quercétum. 
C. Oederi Ehrh . — Wil lk . , 1, :p. 127. 
Rivadelago; arroyuelos de Prado Vil lar , en sierra Al ta . 
C. distans L . — Wil lk . , 1, p. 128. 
Rivadelago; prados húmedos. 
Carex hirta L . — Wi l lk . , 1, p. 130. 
Rivadelago; en las márgenes de prados. Junio. 
Heleocharis palustris R. Br. — Wil lk . , 1, p. 131. 
L a Puebla de Sanabria, frecuente en charcos y aguas sin curso; 
abundante en las márgenes del lago, por Rivadelago. 
Scirpus Savii Sib et Maud. — Wi l lk . , 1, p. 132. 
Sitios turbosos próximos al lago, por Rivadelago; también está 
en sierra Segundera. 
Eriophorum angustifolium Roth. — Wil lk . , 1, p. 139. 
Muy abundante en las lagunas de la parte alta de sierra Segun-
dera y sierra Al ta , laguna Cárdenas, laguna Larga, etc. 1.400-1.500 
metros. 
Cypertis longus L . — Wil lk . , 1, p. 139. 
L a Puebla de Sanabria; prados húmedos; no es abundante; muy 
frecuente en Galicia. 
G R A M Í N E A S 
Phalaris arundinacea L . — Wi l lk . , 1, p. 37. 
Orillas del río Tera, en un soto cercano al molino' que hay aguas 
abajo de L a Puebla de Sanabria. 
Anthoxantum odoratum L . — Wil lk . , 1, ps. 37-38. 
Frecuente en pastizales secos de la región de Sanabria. E n rela-
ción con esta especie, puede verse «Cavanillesia», vol. 1, ps. 16-17, y 
((Plantas de Alar del Rey» ¡p. u, en el Boletín de la Universidad 
de Santiago, donde también se trata de esta planta. 
Phleum pratense L., var. modosum Gaud. = P/?. bulb'osurn Gau. — 
Wil lk . , 1, p. 39. 
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«Rhizoma bulboso-nodosum.» 
Praderas de L a Puebla de Sanabria. 
Alopecuros geniculatus L . — Wil lk . , \, p. 41. 
Rivadelago; sitios húmedos; bordes de caminos y cunetas. 
Echinochloa Crus-galli F. B. — Wil lk . , i , p. 44. 
Huertos y campos de cultivo húmedos ; por Rivadelago. 
E . colonum P. ~ñ. = Panicum colorum L .—.Wil lk . , í, p. 45. 
La Puebla de Sanabria; nueva para la región; la cita de Lange 
para Galicia, no fué confirmada por Merino, pues este autor no la 
cita en su «Flora»; casi todas las citas que veo en el «Prodrornus», 
son de la región mediterránea. 
Digitaria sanguinalis (Scop.). — Wil lk . , i , p. 45. 
Campos húmedos de cultivo, por Rivadelago. 
Agrostis nebulosa Bss. et Reut. — Wi l lk . , 1, p. 51. 
Se encuentra en terrenos húmedos y arenosos de L a Puebla de 
Sanabria; nueva en esta región. También vive por Alar del Rey 
(Palencia) y en la provincia de Burgos, y probablemente también 
estará más o menos extendida por la zona leonesa; a Galicia no 
debe de llegar, pues Merino no la cita. 
A. vulgaris Wi t h . — Wi l lk . , 1, p. 53. 
L a Puebla de Sanabria. 
A. truncatula Parí . =A. capillaris L . — Wi l lk . , 1, p. §§.=A Du-
rieui Bss. 
Abunda en fincas perdidas y arenales de la región de L a Pue-
bla de Sanabria; es planta generalmente de terreno silíceo. 
Stipa capillata L . — Wi l lk . , i , p. 59. 
Abunda en un arenal a orillas del río Tera, por debajo de La 
Puebla; especie de la región Central; no estaba citada por lugares 
tan al Noroeste. 
Corinephorus canescens P. B. — Wil lk . , I, p. 63. 
L a Puebla de Sanabria; arenales del r ío Tera. 
Aira caryophyllea L . — Wil lk . , 1, p. 65. 
Sitios arenosos de la región baja; L a Puebla y Rivadelago. 
Avena sulcata Gay. — Wi l lk . , i> p. 65. 
Rivadelago; en el quercétum próximo al balneario. 
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A. pratensis L. — Wil lk . , l, p. 70. 
Márgenes de campos, por Rivadelago, cercanos al lago. Merino 
no la cita para Gal ic ia ; la cita de esta especie que hay en el « P r o 
dromus» para esta región debe de referirse a la A. bromoiáes Gou. 
~A. pratensis Bss. Esta especie está extendida por Cata luña —.Mont-
serrat, Montcau—, y yo la he citado también de la sierra de Can-
tabria (Álava). 
Arrhenaterum elatius M . K. , var. bulbosus Gaud. —Av<&na bulbo-
sa W . — Willk., \, p. 70. 
Prados de L a Puebla de Sanabria. 
Trisetum hispidum Lge. — Wi l lk . , \, p. 72. 
Rivadelago; en la zona montana media y alta; pedregales, por 
el Furnio del Lacil lo, a 1.600 metros. 
T. ovatum P. — Wi l lk . , 1, p. 72. 
Frecuente en campos perdidos de La Puebla de Sanabria. 
Holcus lanatus L . — Wil lk . , \, p. 74. 
L a Puebla; prados y sitios húmedos. 
H . mollis L . — Wil lk . , \, p . 74. 
Rivadelago; orillas del lago. 
Holcus Gayanus Bss. Voy. Bot., 1, p. 637. — Wi l lk . , 1, p. 74. —• 
Merino, i n , p. 281. 
Rivadelago; cercanías del balneario de Bouzas, en fisuras de pie-
dras. 
Especie del noroeste de España poco conocida; Merino da loca-
lidades de Galicia, principalmente de las provincias de Lugo y 
Orense. 
Esta especie es cercana al H. cuespitosus Bss., pero diferente por 
su duración y por la forma de las glumas. T a m b i é n es cercana al 
H. seteglumis: Bss, et Ret., del que se diferencia porque las glumas 
son acuminadas y no aristadas, (Véase una lámina del H. seti-
glumis Bss. et Ret., en Anal , del Jar. Bot. de Madrid , año 1943.) 
Glyceria fluitans R . B . — Wi l lk . , 11, p. 78. 
Rivadelago'; muy abundante en sitios húmedos y turbosos de 
las márgenes del lago. 
Poa compressa L . — Wil lk . , i , p. 82. 
Praderas húmedas de La Puebla de Sanabria. 
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Holcus Gayanus, según un dibujo de Bss. en el Vog. Bot. 
Briza minor L. — Willk., \, p. 84. 
Rivadelago; en el barranco del Fornillo. 
Briza media L. — Willk., l, p. 84. 
Prados de La Puebla de Sanabria. 
Briza máxima L . — Willk., 1, p. 88. 
Rivadelago; en el barranco del Fornillo. 
Dactylis glomerata L. — Willk., 1, p. 88. 
Abundante en la región en praderas y pastizales. 
Danthonia decumbens D. C. — Willk., 1, p. 89. 
En el quercétum de Rivadelago. 
Molinia coerulea Mnch. — Wikll . , \, ps. 88-89. 
Prados húmedos y turbosos del valle de Calabor. 
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Holcus Gayanus Bss. 
Cynosurus cristatus L . — Wil lk . , \, p. 89. 
La Puebla de Sanabria; prados y pastizales. 
C. equinalus L . Wi l lk . , \, p. 89. 
Rivadelago; en el quercé tum próximo al balneario. 
Vulpia sciuroides Gmel. — W i l l k . 1, p. 91. 
Praderas de Rivadelago. 
Vulpia myurus Gmel. — Wil lk . , 1, ps. 91-92. 
Rivadelago; ruderal y en los bordes de caminos. 
Festuca elegans Bss. — Voy. Bot., p. 672. — Wil lk . , \, p. 95. 
Forma grandes céspedes con numerosas hojas arrolladas, unas del 
a ñ o anterior, secas, y otras del año, verdosas, arrolladas y termina-
das en punta, de entre las que se elevan tallos, de hasta 1 m. ó más, 
casi desnudos de medio arriba, con una o dos hojas, con limbo cor-
to o reducidas a la vaina y terminadas en una larga panoja de 
flores. 
Nuestros ejemplares, por su tamaño, longitud y color de la pa-
noja, los vemos idénticos a los recogidos por Font Quer, en Yebel-
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Afestal (Gomara), África, y son más desarrollados y de color más 
obscuro que los ejemplares que hemos visto de esta especie proce-
dentes de sierra Morena y de Credos, cogidos por Oros. 
Sección de un corte de una hoja inferior de Festuca elegans Bss. 
Esta especie está extendida por el suroeste, este y noroeste de la 
Península, y entre otros lugares se la ha citado de los siguientes: 
Portugal. Sierra d e Nogueira, Traz-os-Montes, por Gandoger; 
sierras de San Bartolomeu; de Montezinho y de Roderdaos, por 
Moller, Mariz. 
Distribución en la península Ibérica de la Festuca elegans Bss. 
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España. León, La Granja, por Gandoger; sierra de Guadarra-
ma, por Gandoger; Puerto de Áliva, Santander, por Gandoger; 
Pico de Aizgorri, en la sierra de San Adrián, Guipúzcoa, por Gan-
doger; sierra de Gredos, Gerte (Ávila), por Gros; sierra Morena, 
por Gros; sierra de Gredos, por Behoyo, por Bourgeti; sierra de 
La Nieve, por Reverehon; Los Hornajos, Puerto de Orza, Canillas 
de Alba ida, por Pau (en «Nuev. Cont. a la Flora de Granada»). 
¿Habrá que identificar esta especie con la Festuca Merinoi Pau? 
(Bol. de la Soc. Arag. de C. N . , t. \, p. 51.) 
Festuca rubra L . var. .... — Wi l lk . , 1, p. 95. 
Rivadelago. 
Bromus sterilis L . — Wil lk . , 1, p. 98, 
Campos perdidos de Rivadelago. 
Serrafalcus mollis Parí. =Bromus moilis L . — W i l l k . , 1, p. 100. 
Campos y praderas de Rivadelago. 
S. squarrosus Bab. = Br\omus squarrosus L . — W i l l k . , \, p. 101 
Praderas de L a Puebla de Sanabria. 
Elymus Caput-Medusae L . — Wil lk . , 1, p. 104. 
Lecho seco del río Tera, por debajo de La Puebla; rara y acaso 
no sea de la región. Es del Centro, y no está tampoco citada en 
Galicia. 
Agropyrum caninum R . S. — Wil lk . , 1, p. 110. 
L a Puebla de Sanabria. 
Brachypodium pinnatum P. B . — Wil lk . , 1, p. 111. 
Rivadelago; márgenes herbáceas del río Tera 
Nardurus Lachenalii God., var. máximum Lge. — Wil lk . , 1, pá 
gina 115. 
L a Puebla de Sanabria. 
Nardurus Lachenalii Godr. F l . Lorr., 111, p. 187, var. aristatus Bss. 
= Ca¡tapoid!ium Hallen Rech., var. aristatus Rouy. = Nardurus te-
nellus Dico Jouve, var. flestucoiáes (Best.). 1804. 
L a Puebla de Sanabria; campos secos. 
O R Q U Í D E A S 
Orchis Morio L . — Wil lk . , 1, p. 165. 
Rivadelago; praderas de sierra Segundera. 
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O. coriophora L. , var. Polliana Rchb. íil. — O. fragans Po l i .—Wil lk , 
tomo \, p. 166. 
Rivadelago; abunda en praderas de la zona baja y media en 
toda la sierra. 
O. marídala L . — Wil lk . , \, p. 170. 
Praderas bajas, por Rivadelago. 
Spiranthes aestivalis Rich . — Wil lk . , \, p. 175. 
Rivadelago; márgenes arenosos y pedregales próximos al lago, 
cerca del balneario de Bouzas. 
O. conopsea L . — Wil lk . , 1, p. 170. 
Rivadelago; en praderas del barranco del Fornillo. 

En España hay regiones donde se conserva todavía la costumbre 
de usar, para combatir muchas dolencias, remedios caseros a base de 
plantas, no estando con frecuencia dicho uso desprovisto de funda-
mento serio, pues muchas de las plantas que son usadas tienen reco-
nocidas virtudes medicinales, habiendo algunas que están, o han es-
tado, incluidas en formularios y farmacopeas; pero lo general es 
que empleen también un buen número de especies que no tienen 
valor científico reconocido, estando el empleo de estos remedios ba-
sado en la costumbre, más que en el valor medicinal que las plan-
tas tienen, siendo gente ruda, hombres casi sin cultura, los que, en 
forma rutinaria y empírica, prescriben remedios de esta clase para 
combatir diversas enfermedades. Es principalmente en regiones mon-
tañosas y ganaderas en donde la lucha contra las enfermedades que 
tiene el ganado corre casi siempre a cargo de estos prácticos, en 
parte por falta de veterinarios y en parte porque la cultura no ha 
podido vencer aún múltiples prejuicios, en algunos de los cuales 
creen y confían más que en la verdadera ciencia de un profesional. 
Entre esta gente queda un rico léxico popular para designar las 
plantas que son frecuentemente usadas como remedios populares, 
léxico que se extiende también para denominar entre ellos plantas 
muy vulgares, que aparecen en los cultivos, en pastizales, etc. Eso, 
unido a la diversidad de regiones que hay en España y a la diver-
sidad de su flora, ha motivado que tengamos en vocabulario popu-
lar botánico muy extenso1; de este vocabulario conocemos buen nú-
mero de nombres, pues todos los botánicos en más o en menos, he-
mos procurado recoger denominaciones de éstas por los terrenos re-
corridos; pero queda mucho en este aspecto que realizar, para que 
esté completo, y valdría la pena que se intensificase la recogida de 
este léxico, antes de que con el tiempo se vayan olvidando muchos 
de los nombres usados an taño . Mucho podr ían hacer en esta labor 
los farmacéuticos, pues, como hombres de ciencia, poseen suficientes 
conocimientos botánicos para identificar científicamente las plantas 
que tienen denominación vulgar. 
Yo, en esta excursión por la región de L a Puebla de Sanabria, 
tuve de guía a un vecino ele Rivadelago que conocía bastantes nom-
bres vulgares de plantas, y aproveché esta circunstancia para ir 
anotando los nombres que él me daba a la vista de las especies botá-
nicas que yo le indicaba; por eso hay la suficiente seguridad de la 
veracidad de las denominaciones. E n la lista que al final doy, sólo 
he creído oportuno recoger aquellos nombres que me parecieron 
originales y poco conocidos; pero me dio muchos más, que, por coin-
cidir y ser ya conocidos, los omito. E n muchos casos, le preguntaba 
por el nombre vulgar de plantas muy conocidas y muy extendidas 
por España, y que tienen uno o más nombres vulgares, y no me 
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supo decir cómo por allí la denominaban, viniendo esto a compro-
bar que la denominación vulgar de muchas plantas abarca en al-
gunos casos regiones pequeñas y a veces zonas limitadas. T a m b i é n 
comprobé que, con frecuencia, empleaba nombres vulgares extendi-
dos, para denominar plantas diferentes de la o las que con aquel 
nombre se designan en otras regiones, como, por ejemplo, me dijo 
que por Rivadelago llamaban «carqueisa» al Halymium Occidentale, 
por confusión sin duda del Pterospartum tridentatum eme es a la 
especie que en otras regiones así denomiman; igual ocurrió con el 
caso del jaramago, que me dijo llamaban al Raphanus wphani-
strum. E n otras ocasiones, la denominación es tan diferente, que no 
se comprende en dónde puede estar el principio del error, como en 
el caso de llamar tomillo a una santolina. 
He aquí la lista de los nombres vulgares que creo más intere-












Retama serrana o escoba negra 
Lafaleita 
Yerba del tabaco 
Arándano 
Agabancera 
Rabo de zorra 
Rujideras 
Revienta el buey 
Mofos de piedra 
Mofos 
Yerba de la Llerica 
Negrillo 
Lampazo o lampaza 
Codeso 
Laceruda 
Tomi l lo 
Nombre científico 
Genista Lusitanica 
Veratrum á lbum 
Asphodelus cerasifer 
Digitalis purpurea 







Helécho macho, Polystichium 
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Suelda Polygonatum vulgare 
Piorno Genista florida 
Jaramago Raphanus raphanistrum 
Carquesia o, carquesa Hal imium occidentale 
Yerba de la orina Meum athamanticum 
Lagatiña Genista Lusitanica 
Regaliza Tr i fo l ium alpestre 
Amaruégano Fragaria vesca 
ESPECIES D E M A S I N T E R É S F A R M A C É U T I C O 
No podíamos terminar el estudio de la flora de esta región sin 
decir unas palabras acerca de la importancia que tienen algunas 
especies, en relación con la Farmacia. E l valor medicinal de la flora 
vista no es grande, pues las especies que pueden considerarse como 
principalmente medicinales no son muchas, y éstas tampoco están 
en abundancia por los terrenoiS recorridos. De otras plantas que tie-
nen más escaso' valor como medicamentos, o que sólo son usadas 
en Medicina popular, nada diremos, y remitimos al lector a quien 
alguna pueda interesar a la lista antes dada. 
Digital.—Digitatis purpurea L. — Hemos dicho; en el lugar co-
rrespondiente, al estudiar esta planta, que se encuentra abundante-
mente representada en todo el terreno recorrido; pero creemos que 
su aprovechamiento para utilizarla como materia prima para nues-
tros laboratorios, será antieconómico. Por n ingún lugar n i en la 
parte baja, ni en la parte montañosa, hemos visto esta planta en tal 
abundancia que permita su recogida a un precio^ módico. 
Gen\ciia\na. = Gentian¡a\ lútea L . — Nos dijeron que esta planta 
estaba muy abundante en las partes altas de estas montañas , tales 
como las faldas de la Trevinca, el Moncalvo y barrancos próximos, 
estaciones naturales que convienen a esta planta; pero, en la visita 
que hicimos a estos lugares, no pudimos comprobar la noticia. En-
contramos, en verdad, esta planta bastante diseminada, y aunque 
la fecha era algo temprana para encontrar la planta desrrollada, los 
pies vistos nos parecieron pequeños y de escaso material aprove-
chable. Sacamos la misma conclusión que hemos sentado al hablar 
de la digital, que si bien como especie botánica puede decirse que 
abunda, no en tal abundancia, que permita recoger de ella can-
tidad; a lo mejor, hay colonias por barrancos y valles por donde 
no pasamos; mas aunque esto' fuere, creo' que no, tendrá que modi-
ficarse mucho este juicio que adelanto. L a escasez actual, tal vez 
obedezca a haber sido aprovechada abusivamente en otras fechas, 
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razón a lo que puede obedecer el actual empobrecimiento de estos 
cultivos naturales, ya que el terreno pedregoso y de orientación apro-
piada que hay por las proximidades de la laguna de Lacillos y ba-
rrancos próximos, por donde está diseminada, le brindan terreno 
favorable para vivir. A este estado de esquilmo de nuestras plantas 
medicinales más frecuentes hemos llegado, por no haber sabido a 
tiempo vigilar su recolección, consintiendo que los naturales del 
país a quienes se les enco (mendó su recogida sin vigilancia, guiados 
sólo por el egoísmo inmediato de obtener mayor ganancia, arran-
caran sin el menor cuidado y sin miramiento, todas las plantas, mo-
tivo por el cual se hace muy lentamente su repoblación. 
Hx&lecho macho. =Polystichum Filix-mm. — Se le encuentra fre-
cuentemente en sitios húmedos v sombríos por toda la región, prin-
cipalmente en la montana inferior. L a recogida de esta planta creo 
que podría hacerse v rendiría utilidad a gente humilde y desocu-
pada, o a otra como pastores, que, aunque tienen ocupación, pue-
den hacer su misión compatible con la recogida de la planta; pero 
no debe olvidarse tomar algunas precauciones, si se intenta su reco-
lección, en el sentido de aconsejar respeto para las plantas jóvenes 
con el fin de conservar la especie y favorecer s¡u multiplicación. Esta 
planta es de desenvolvimiento lento y de mult ipl icación difícil; 
por eso, en los sitios en donde abundó, se la encuentra cada vez en 
menor cantidad. 
Rhamnus Frángula. — Otro tanto como lo antedicho podríamos 
repetir a propósi to de esta planta. Nos parece que es la más exten-
dida y más abundante de todas las que pueden beneficiarse; se la 
encuentra tanto en la parte más baja, como en la región de altura 
media, y vive con preferencia en sitios húmedos y humosos. Se des-
arrolla fácilmente, y en esta región la suelen plantar para que sirva 
de seto para separar prados y al borde de arroyos y regueras; en 
las faldas de sierra Segundera, así como1 en las márgenes del río 
Tera es frecuente, y su desarrollo bastante grande, alcanzando con 
frecuencia mayor altura que una persona. Se repone pronto de las 
podas y cortas a que la someten para utilizar sus ramas como com-
bustible, y vive en todas las exposiciones, principalmente en direc-
ción al mediodía. E l aprovechamiento de su corteza reportaría uti-
lidad a los habitantes de esta región y podría dar ocupación, en los 
meses apropiados para su recolección, a muchas mujeres y chicos 
que apenas hacen nada gran parte del año, a causa de la pobreza 
del país. Esta planta, que, como hemos dicho antes, se repone pron-
to de las cortas, podría suministrar abundante material útil y, si 
además interesase su cultivo, el suelo humoso y húmedo de muchas 
praderas de montaña y de la zona baja, se presta bien para ello. Una 
ordenación acertada entre la industria farmacéutica que utiliza la 
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corteza de esta planta y los naturales del país que han de encargarse 
de su recolección, con la part icipación de los farmacéuticos de la re-
gión, que dar ían normas para que la droga recogida lo, fuera en 
las mejores condiciones posibles, podría ser una manera de aprove-
char esta planta de reconocidas propiedades medicinales y de uso 
cada vez .más extendido' en Medicina. Años atrás, casi toda la corteza 
de Frángula que utilizaban nuestros laboratorios de especialidades 
farmacéuticas se importaba; a poca atención que se preste a esta 
cuestión, considerando el área tan extensa por donde vive en nues-
tra nación, su sencillo cultivo, su fácil aprovechamiento, etc., nada 
se opone a suponer acertadamente que, en breve tiempo, no sólo 
podríamos cubrir con materia propia todas nuestras necesidades de 
corteza de Frángula, sino que podríamos incluso disponer de can-
tidad para exportar. 
Cornezuelo de centena = Claviceps purpurea. — Este hongo está 
extendido por los cultivos de centeno de toda la región, y la reco-
lección de su fase «esclerocioi» se realiza de manera análoga a como 
se hace en la región gallega y en otras comarcas españolas donde se 
cría y recoge: por los campesinos, en las eras, al tiempo de cosechar 
el centeno. Ninguna objeción tenemos que hacer a este sistema de 
recogerlo., único, a nuestro modo de ver, mientras no se logre su 
cultivo; pero a lo que sí tenemos que hacer objeciones es a su co-
mercio. Éste está actualmente intervenido por el Estado-; mas, a 
nuestro modo de ver, debiera estar en manos de farmacéuticos, y 
también debieran ser entidades comerciales farmacéuticas las que, 
dirigidas por el Estado, manejasen toda la cosecha de esta droga, 
suministrando a los laboratorios que la transforman la que necesiten 
y atendiendo los pedidos que se envían al exterior. 
Creo que éste sería el más sencillo procedimiento para lograr 
que el recolector de la droga cobrase más por ella, y también inter-
venir mejor la cosecha, evitando que, por caminos ocultos, se esca-
pen de la fiscalización estatal partidas más o menos grandes de esta 
droga, cual hoy ocurre; también se evitaría que los labradores, pri-
meros poseedores de ella, cobren por el producto precios bajos, a 
pesar de la elevación que en el mercando' alcanzan con frecuencia. 
Pero el problema es complejo para examinarle en este lugar. 
L a cantidad de cornezuelo que se puede recoger sería, a mi modo 
de ver, mayor que la que actualmente se logra si se hiciese la de-
bida propaganda por la región y se pagase más por ella a los recolec-
tores, pues sería la manera de estimularles para que no dejaran de 
recoger el máximo posible, en su propio beneficio. L a zona donde 
se cultiva el centeno es extensa, pues comprende todo el partido 
de L a Puebla de Sanabria y parte de otros distritos próximos de 
la misma provincia y de la de León; pero sólo por la parte más cer-
cana a la sierra, donde el clima es más húmedo, es algunos años 
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regular la cosecha. En la misma Puebla de Sanabria, Mercado del 
Puente, Trefacio, etc., hay transacciones de la droga que se recoge 
en la región. 
Veratrum albus. — Es frecuente en la zona montañosa media y 
alta, y se encuentra en suficiente abundancia por algunos lugares 
para poderse recoger; no da esta planta droga que tenga aplicacio-
nes tan frecuentes como las anteriormente mencionadas, y su de-
manda es por eso menor; sin embargo, podría servir de materia pri-
ma, para obtener el alcaloide que contiene, la veratrina. 
Valeriana officinalis. — L a hemos visto frecuente, pero no en 
cantidad bastante para que pueda resultar económico su aprovecha-
miento; podría suministrar cantidad suficiente para las necesidades 
farmacéuticas de la región, y el terreno humoso> y húmedo, algo 
enmendado con cal, sería bastante bueno para su cultivo. 
Fuera de lo dicho, poco más podría añadirse sobre el valor de la 
flora medicinal de esta región; podríamos citar algunas plantas 
más, poco usadas en Medicina, pero bastante en medicina popular, 
pero son de escaso valor, tanto miradas desde el punto de vista eco-
nómico como medicinal. 
R E S U M E N 
Primero. L a región estudiada se encuentra dentro de la pro-
vincia de Zamora, en el partido1 de L a Puebla de Sanabria, y ocu-
pa una zona montañosa que limita, por España, con las provincias 
de Orense y de León, y con Portugal, con la provincia de Braganza. 
Segundo. Toda la zona recorrida está dentro del terreno pri-
mario, de los períodos silúrico y cámbrico, con suelo silíceo y con 
afloramientos rocosos de granitos y dé rocas cristalinas. 
Tercero. Admitiendo que esta región tenga un clima parecido 
al de la provincia de Orense, damos los siguientes valores clima-
tológicos medios para ella: temperatura máxima, 20,9o; id., míni-
ma, —7,8 o; id., media anual, 14,3o; humedad relativa, 70; lluvia 
en milímetros al año, 700; días de lluvia, 126, y días cubiertos, 126; 
su clima es frío y húmedo en invierno y en primavera, y seco y 
templado en verano; el terreno está situado entre los 800 y los 
2000 metros de altura. 
Cuarto. L a principal vegetación arbórea corresponde a los ro-
bles, 'Queráis Tozza y al castaño, Castanea sativa L . , repartidos 
desiguamlente; el actual dominio es muy inferior al que tuvieron 
en . épocas lejanas, antes de que el terreno se desforestase para 
transformarse en tierras de cultivo; por la relativa abundancia ac-
tual en diferentes lugares y por los testigos que quedan, puede afir-
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marse que el roble dominó en la zona más alta y más húmeda , y 
el castaño en la zona más baja y seca. E l sotobosque actual lo for-
man diversos arbustos y matas leñosas ya señaladas en el texto, 
principalmente especies de las familias Cistáceas, Ericáceas y Pa-
pilonáceas. 
Quinto. L a flora, en general, corresponde a la que hay en la 
región Central, en cuyo límite con la Occidental y con la zona 
Cantábrica (véase a Lázaro) se encuentra la zona estudiada; pero 
esta flora está influida por la presencia de numerosas especies de 
la región Pirenaica, como son Thesium Atpinum L . ; Caréamine 
amara L . ; ROM glauca V i l l y Rosa pomífera Herm,. Sm., var. Za~ 
rrípmrux; Vicia Orobus D . C ; Geranium sanguineum, Getanium 
bohemicumi L . ; Ad'enostyles Pyrenmca; ínula salicina L . ; Achulen 
ptarmica L . ; Stfeptopus amplexifolius R i c h ; Avena pratensis L . ; 
y otras muchas ya citadas en el texto. 
Sexto. La influencia de la vegetación del Sur y atlántica es 
mucho menor, aunque no falta representación. 
Séptimo. Es de notar la existencia de algunos endemismos y 
de especies desconocidas hasta la fecha en España, como el Gera-
nium, bohemicum L . ; el Allium fxruinatum y otras que contribu-
yen a aumentar el valor de la interesante flora de esta región. 
Octavo. En relación con muchas de las especies pirenaicas que 
por aquí viven, es justo poner de relieve que no se extienden a 
las regiones limítrofes, pues no están citadas n i en Galicia, n i en 
Portugal, terminando su área de expansión, en estas montañas ; 
esto nos permite marcar bien el área de distribución en España de 
muchas especies centroeuropeas. 
Noveno. E l valor de la flora medicinal es escaso, pudiéndose 
aprovechar el Rhamus franguh>, el P. Filix-mas y el cornezuelo de 
centeno, principalmente. 
Décimo 1. En relación con la flora micológica, también debemos 
poner de relieve la presencia de muchas interesantes especies, al-
gunas desconocidas hasta la fecha. 
Undécimo. L a presencia de algunas especies europeas no cita-
das en España hasta la fecha, así como la aparición de algunos en-
demismos no conocidos, nos demuestran que el estudio de nuestra 
flora está aún bastante incompleto en cuanto a algunas regiones se 
refiere, y nos induce a reflexionar si no será prematuro el acome-
ter la gran empresa de publicar una Flora Española completa sin 
realizar previamente el estudio a fondo de esta y de otras regiones 
que, como la que hemos estudiado, quedan en España sin cono-
cerse bien. 
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S I I M M A R Y 
ist. The studied district lies within the province of Zamora, 
council of Puebla de Sanabria and occupies a mountanions zofna 
Iimited by ihe Spanish provincies of Orense and León and the 
l'ori uguese of Braganza. 
2ond. The whole of the explored zone is p r imar ían Silurian 
and Cambrian periods, its soil silician with superficial granite and 
crystalline rocky masses. 
grd. Although this district has a climate very similar to the 
neighbouring province of Orense, the average climatic date are 
as follows: max temperature 20,9°; min temp., 7,8o; average 14,3o; 
relative humidity 70; yearly rainfall in mm, 700; rainy days 126; 
cloudy days 126. The climate is wet and cold winter and Spring; 
dry and mild in Summer. The zone is situated between 800 to 
2000 m above the sea level. 
4th. It is principally wooded by oaks, Quercus Tozza and 
chestnut trees, Castaneu sativa L . , unevenly extended and are today 
less numerous of what they were long time ago, before the clear-
ing of woods was done for the purpose of obtaining arable lands. 
Their actual relative abundance in different places and references 
obtained from different witness lead u,s to^  affirm thar the oak do-
minated the higher and wetter zone and the chestnut the lower 
and drier part of the country. Bush and shrubby plante, mentioned 
in the context form the lower l imit of forests, principally of the 
famyly of Cistáceas, Ericáceas y Papilionaceas. 
5th. This zone is Iimited by the Occidental and Cantabrian 
zones (see Lázaro) and thus the flora is similar to that of the Cen-
tral zone, but it is influenced by numerous species of the zone of 
the Pyrenees such as Thesium Aípinum L . ; Cardamina amara L . ; 
Rosa glauca V i l l , y R. portillera Herm., var. Zarrtorana; Vicia Oro-
bus D. C ; Geranium sanguineum, Geramum bohemicum L . ; Aáe-
nostyles Pyrenaiaa; ínula salicina L . ; AchMe'a ptarmica L . ; Strep-
topus ampiexifolius R ich . ; Avena pratensis L . and many others 
mentioned ín the context. 
6th. Although it is represented, the influence of Southern and 
Atlantic flora iss less important. 
7th. A contribution to incresse the • interesting valué of this 
flora is the presence of some endemic and other os far unknown 
species in Spain, as the Gcraniurn bohemicum L . , the Allium prui-
natum and others. 
8th. W i t h reference to the species of the Pyrenees growing in 
this country we must emphasize that they are Iimited to the área 
of these mountains as they are never mentioned as found in Gal i -
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cia or Portugal; thus permitting us to be able to limit: perfectly 
the distribution áreas in Spain of many species of Central Europe. 
cjth. The valué of the medicinal flora is scarce, we could men-
tion the Rhamnus frángula, the P. Filix-mas and the cornezuelo de 
centeno priricipally. 
toth. We must point out the presence of many interesting spe-
cies of í'ungi so farunknown. 
í i t h . The presence of sorne European species not mentioned 
yet in Spanien, and the existence of some unknown endemics, 
clearly shows that the study of our flora is far frem complete, lead-
ing us to reflect upon the inconvenience of undertaking the hard 
labour of publishing a Spanish Flora, without previously studiing 
thoroughly this Spanish región as well as others not well konwn yet. 
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1 Boullet in Bulletin 
1 0 3 Tori t is heterophylle Tor i l i s heterophylla 
1 9 1 8 Polyt r inc ium Polyt r ichum 
2 2 1 2 Acaceas acacias 
2 5 1 6 asociacino asociación 
26 34 Aragón en si Aragonensis 
2 9 1 Hixtris Hystr ix 
3 0 11 Thalictus Thal ic t rum 
3 0 ! 5 Mol inada Mol in ia 
31 2 roscus roseus 
31 40 Juncua Juncus 
3 2 3 i obtimal óp t ima! 
33 2 7 Eloecheris Heleocharis 
36 3 conidiofloros conidioforos 
4 i 7 estiolo ostiolo 
4 1 13 Cor reg ió l a Cor r ig io la 
4 1 1 7 Sphaerelle Sphaerella 
4 2 3 Razulei Razul i i 
44 2 1 hispidas hispidus 
47 7 Mol inea Mol in ia 
5 i 2 1 purduzco parduzco 
6> 2 3 Polyspodium Po lypod ium 
66 ú l t ima Salis Salix 
7 2 3 0 A n tan a Aitana 
74 2 5 en de 
78 5 Sophya Sophia 
87 37 Cantarets Cauterets 
87 38 y 39 Cerdeña Cerdaña 
9 0 1 2 Geun G e u m 
9 2 16 producirse deducirse 
95 4 T h y m e l i a Tbymelea 
97 1 L a m y L a m y i 
99 1 0 inquerendae inquirendae 
101 4 alpesti us alpestris 
1 0 3 8 Razulei Razuli i 
1 0 8 6 Licopsis Lycopsis 
1 2 4 1 4 Adenostyle Adenostyles 
1 2 4 2 0 Pirinaica Pyrenaica 
1 2 4 36 espeñalo española 
1 4 2 4 K i l l k o m m W i l l k o m m 
1 4 2 7-9-13 A l l y u m A l l i u m 
1 4 9 3 0 Corinephorus Corynephorus 
1 5 2 4 equinatus echinatus 
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